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LA BATALLA DE ITUZAINGO 


(ESTUDIO HISTORICO) 


li, 1ORIA De LA REPO ICA ARGYNTINA.— Su origen, su revolución y su desarrollo politico 
hasta 1852, pos Vicente Fidel Lopez—Tomo X. (Buenos Aires, 1893. 1 vol. en 8% m. de 
559 págs.) 


L venerable historiador argentino sigue infatigable dando 
anualmente á la estampa un nuevo tomo de su monumer- 
y| tal Historia Ai gentina; y, a pesar de que se encuentra ya 
en «cl último tercio de la vida,» su pluma nerviosa no demuestra 
cansancio, ni su singutarizima memoria, á la que sin cesar apela, y 
que Jamás le falla, ni siquiera en el recuerdo personal de la fisono- 
mía de personas que vió en 1527, da pruebas de decaer un solo 
instante. Su obra, por ende, mantiene vivo el interés del lector más 
displicente, y los capítulos que la componen revisten una forma tan 
dramáticamente palpitante, tan llena de vida, -y de vida que des- 
borda, — que, á las veces, parece leerse una verdadera novela real 
y no una fría y mesurada historia. 

La tradición oral es su fuente, no dire exclusiva, pero si casi ex- 
cluyente. Nacido en los comienzos del siglo, hijo de ilustre padre 
vinculado á todos los acontecimientos de nuestra historia, desde 
niño ha podido conocer 4 casi todos los que han actuado en ella; 
ha podido otr las opiniones de todos los que en ella influyeron, 
y ha podido ver con sus propios ojos la mayor perte de los su- 
cesos que han tenido lugar. Más tarde, durante su larga emigra- 
ción en Montevideo y en Chile, ha vuelto a conversar extensamente 
con todos los personajes de aquellas épocas; ha anotado sus conver- 
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saciones, ha requerido estudios especiales, y puede asegurarse que 
desde entonces, esto es, desde hace casi medio siglo, ha estado 
escribiendo insensiblemente nuestra historia, por medio de la 
acumulación de materiales vivos, por decirlo así. Esas son sus 
fuentes principales: los propios recuerdos y la tradición, piadosa- 
mente recogida; elementos de inestimable valor ambos y de alcance 
tanto más notable, cuanto que escapan á un control cualquiera, pues 
estriban exclusivamente en la fidelidad del recuerdo, ó en la exac- 
titud de apuntes de carácter personalísimo. : 

La prensa ofrece al Dr. López también valioso contingente: de 
libros publicados se cura sólo de lo muy indispensable; en cuanto 
á documentación, sólo con beneficio de inventario recibe tales pie- 
zas: así, de una plumada y sin más trámite, condena esa fuente de 
información durante un largo cuarto de siglo. « A cuantos errores 
capitales bien comprobados, — dice en este mismo tomo de su His- 
toría (© — han inducido las notas y documentos de una cancillería 
en la que no hay un solo dato de verdad, de justicia, de palabra 
honrada, de sinceridad, de respeto siquiera á los hechos más noto- 
rios y públicos que forman la historia moral y política de ese hom- 
bre funesto y sanguinario que pes) veintiséis años sobre el país 
en que había nacido! » 

No es mi ánimo discutir por el mome::to la exactitud de ese crite- 
rio; me limito á comprobar su carácter. Podría argúirse que es, 
sobre peligroso, inseguro, el anteponer los propios recuerdos y los 
apuntes personales, al testimonio de los hechos, á los documentos 
de las cancillerías y 4 las demás fuentes de que usualmente echa 
mano la historia en otras partes del mundo; podría decirse que no 
existe para el lector garantía alguna que le asegure de que las pa- 
siones 6 los gustos, las simpatías 6 antipatias del escritcr, no han 
tergiversado, anulado ó transformado,—quizá, á las veces, ayudado, 
— al recuerdo que se invoca, interpretando apuntes ó reminiscen- 
cias más ó menos vagas ó incompletas. Me guardaré bien de hacer 
esta objeción. 

El Dr. López escribe su Historia haciendo de ella una verdadera 
reconstrucción del pasado. Desdeña la documentación más ó me- 
no» inédita, y si notas tiene su obra, son más bien aclaraciones de 
tal ó cual detalle que hubieran hecho difuso el texto, caso de in- 


(1) Pag. 520, vol. cit, 
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cluirlas en él. La narración tiene así mayor vida, pues no se inte- 
rrumpe con justificaciones más 6 menos oportunas de los asertos 
que emite: el lector tiene que creer en la palabra del historiador y 
adoptar su criterio, sin poder controlar aquélla ni darse cuenta de 
si en éste han sido más ó menos bien interpretados los hechos que 
sirven de base á la opinión del escritor. La lectura es así más fácil; 
nunca se solicita la atención del estudioso con una erudición que, 
por más que se trate de disimularla, resulta siempre fastidiosa ; el 
estilo puede, por lo tanto, ser más elegante, más vívido, y la obra 
literaria se hermana de esa manera con la indagación histórica, 
permitiendo deducir la filosolía del pasado sin trabas ni reatos. 

Nuestra historia está recién en pañales ; vale decir, nos encontra- 
mos en el periodo preparatorio é ingrato de las investigaciones 
prévias para reunir materia prima. La documentación conocida es 
relativamente insignificante, comparada con la que aun permanece 
inédita. El lector que quiera aquilatar con criterio propio la obra de 
un historiador de la escuela del Dr. López, deberá forzosamente re- 
hacer por su parte la ímproba labor de rebuscar en lo publicado, y, 
sobre todo, en lo inédito, los fundamentos necesarios para basar 
aquel criterio, á no ser que se resigne á aceptar ciegamente las opi- 
niones del libro que lee, exponiéndose asi á jurar ¿nm verbd m.1- 
gistri, 

El general Mitre, en esas obras verdaderamente admirables que 
á Belgrano y San Martín ha dedicado, se ha resignado al costoso 
sacrificio del brillo del relato y de lo florido del estilo, porque ha 
querido apoyar cada opinión en un verdadero lujo de documenta- 
ción. El lector entonces se encuentra en condiciones de poder 
apreciar si el historiador interpretó bien ó mal aquellos documen- 
tos, y adquiere, por lo menos, el convencimiento de que la opinión 
emitida tiene un positivo fundamento. 

La simple síntesis es, sin duda, más simpática; nada desalienta 
más que el engorroso análisis. Sé muy bien que de esas dos obras 
que acabo de.mencionar, se ha dicho que «hay capítulos en que 
parece vérsele al autor extender la mano hacia su biblioteca, y que 
siempre deja al descubierto los hilos con que ha tejido su asunto, 
que hacen un efecto análogo al de los andamios en los edificios y 
las cacerolas en los banquetes». Sea. No se me escapa tampoco 
que espíritus más ó menos superficiales, que prefieren el brillo á la 
solidez, y la burla irónica á la sesuda indagación, encuentran en 
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ese procedimiento ancho campo pura repetir el dudoso chascarrillo 
del «ratón de biblioteca.» Pero es más fácil hacer esos chi-tes que 
practicar aquellas investigaciones eruditas de benedictino, y conde- 
nar un libro diciendo que es un cronicón y no una historia. La crí- 
tica de ese género exime de tomarse el trabajo de estudiar y Ge 
profundizar, y es patrimonio de lo- que prefieren hacer gala de esa 
mal llamada malicia de hombre de mundo, que lo encubre todo a los 
ojos de un publico más ó meros ecupado, y que realmente carece 
del tiempo necesario para leer y estudiar esos verdaderos pozos ae 
erudición, que requieren la consagración de una vida entera, y una 
preparación vasta y continuamente mantenida al día. 

Hablando de sus obras históricas, el general Mitre ha dicho con 
razón protunda que les dió «la consistencia de un documento, como 
materia prima y Clasificada, que otros pudiesen utilizar mejor, ahos 
rrando algún trabajo á los venideros. Los historiadores presentes 
no pueden aspirar á más, ni existen ordenados los materiales nece- 
sarios para confeccionar desde luego una historia completa en su 
crónica y en su filo:ofía. No es posible hacer alquimia histórica, 
pues así como sin cro no se hace oro, sin documentos no se hace 
historia. Nuestra tarea es la de los jornaleros que sacan la piedra 
bruta de la cantera, y, cuando más, la entregan labrada al arquitec - 
to que ha de construir el edificio futuro; y en este sentido, creemos 
haber desempeñado en conciencia la nuestra, sin dar á nuestra obra 
más valor que el que tenga, 6 le den los materiales de que está for- 
mada.» (1) 

El Dr. López, en una polémica histórica famosa, estudiando esta 
cue: tión, ha dicho: «Es inexactísimo que el enjambre de todos los 
documentos y papeles existentes sea indispensable para escribir la 
historia.. La historia no necesita estar documentada como una 
cuenta corriente, sino ser cierta y natural por los hechos y por el 
enlace de su movimiento... Creemos que la única filosofía de la his- 
toria consiste en la regla moral y jurídica con que todo el fuego y 
el torbellino del movimiento humano arriba á la consagración del 
- bien que produce la prosperidad de los pueblos, 6 4 la consumación 
de las iniquidades y violaciones del derecho, que lo lleva á su 
desgracia á su deperecimiento y á su ruina... Toda la filosofía de 


(0 Comprobaciones históricas a propisito de la dlistorta de Belgrano, por Bartolomé Mitre 
(Buenos Aires, 1881), pig. 358. 
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la historia propiamente dicha se concreta en el influjo de las tradi- 
ciones y en el poder de la educación y del progreso moral...» (1) 

El general Mitre se contentó con responder que esa es «la historia 
filosófica de una historia que no se ha escrito todavía en concreto, y 
cuyos documentos recién se están coleccionando.» Y) 

En efecto, la filosofía de la historia, tal como la han comprendido 
Buckle y Taine, exige una amplia documentación como base. «Cada 
renglón de Buckle está comprobado con una biblioteca citada al 
pie, y, no obstante sus facultades generalizadoras y sus tendencias 
filosóficas, él ha dicho que es de la vasta reunión de los hechos y 
con ayuda de ellos que el progreso de la humanidad debe ser estu- 
diado, y que estos son los materiales con que debe construirse la 
historia filosófica, porque las deducciones más comprensivas de las 
acciones del hombre reposan y están expresadas en lenguaje mate- 
mático. Taine ha cuajado su texto de extractos de documentos ori: 
ginales, no adelantando un paso sin consolidar antes su terreno, de 
tal manera, que se ha dicho de él que el aire no circula en su com- 
posición frondosa; los árboles ocultan el bosque; el conjunto se es- 
conde bajo la prodigalidad de los detalles. El documento es su 
numen, y en él se ha inspirado su último libro, que tanto ruido ha 
hecho en el mundo, adoptando por máxima de su composición: sor- 
prender los hechos en el hecho—/es faits sur le fait.» 

¿En cuál de ambas tendencias es más susceptible de encontrarse 
la verdad histórica? Ambas escuelas tienen sus partidarios, y quizá 
depende del estado de la literatura histórica nacional en cada país 
el saber cuál de las dos es la que merece mayor atención en un mo- 
mento dado. Para que Bagehot pudiera deducir las leves científicas 
del desenvolvimiento de las naciones, na sido menester que antes 
de él una legión de trabajadores hubiera exhumado toda la materia 
prima de la historia, que la hubiera comentado con criterio vario, 
pues así aquél ha podido hacer con seguridad la síntesis de las co- 
sas, sin que su atención fuera perturbada por la duda de si los he- 
chos mismos habían sido errada 6 deficientemente expuestos, lo que 
hubiera zapado por la base el edificio que se proponía construir. 

Pues bien, el Dr. López es un historiador de escuela definida: 


(1) Debate kistirico. Refutación á las comprobaciones históricas sobre la Historia de Belgrano, 
por Vicente Fidei L-pez (Buenos Aires, 1882, t, II, pág 495. 
(2) Nuevas comprobaciones históricas  probósito de Historia Argentina, por Bartolome Mitre, 


Buenos Aires, 1882), pag, 21. 
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busca siempre practicar la síntesis, para extraer de ella la filosofia 
de la historia. A las veces sucede que los hechos que sirven de 
base á su exposición, resultan controvertidos: documentos desco- 
nocidos hasta entonces surgen arrojando nueva luz sobre el pasado, 
y lo que era lícito antes de eso interpretar en un sentido dado, es 
imposible no considerarlo de otra manera después... 

El mismo Dr. López lo ha dicho: « Una cosa son los sucesos en sí 
mismos y otra cosa es el arte de presentarlos cn la vida con todo el 
interés y con toda la animación del drama que ejecutaron. Es pre- 
ciso ver los tumultos y sus actores, oir el estruendo de sus voces, 
sorprenderlos en las tinieblas de sus conciliíbulos. sentir el ruido 
de sus combates, asistir al festejo de sus triunfos y temblar al de- 
rrumbe de los cataclismos, como si todo ese bullicio estuviera re- 
moviéndose en el fondo de cada una de las páginas que se escribe. 

»Este arte no debe confundirse con la mecánica exactitud ni con 
la filiación metódica de los hechos. Una y otra tienen su mérito y 
su necesidad relativa; pero estas últimas no son el arte: son cues- 
tiones de sim le ordenación, mientras que la otra es cuestión de 
estét 1ás 6 menos poder imaginativo para agrupar los con- 
flictos &- ta‘ vida soci: al, para restablecer los golpes de la lucha, para 
dar acción, gesto, ademán y palabra á las masas y á las generacio- 
nes que actuaron en la escena. 

»En esto es en lo que consiste la belleza y las grandes enseñanzas 
de la historia; y esto lo que hace la diferencia de los clásicos anti- 
guos con aquellos otros escritores de cuyas obras Macaulay ha di- 
cho tan bien estas irónicas y admirables palabras: very valuable, 
but a little tedious.» U) 

Un crítico distinguido, juzgando un tomo anterior de la obra 
del Dr. López, después de hablar con irónico respeto del «afán 
perseverante de viejos y jóvenes que corren en pos de registros y 
exhuman los viejos archivos para arrancarles secretos ignorados, » 
concluye diciendo que «en el estado de los estudios argentinos, 
hay campo para otras exploraciones. Existen detalles parciales y 
elementos generales de conjunto, fenómenos comprobados suficien- 
temente para que la filosofía se apodere de la historia y pueda ofre- 
cernos sus lecciones experimentales». () 


(1) Historia de la Rebubiica Argentina, t. Y, pág. XXX, 
(2: Adolfo Decoud. Revista NACIONAL, t. XVI, pág. 200. 
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Muy hermoso deseo. Pero cuando sabemos que nuestros ar- 
chivos públicos, - donde se encuentran mezclados, en pintoresco, 
pero inextricable desorden, los legajos de la documentación ofi- 
cial, pública y secreta, de aquellas épocas, —permanecen aún casi 
terra incognita, debido á que los gobiernos no han tenido tiempo 
para dedicar recursos á su clasificación y conveniente colocación; 
cuando no ignoramos que existe mucho inédito de lo que los con- 
temporáneos escribieron, y en cuyas páginas debe buscarse fre- 
cuentemente el secreto de las grandes cosas, como no ha desdeñado 
hacerlo Taine en su soberbia obra sobre los orígenes de la Francia 
contemporánea ; cuando diariamente, á la aparición de un libro 
cualquiera nacen rectificaciones abundantes, que cambian por com- 
pleto el aspecto de los hechos, ¿cree el crítico que puede, sobre 
base tan deleznable, tan insegura, « apoderarse de la historia la filo- 
sofía y ofrecern<s lecciones experimentales?...» () Parece, a priori, 
que es un tanto aventurado lanzarse á hacer disquisiciones filosófi- 
cas basándose en hechos ó en datos, que al día siguiente pueden 
resultar blancos en lugar de negros, 6 viceversa. ¡Singular filoso- 
fía de la historia sería esa! 

Sin duda alguna no quiere eso decir que habrá que c4.. «arse a 
la seca enumeración de hechos, ó á la simple exhumación de docu- 
mentos. El mismo Dr. López nos demuestra en su grande obra que, 
sin pretender deducir la filosofía de la historia, se puede tratar de 
aproximarse á ella en la medida de lo posible... sine irda et studio, 
sin simpatias ni antipatias que amengtien el criterio, sin pasiones 
ni odios que convierten al historiador en polemista 6 en propagan- 
dista. 

Por eso el Dr. López, al comenzar su grande obra, se adelantaba 
al reproche posible, diciendo: «Quizá entre los defectos que la crí- 
tica entendida pueda reprochar á nuestro estilo (en el sentido de 
nuestra imparcialidad, pues de los de otra clause no hacemos de- 
fensa ), sea el mayor su vehemencia y su calor cuardo nuestro 
natural impulso nos obligue á actuar con lo más caro de nuestros 


(1) Otro critico del Dr. Lopez, después de elogiar extraordinariamente su obra, dice: «Sea por su 
espiatu filosófico, por su imaginación «rdorosa o esquisita sensibilidad, la obra del Dr. Lopez se dife- 
¿encia de otras importantes de sus contemporáneos, haciéndola única eu au estilo, en sa exposicion y en 
sus juicios. Zas personalidades que se desticun en ei escenario que describe, son fevantadas com honor 
d hundidas con estrépito, El Dr. Lopez carece de método y no acostumbra documentar sus observaciones, 
dejando al lector que averigiie la exactitud de su palabra o medite la consistencia de sus apreciacio- 


NOS... s — REVISTA NACIONAL, t. V, pag. 259 
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principios en el recuerdo y en la exposición de los debates del pa- 
sado. Empeñarnos en eliminar este defecto sería como querer fal- 
sificar nuestra propia naturaleza, y preferimos presentarnos como 
somos. Estamos sí seguros de que por lo menos no ha de descono- 
cerse la lealtad y la honradez de los motivos oue al dictar nuestro 
espíritu havan calentado la pluma con quelo- expre-emos. El histo- 
riador, lo mismo que el abogado y que el médico, es siempre parte: 
paciente unas veces, y otras triunfador, indiferente, ¡Jamási» (0 

Así, en el presente tomo de la /7istoría de la República, puede 
decirse que el Dr. López, siguiendo su idiosincrasia de hi=toriador, 
se ha posesionado de tal manera del espíritu de la época que des- 
cribe, se ha empapado de tal modo en las polémicas de los diarios 
de entonces, y en las pasiones de los que figuraron, que se transfi- 
gura, se transporta en espíritu á esos tiempos, vive de su vida 
misma y escribe con la elocuencia del que siente v está convencido. 
Sí, está convencido: ese es su rasgo más noble; la máxima sin- 
ceridad inspira sus páginas. Si acaso llega á ser parcial, es porque 
cree que debe serlo. No es un escritor que juzga el pasado con el 
criterio de la posteridad: es un autor que respira la atmósfera de la 
época de que se ocupa. De ahí la intensidad de vida de sus des- 
cripciones; de ahí esos retratos verdaderamente sorprendentes de 
personajes muertos hace Casi tres cuartos de siglo, y que parecen 
hablar en las páginas de los libros de aquel escritor. 

Por ello, la parte de su A/storía referente á la campaña del Bra- 
sil está escrita con el calor, con la elocuencia, con el fuego con 
que sostenía en aquella época el Mensajero Argentino sus ar- 
dientes polémicas con la Crónica, 6 ¿sta con el Correo, y al leer al 
Dr. López parece oirse el eco lejano de aquellas frases vibrantes 
de altivez y de entusiasmo con que el propio gencral Alvear con- 
testaba en su célebre Exposición el juicio que el gobierno de 
Dorrego formaba en su conducta, y que contiene el mensaje que 
provocó aquella réplica histórica. El Dr. López se ha pose«ionado 
hasta de los más pequeños rasgos característicos de! general Alvear; 
lo admira, y éste lo fascina, lo deslumbra .. hasta el punto de que 
no habría el mismo escrito con mayor brillo nicon mayor vigor su 
propia apología, que como resulta de la historia de la campaña 
hecha en este libro. 


ON Hist ria cit., t. I, pig. 27. 
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¿No ha ofuscado, al Dr. López, en algo siquiera, el brillo de su 
héroe? 

¿Cuál es la verdad histórica? ¿Estamos en presencia de una le- 
yenda ó de una hestoriaz Si de esto último, feliz mil veces cl ven- 
cedor de Ituzal::gó, pues se le declara ¢mulo de Napoleón y 
superior å San Martín! © 

Evidentemente, si, en lugar de un historiador severo y de incon- 
testable autoridad por su edad y su sabor, se tratara de un escritor 
joven y entu-ta ta, que Viera los acortecimientos bajo su faz poć- 
tica y se dejara levar por ua patriotismo exuberante y un lirismo 
caluro-0, nada habifa que oDtetar. Asi, cuando un escritor brillante 
como Joaquin V González nos presenta en la Tradición Nacional 
nuestra historia patria vista con los ojos de la poesia, á la que 
repugna el análisis de la realidad, y que tiende á idealizar más bien 
las acciones más sencillas, 2 ¿podría la crítica histórica hacer por 
ello un reproche al autor? en manera alguna. 

Estamos ahora en presencia de un nistortador de fuste, y de una 
obra de proporciones gigantescas, 


(0 Para mostrar enan al w bemo est el Dr. Lopez con la opiuion de aquella época, bastaria 


recordar tos vecos del Lomoso Costo dírico. Asiccado a Itezingo, por Juan Cruz Varela: 


a. A ome tes s Yumeves, Historia. 
Yo muestrome woe) hombre, 
Que fit go A ia Deri Com su giora, 
Y katga tu piuma con su nombre, 
Det berto en Cos Vestos arenales 
De h Da mi acaiónnada fantasia, 
Sessa de Hurtoses camortales; 
Y ose esa teow la eo uar mía 
ko over que el mesmo verso 
Qu ess evna decr br podria, 
La de Yidir ton ¿on gose bhia; 
Y coto otr Clservora el universo 
Queso gran Cop taa e gron modelo 
No en vano se ha grabads en la memoria, 
Y que tenemos gloria 


Parco Ca a da suva en muestro sueio.: 


(Poesías, ed. de 3870, pag. 200.) 

(2) Fl mismo autor dice cor ve. dado 

e. Esperamos que li labor pohoda y tudia de la historia ilumine las profundidades del abismo... 
La historia devo la tioba; la tranicios le mostrara el canino sembrado de memorias; la leyenda 
recogerá Ins inaravillas que s+ descubran al puso; la poesia patria repetirá las urmonias de esa aurora 
que trae consigo toda exhumiacio: de giodas pas das.s ~ (La Tradición Nacional, pag. 521.) 


ls, pues, menester. no comutid r un damnio con otro. 
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No se me escapa cuán fascinadora es la teoría de Carlyle respecto 
de los héroes y de su culto: los grandes hombres que encarnan su 
época, que la dominan, que la dirigen y ante cuya magestad los 
pigmeos del común se confunden en la masa incolora de una mu- 
chedumbre más ó menos anónima. Sí, la religión de los héroes es 
seductora: es el engrandecimiento del individualismo y el más 
hermoso ejemplo del dominio del genio sobre los acontecimientos. 

Pero no contundamos la literatura con la historia. De ahi á la 
teoría delos simpáticos y de los antipdticos no hay sino un paso; 
y el escritor avasallado por esa concepción, no trepidará, cuando 
escriba sobre los primeros, en empapar la pluma en tinta color de 
rosa, y cuando lo haga sobre los segundos, en emplear la más rene- 
grida de las tintas! Y de ahí cómo, con la más perfecta buena fe, 
se puede llegar á la más absoluta é irritante parcialidad, y cómo se 
puede convertir involuntariamente la cátedra augusta de la historia 
en la hoja suelta del polemista de la plaza pública. 

. Mi propósito en estas páginas es tan solo controlar, siquiera en 
parte, lo que á la guerra del Brasil (1827) se refiere en este tomo de 
la Historia del Dr. López. Para ello me valdré principalmente de 
los papeles inéditos del general Angel Pacheco, que entonces era 
coronel é hizo toda la campaña como jefe del regimiento núm. 3 de 
caballería, y como jefe de la división de vanguardia después. El 
general Pacheco, durante sus campañas, tenía la prolijidad de 
llevar un diario, escrito en el papel que le caía á la mano, con 
lápiz 6 tinta, al dorso de cartas, 6 en la forma que las circunstancias 
permitieran. Su archivo es numeroso (Y y aun queda parte por 
clasificar; pero tengo en este instante sobre mi mesa los papeles 
referentes á la campaña del Brasil, v aun cuando no sería posible 
reproducirlos íntegros en las páginas de una revista, puedo dar de 
parte de ellos algunas muestras que despertarán legítimo interés 
por conocer el resto. 

Esos papeles tienen un valor singular. Los testimonios auténti- 
cos de esa clase, referentes á dicha campaña, son escasos, y por 
ello tanto más preciosos. 

El general Paz, entonces igualmente coronel y jefe del regimiento 
núm. 2 de caballería, ha dejado—como es de pública notoriedad— 


(1) Vease lo que al respecto he dicho en el articulo: g&s el Dr, Saidias un historiador? ~ Criterio 


de la [listeria de Resas - La decapitación del general Acha, publicado en estu misma Revista Nacio - 


NAL, (t. XVIII, pág. 250--293). 
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papeles relativos á esa época, (0 pero desgraciadamente envueltos 
en una testamentaria. El alférez Todd, del mismo regimiento de 
Paz, recién ha dado á luz sus Recuerdos, °) que no suplen, por 
cierto, la falta que hacen los papeles de su antiguo jefe. El cirujano 
mayor de aquel ejército, Dr. Francisco J. Muñiz, dió hace tiempo a 
conocer algunas Noticias © interesantes, publicándolas en los 
diarios, (® pero que su biógrafo D. Domingo F. Sarmiento ha re- 
producido posteriormente. © Con aquel motivo, y á pedido del 
Dr. Obligado, (9 el general Pacheco escribió algunas rectificaciones, 
bajo el nombre de Apuntes, (M que más tarde fueron publicadas en 
esta misma Revista. ($ Uno de los ayudantes del coronel Lavalle, 
en aquella campaña, ha publicado igualmente su autobiografía, 
en la que se encuentran incidentes curiosos. Además, un oficial su- 
balterno en aquella guerra, el sargento mayor Domingo Arrieta, 


(1) Esos papeles, que formaban parte de las Mem:rias del general Paz, fueron facil:tados por éste 
al Dr. Andrés Tamas para un trabajo historico. Muerto el gencral Paz, publicada la primera edición 
de sus Memorias con aquel capitulo en blanco, quedaron cesos papeles en la biblioteca del Dr. lamas, 
quien jamás juzgo oportuno publicarlos. Muerto el Dr. Lamas, y con motivo de la segunda edicion 
de dichas Memorias, se pidieron esos papeles á los herederos, å fin de llenar el famoso capitulo en 
blanco, pero resultó que los herederos no pudieron entregarlos porque, estando todo judicialmente 
inventariado, era necesario autorización especial, El becho es que dichos papeles permanecen atin 
inéditos. (Véase d/emorias de Paz, ed. de 1852, t. I, pag. 422.) 

(2) José María Todd — Recuerdos dci ejército de operaciones contra el emperador del Brasili, por 
el coronel D. José Maria Todd. Salta, 1892. Anteriormente había publicado, sin nombre de autor, 
Recuerdos de Salta y de la Guerra del Brastl.—Salto 1874, 20 pag. 

(3) Noticia historica y breveme fe conmemorativa, velil va al ejército argentino destinado á la 
guerra del Brasil, en su girisa campii de 1826 a 1827. 

(4) Los Debates, 

(5) Vida y escritos del corvnes Dr. Francisco Alufit;,  Muenos Aires, 1893. 

(6) Hé aquí esa carta: 


e Señor general D. Angel Pacheco, 


e Estimado señor: Acercándose el dia de inmortal gloria en Ttuzaiugó, y deseando recordules a 
nuestros buenos huéspedes, los brasileros, la historia de ese dia, por si la han olvidado, me dirijo a Y. 
para que tenga la bondad de prop>rcionarmo los datos que de sus papoles 6 recuerdos obtenga, para 
lu descripción de la batalla, que voy a publicar el 20 de Febrero. Como V. ha tenido la fineza do 
comunicarme ya algunos, creo no seré imprudente con mi pedido. 

«Saludo á V. con toda consideración y respeto, S. S. 

P'astur S. Obligado. 


e Buenos Aires, febrero 11 de 18559. 


(Archivo Pacheco, vol. XV. 

(7) Apuntes sobre li campaña del Brasil. 

(8) Revista NACIONAL, t, IV, pag. 273. 

iy) Autobiografia del guerrero de la Independencia D, Alejandro Danel, Revista Nacional, t. VI, 
pág. 46 y siguientes, 
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ha publicado igualmente sus Memorias. Se conocen, ademas, 
fragmentos del diario inéd’to del coronel Brandsen, que ha servido 
de base á un trabajo importante sobre aquellos sucesos 4% Igual- 
mente son conocidos fragmentos de gran interés sobre la batalla 
misma, sacados del diario tuédrto del entonces comandante Díaz, 
y que forman la médula de otro trabajo que debe consultarse (Y ¿A 
qué seguir? Hasta la misma correspondencia militar de aquel pe- 
riodo conservada en los archivos orientales, ha sido publicada. “4 

Si á esas fuentes auténticas de información, se agrega lo que 
nuestros escritores han publicado sobre el particular, lo que se ha 
dicho con motivo de la biografía de Paz y de Lavalle, y otros escri- 
tos sueltos, sin contar los periódicos de la época, el Boletín del 
ejercito y la famosa Exposición © de Alvear, se convendrá en que, 
dada esa abundante literatura, un hi-toriador imparcial no puede 
materialmente prescindir de ella, con=iderándola de facto como no 
existente, sin exponerse á que su narración resulte basada tan sólo 
en la exposición apologctica de una sola parte, escrita en el mo- 
mento álgido del ataque recio, en el cual cra menester defenderse 
con audacia, aunque fuera con menoscabo de la verdad. 

«La critica—ha dicho un historiador argentino '9—y, sobre todo, 
la crítica comparada, es conveniente ó necesaria como complemen- 
to de la elaboración histótica, y sin ella sus progresos serían lentos 
y la conciencia pública no se formaría á su respecto, sino muy im- 
perfectamente; y de todas las críticas, la mejor es la del ejemplo, 
acompañándola con la confrontación de los documentos estudiados 


(1) Memorias de zen soldado, publicadas cn la Revisra NACIONAL, t. VIII pays, 3, 207, 315, t. IX, 
pag. 8: t. X, pig. 205; t. \I pag. Su. 

(2) Estudios históricos. -= La bitiiii de Hacatng., 25 ae Fedrero de 1827, por Ciemonte L. Fregeiro, 
— (Publicado en los folletines de La Pater, goto 20 a Septembre r3 de road. 

Ese trabajo fué escrito con motivo del proyecto presentado por el general L. V. Munsilla a la 
Camara de Diputidos, en Agosto 1. de aquel año, ordeniada se gota $ 20.000 cro en un monu- 
mento a la memoria del general J. Carios M. de Vivear, á queen demo cel goavral mas exp osivo que 
tuvo la revolucion de Muyo.» 

(3) Eduardo Acevedo Diaz. — La batida de lia aig’. (20 de Febrero de 182). - Copituio inédito 
de la Brgrofra del brigrdier general D, Antonio Div, > (Cubucado en los lolietines de La Nacn, 
Febrero 10-22 de 1892). 

(,) Catálogo de la correspondencia militar del año 1827, arreglada por la Inspección General 
de Armas. - Montevideo, 18895. ¡Son varios tomos, que abarcan distintas epocas.) 

S) Exposición que hace el general Alvear, para contestar al mensaje del gobierno, de 14 de 
Septiembre de 1827. - Buevos Aires (Imprenta Argent na. 1827. 

ki parte oficral de la batalla de Jtuzingo se publico en «1 Mensagero Argentine, núm. 185, 


(2) B. Mitre — Comprobaciones historicas, vol. Cit. pag. 259. 
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á la luz de un criterio amplio y seguro, que dé fundamentos sólidos 
á la verdad demostrada y la presente bajo su verdadera luz al re- 
producir la vida del pasado.» 

Pero aun no es esto todo: si bien lo dicho se refiere á las fuentes 
argentinas, no es dable á un historiador conspicuo ignorar lo que 
sobre aquella campaña ha dicho el enemigo, y el Brasil posee 
al respecto una literatura más copiosa que la nuestra, y no menos 
auténtica, pues se compone del testimonio de los actores mismos. 
La magnífica Revista del Instituto © contiene monografías, 
memorias, informaciones y apuntes de gran valor á ese respecto. 
Se han publicado los diarios que llevaron en aquella época 
el brigadier Machado de Oliveira, (% el mayor Seweloh, (4) ayu- 
dante del marqués de Barbacena; la exposición del brigadier da 
Cunha Mattos; (Y las Memorias ©) de Títara; los libros de Pa- 
ranhos, © del vizconde de San Leopoldo, (” de Pereira da Sil- 


(1) Revista trimensal do Instituto Historic:, Geographico e Ethnographico do Brazil, fundado 
(20 Rio de Fanetro debaixo da inmediata protecção de S. M. I.o Sr. D. Pedro II. ~ Rio de Jae 
neiro, 1859, en adelante, Esta magnifica publicacion, indispensable en la bibliotica de cualquier estudioso 
de cosas americanas, lleva va LIV tomos. Su lema actual es: Laus virtuti ubique quandocumque, 

(2) Recordagoes historicas que se prendem especialmente a'campanha de 1827, na gueria tra- 
vada entre o Brasil e a Republica Argentina, sobre a questáo da provincia cisplatina, e durante 
o commando do tenente general marquez de Barbacena, general en chefe do exercito que operon 
naquella campanha, por F. F. Machado d'Oliveira, secretario militar que foi do mesmo exercits. 
— Rio de Janeiro, 1860. 

(3) Reminiscencias da campanha de 1827 contra Buenos Avres, pelo coronel A. A, F. de Sewe. 
loh, traduzido do atlemáo pelo Dr. Manoci Thomas Alvez Nogueira. — Kiode Janeiro, 1874. 

Debe compararse ese dinrso del mayor Seweloh con la muy interesante publicación: 

Beiträge sur Geschichte des Kriegs zwischen Brasilien und Buenos Ayres in den Jahren 1825. 
20, 27, 28, von einem Augenzeugern. — Berlin, 1834. 

4) Sobre todo en el histórico debute de las Cámaras brasileras en 1827, al contestar el discurso del 
trono. Véase la Resposta do brigadetro Cunha Afatlos as Sr. Rasgado, — Rio, 1827. 

(5) Memorias do grande exercito alliado libertador do Sul da America, na guerra de 1851-1852, 
contra os tvranos do Prata; e bem assim dos factos mats graves e nolaveis que precedcram-na, 
desde vinte annes, e dos que mats influtram para a politica energica, que ultimamente o Brazil 
adoptou, a fim de dar paz e segurança aos Estados vizinhos; incluindo-se tambem nocgoes exac- 
tas e documentadas da batalha de Ituzatngo, em 1827, € de seu resultado, por Ladislao dos Santos 
Titara. Obra dividida en tres partes y acompañada de notas. — Rio Grande do Sul, 1852, 

(6) Esboço biographico do general Fosé da Abreu, bard» do Serro Largo, por José Maria da Silva 
Paranhos jur. — Rio de Janeiro, 1868. 

Todos los personajes de la ¿poca han merecido en la literatura brasilera biografias mis 6 menos te- 
talladas, y seria ¡inútil citar todas esas obras que se encuentran en cualquier b.blioteca medianamente 
completa. Sólo haré una excepcion con la de Felisberto Caldeira Brant Pontes, marquez de Barba- 
cena, que re encuentra en el tomo ILI del Anno Brographico Braziletro, por Joaquim Manoel de Ma- 
cedo. —- Rio de Janeiro, 1876. (Pag. 253, vol. cit.). 


(7; Annaes da provincia de Sad Pedro, por Jose Feliciano Fernandes Pinheiro, visconde de San 
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va, (© y tantos otros. Todo ello sin contar los partes detallados de 
la batalla misma, tanto del general en jefe, como de los jefes de di- 
visión; © partes que fueron reproducidos en los diarios argentinos. 

Pues bien: el Dr. López deliberadamente cierra los ojos ante esa 
avalancha de publicaciones, y, refugiándose en los repliegues incon- 
mensurables de sus recuerdos, glosa el Boletín del ejército y la 
Exposición de Alvear. Resulta de ahí que el lector tropieza á cada 
paso con errores de bulto subsanados ya en alguna de las publica- 
ciones mencionadas, (Y y que la narración toma lostintes deuna apo- 


Leopoldo. Paris, 1850, En el t. 1 pag. 313 de la Rev. do /ns. Hist, hay unas rectificaciones interesan- 
tes á esa cbra. 

Sin embargo, la obra verdaderamente importante del reputada estadista brasilero, y que da mas detalles 
sobre li guerra de 1827, es la titoleca Afesmmorias do visconde de S, Leopoldo, Fosé Feliciano Fer- 
nandes Penherro, compiladas e postas em ordem pelo conselheiro Francisco Ignacio Marcondes Homen 
de Mello, - Río de Junciro, 1875. 

(1) Segundo pertodo do retnade de Dom Pedro 1, no Brazel, Narrativa histórica, por J. M. Pe- 
reira da Silva. — Río de Janciro, 1571. 

Entre las numerosas obras de historia de que es capecuimeute rica la literatura brasilera, contienen 
detalles interesantes sobre la guerra de 1827, el /udice chronologtco dos factos mais notavers da His- 
loria do Brazil, desde scu descobrimento em 1500 até 1879, por Agostinho Marques Perdigáo Mal- 
heiro. - Rio de Janeiro, 18%0; y la Lphemerida historica do Brazil por J. M. de Macedo, — Kio de 
Janeiro, 1877. 

(2) Primero y segundo parte del marqués de Burb.ccua. Parte del jefe de estado mayor, mariscal 
G. E. Brown. Idem del ayudante general, brigadier Souza Soares de  ¿ndrea, Idem del cuartel 
macstie, Miranda Brito. Idem del jefe de la I2 division, general Barreto Pereira Pinto. Idem del 
jefe de la 2% división, general Casiado. Idem del jefe de la 18 brigada, coronel Leitáao Bandcira. 

El general Alvear en su [xposicóón cta fragmentos de algunos de esos partes y algunas proclamas 
tomadas del Boletim do Exercito. V) Correo cn su túmero 5 publico la exposicion de Cunha Mattos, 
lo que dio lugar á una polémica con La Cronica (núm. 100). 

Esos partes, además, son conocidos, pues han sido traducidos al español y publicados en una obra, 
cuyo autor se esconde tias las ¿niciiies A, D. de P. y que es del escritor español Antonio Deodoro de 
Parcusl: Apuntes para li ttsionta de la Republica Oriental del Uruguay, desde el año 1810 hasta 
el de 1852, basadosen documentos anténticos, publicos e imeditos, y en otros datos originales extra- 
hidos de ls archivos y bibliotecas nacéómnales y particulares de Lliuropa y dela America de origen 
ibero, y robustectdos con la tradición oral de tertigos oculares de los hechos, (Paris, 1864. 2 vol.) 

Fs la primera obra de historia que estudia la guerra de 1827 tarts a la luz de los documentos argen- 
tinos como brasileros. Puede difcritse del criterio del autor, quien couclujó por tisturalizarse brasilero 
(Vid. Sacramento Blake. Dicciona. do biblivzraphico brazilerro, t. Ll. vag. 1,8. — Rio de Janeiro, 1885), 
pero no puede prescindirse de la documentación que inctuye. 

Posco en mi b.blioteca muchas otras obras en las cuales puede estudiarse tal ó cual faz de la guerra 
de 1827, pero para no alargar esta nota, Hamare sólo le atención sobre las interesantes revelaciones que 
hace el coronel Sá Barreto, en el libro: /fruzaíugo — Historia da campanha de 18927, Noticia do coro- 
nel Avtonio Pedro de Sa Barreto, veterano da Independencia, por um fiho seu. - Pernambuco, 1873, 

Se notará que cn esta rapidisima biblicyrafia de las fuentes argentinas y brasileras, sólo me he referido 
á la butila de ituzaingó, dejando de lado lo relativo a otros aspectos de aquella guerra, como ser la 
campaña naval, etc. 

(3) Entre las cosas de bulto que causan una sorpresa más ingenua en este tomo X de la /fesforre 


de la República Argentina, al estudiar la guerra del Brasil, puede señalarse la persistencia en 
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logia—elegante, elocuentisima, es verdad--del general Alvear. No 
sólo no hay justicia en esa manifiesta parcialidad, sino que la ver- 
dad resulta modificada, tanto más, cuanto que la fama del historia- 


el error en que incurre Alvear por razón de ortografia, y que consiste en suponer que el ejército bra- 
silero fué en parte mandado por generales austriacos. Dice el Dr. López que «el emperador D, Pedro 1, 
había traído un escuadrón y cinco batallones austriacos, que su suegro, el emperador de Austria, 
le había mandado bajo las órdenes del general Braun, oficial de nota en las guerras napo- 
leónicas». 

Eso no es sino una leyenda digna de un romance histórico, pero inexcusable en una obra seria. 
Se trata de una cosa hoy archisabida, si bien en la época misma tenia todos los contornos de lo 
verosimil, y los hombres de entunces, Alvear á la cabeza, le dieron entero cródito. 

No han existido jamás tales batallones austriacos, nt semejante general Braun, nt cl empe- 
rador de Austria envio auxilio de tropas a su verno D. Pedro 1. 

Increíble parece tener que ocuparse la crítica en 1893 de refutar una aserción que ha sido ya 
profusamente aclarada desde hace más de medio siglo, y ningún escritor brasilero se permitiría incurrir 
ea semejante error. Los mismos escritores argentinos que han estudiado la sonada cuestión de «las 
tropas alemanas de 1827» han dilucidado con claridad el punto, desde el Dr. Baldomero Garcia, en 
su folleto: Apuntes acerca de D. Bernardino Rivadavia. Refutación á los rasgos btogrificos del 
Dr. Gutiérrez, de los discursos funerarios de los Sres. Alsina, Mitre, Sarmiento y otros. 
Montevideo, 1857, hasta cl Dr. Vicente G, Quesada, en su monografía: La guerra entre el imperio 
del Brasil y la República Argentina, (Nueva Revista de Buenos Arres, t. II, pág. 49-79) y La 
Independencia de la Republica del Uruguay: Estudio de la negociación diplomática de los 
generales Guido y Balcarce en Rio de Janeiro. (Nueva Revista cit, t. II, pág. 510-541 y páginas 
626-653). Sobre todo el Dr, Manuel F, Mantilla, en el interesante estudio: Æ? tratado de los 
alerianes al servicio del Brasil (1827). (Revista NAcionaL, t. II, pág. 156). ha puesto las cosas 
bastante en claro, El Dr. Mantilla, que escribió su trabajo á la luz de documentos inéditos en su 
mayor parte, adolece en parte de algunas inexactitudes, lo que es natural porque no demuestra conocer 
lo que los brasileros y alemanes han publicado sobre el particular. 

Examinemos, pues, la leyenda del contingente que «el emperador de Austria había mandado bajo 
lus órdenes del general Braun». Es de creer que esta leyenda termine ahora definitivamente, 
cmo hace años ha terminado en el Brasil, 

La aseveración del Dr. López es completamente antojadiza, y estoy seguro de que no exhibirá un solo 
documento auténtico que le dé una sombra siquiera de verosimilitud. 

La verdad histórica es la siguiente: 

En Enero 8 de 1823 resolvió el nuevo Imperio Americano formar un cuerpo de soldados extranjeros, 
y desde entonces poco 4 poco su número llegó 4 4.  Fuc el famoso estadista brasilero José Bonifacio 
(Andrada), el que inspiró aquel decreto con el doble objeto de que el trono tuviese una guarda especial 
(como los regimientos suizos de la antigua monarquía francesa! y de formar cuerpos modelos para el 
ejército brasilero que era menester crear, ya que las tropas portuguesas se retiraban. 

Pero el Brasil, mientras fué colonia portuguesa, estuvo enteramente cerrado al clemento extranjero, 
y la población indigena, como la del Paraguay, miraba álos extranjeros como peste. Es cierto que 
al rey Juan VI en 1818-19 trató de reaccionar y de fundar la colonia suiza de Nueva Friburgo, y las 
alemanas Leopoldina y San Jorge en Bahía, ofreciendo tierra y recursos á los inmigrantes, como lo 
reglamentó el decreto de marzo 16 de 1820, exigiendo sólo la condición de ser católicos, Pero nada de 
eso había dado resultado: el extranjero no venia. 

El ministro José Bonifacio ideó entonces una estratagema: despachóá Alemania al doctor v. Schäffer, 
con el grado de Mayor de la Guardia Imperial, Oficial de la Orden de Cristo, etc., y aquél se esta- 
b'sció on las cercanias de Hamburgo, principiando 4 desparramar agentes por todos los principados 
alemanes á fin de reclutar soldados con el carácter encubierto de emigranfes, pagándoles el viaje, 
ofreciéndoles las tierras y recursos á que se refiere el indicado decreto de 1820. El mismo Schiffer ha 
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dor convierte en artículo de fe esas páginas, por lo menos para una 
gran parte del público. El Dr. López, cuyo renombre de historiador 
está fuera del alcance de la discusión y que escribe este libro con el 


dado datos interesantes sobre su misión, en su libro: Brasilien als unabhängiges Reich in historis- 
cher, mercantilischer und polthscher Beziehung geschildert (Altona, 1824.) 

Desde mediados de 1824 principiaron a llegar á Rio de Janeiro barcos cargados con los llamados 
emigrantes: apenas desembarcaban, nolens volens los empuñaban manu militari y los llevaban al 
cuartel, les endosaban un brillante uniforme, y burlándose de promesas y contratos, los sometian a una 
disciplina férrea, sancionada por la pena de azotes impuesta a cada santiamén por la menor cosa. 

Entonces la situación política de Alemania, å raiz de la terrible conmocion de las guerras napoleónicas, 
era atroz, pues estaba dividida cn multitud de principados, no teniendo ya Austria arte ni parte en la Nación 
Alemana, y cada reyezuelo hacia lo que se le antojaba. Los agentes de Schiffer trabajaban, no sólo å la 
luz del dia, sino que hacian convenios con los principillos germánicos, pagandoles a peso de oro el cor- 
tingente, que se cumponía de los criminales y detenidos de las cárceles, hospicios y otros lugares aná- 
logos, por cuyo medio los gobiernos particularistas alemanes se ahorraban una pesada carga, con sa- 
tisfacción de toda la población, y realizaban para el fisco un buen negocio, con arreglo al criterio de 
la época. Lo relativo á estos incidentes 4 que se refiere el mayor von Eschwege en su Pluto Brast- 
diensis (p. 177), puede verse detalladamente expuesto en la Geschichte von Brasilien, von Heinrich 
Handelmann (Berlin 1860, p, 845.) 

Abreviando: se formaron asi un escuadrón de lanceros, y cuatro batallones de infanteria, que en 
el ejército brasilero llevaban los números 2 y 3 de granaderos y 27 y 28 de cazadores. El 27 y los lan- 
ceros, desde Noviembre de 1826 fueron enviados al teatro de la guerra; los 2 y 3 permanecieron en 
Rio, y el 28—el batallón del diablo — desde 1825 estaba en Pernambuco, 

Esos cuerpos de mercenarios 4 la fuerza, <c componian de la escoria de las poblaciones alemanas, y 
de aventureros de todas las naciones. La oficialidad era un mosaico de los náufragos de todos los 
ejércitos conocidos, y únicamente tenian carácter nacional por un mayor brasilero que era quien, en el 
fondo, mandaba en cada batallón. No podia haber espiritu de cuerpo, ni disciplina: ésta se conservaba 
aparente gracias 4 las repetidas lluvias de palos. El descontento era tan evidente, que ya, con motivo 
de la muerte de la emperatriz Leopoldina, en visperas de la batalla de Ituzaingó hubieron de sublevarse 
los tales batallones extranjeros, en los cuales eran frecuentes la deserción y los suicidios, Por eso en las 
Cámaras brasileras en 1827, cuando el gobierno pidió recursos para reclutar nuevos batallones de ese 
género, la resistencia fué irreductible, pues no querían aumentar Jos esclavos blancos, como se les lla- 
maba popularmente, 

El gobierno, sin embargo, mandó A Irlanda 4 un mayor Cotter, que reprodujese alli la hazaña de 
Shiffer en Alemania. Cotter mandó como 2000 irlandeses, pero el ministro inglés, sir Robert Gordon, 
. intervino y el escándalo no se consumo, Más felices que los alemanes, que no tenian ministros que por 
ellos intervinieran, los irlandeses engañados pudieron regresar á su pais, con excepción de los que vo- 
luntariamente tomaron servicio, unos 400 hombres, a los que se concedieron franquicias especiales que 
concluyeron por exacerbar más å los alemanes. Fué en esa oportunidad que partió Bawer á Buenos 
Aires, en la misión que con tanta escrupulosidad estudia el Dr. Mantilla (/oc, cit.) y que concluyó con 
el original tratado celebrado con el gobierno de Dorrego, y que reveló el Sr. Pelliza ‘Dorreyo, p. 378.) 

En Jurio 9 de 1828 tuvo lugar el incidente del castigo de azotes á un soldado del número 2, acuar- 
telado en las inmediaciones del palacio de San Cristóbal. Omito detalles que no hacen al caso: cl 
mayor Drago huyó, la soldadesca se sublevó; atacaron al palacio imperial, tomaron preso al emperador 
y sólo lo soltaron cuando éste les prometió reformas, más benignidad é igualdad de condiciones con los 
irlandeses 

La sublevacion fué espontánea: no hubo plan preconcebido, y se apaciguú después de haber domi- 
nado la situación durante horas, teniendo preso al mismo emperador! 

A la mañana siguiente, los ánimos de los pobres soldados, exacerbados por el sufrimiento y malos 


tratamientos, estaban tan exaltados, que sin motivo aparente corrieron 4 pedradas å la oficialidad, y vol- 
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doble sello de la competencia y del respeto que merece la palabra 
de un escritor que ha alcanzado ya el periodo del absoluto reposo, 
en el cual las pasiones de la juventud se recuerdan sólo como en un 


vieron tranquilos al cuartel. Poco después se desparramaron por los alrededores en pequeñas partidas 
para asaltar las pulperias. 

El gobierno no quería proceder con energia, pues creia que, pasada la primera exaltación, las conce- 
siones que había hecho facilitarian todo. 

Pero en la noche deldia ro, el núm 28—el batallón del diablo—acuartelado en Praia Vermelha, se 
sublevó del mismo modo, arrojando á los oficiales y destrozando al Sargento Mayor Thiola, un aventu- 
rero italiano que se había distinguido por sus crueldades. 

El núm, 3, compuesto de irlandeses, imitó el ejemplo de sus compañeros en la mañana del 31, per- 
maneciendo después tranquilo en su cuartel de Santa Ana. Como este cuerpo hubiera recibido recién 
su paga, el cuartel pronto se convirtió en una orgía de borrachos. 

Recién entónces se apercibió el gobierno de que aquella soldadesca ébria y sin oficiales, podía salir 
á las calles á asaltar y saquear: ordenó al general Rio Pardo que alistara las tropas nacionales; la po- 
blación misma, gracias al ódio tradicional á los extranjeros y al peligro inminente, principio á tiro- 
tearse por su cuenta con los originales sublevados. 

Y éstos, dueños de la situación durante tres dias, ni se pusieron de acuerdo, ni surgió cabecilla al- 
guno, ni se reconcentraron, ni tramaron acción alguna: parecian como presos, cuyas cadenas recién 
destrozadas les permitian sólo gozar de la libertad de un modo pasivo. 

Los ministros extranjeros, á pedido del gobierno, hicieron bajar 1000 marineros de los buques de 
guerra en el puerto, y los sonados batallones extranjeros, después de breve tiroteo, se sometieron unos 
tras otro, sin pelea, como asombrados de que los combatieran! 

El proceso formado á Steinhausen (la única victima) y á otros 40 (que fueron condenados á presidio 
perpetuo) demostró que no habia habido plan preconcebido, ni sugestión extraña, ni otra cosa sino el 
exceso de sufrimiento. 

El agente Bawer resulta, pues, un simple intrigante que hacia valer en Buenos Aires pretendidos 
complots para arrancar dinero á Dorrego, contando con que la soldadesca se sublevaria en cualquier 
momento, en razón de la manera como era tratada. 

No ha hubido, pues, tal contingente militar austriaco, enviado por el emperador de Austria en auxilio 
de su yerno D, Pedro; no se trata de soldados regulares: eran cuerpos de aventureros, mandados por 
alemanes, italianos, irlandeses, dinamarqueses, etc. Es, pues, una cosa muy distinta. 

Uno de los oficiales de esos batallones, el capitán dinamarques J. T. von Lienau, publicó su diario 
bajo el titulo: Darstellung meines Schicksals in Brasilien und der von mir gemachten Erfah= 
rungen uber die Behandlung der durch den mayor Dr. Schaffer dahin befordeten europäischen 
auswanderer, besonders gn militärischer IHinsichf. (Schleswig, 1826). Otro oficial dinamarqués, C. 
Belman, publicó en Copenhague en 1833 sus Memorias de su residencia en el Brasil. Pero el que 
más detenidamente nos comunica detalles sobre tan interesante asunto, es Carl Seidler, en su obra en 
dos volúmenes: Zein Jahre in Brasilien während der Regierung Dom Pedros und nach dessen 
Entthronung, Mit besonderer Hinsicht auf das Schicksal der ausländischen Truppen (Quedlin- 
burg, 1835.) Y poco después en otro libro importante sobre las guerras del Brasil desde 1825: Brasi- 
liens Kriegs und Revolutions-geschichte sett dem Jahre 1825, (Leipzig 1837.) 

En una palabra, este cs un asunto que, si bien lo he indagado en esas fuentes originales, está hoy 
en la categoría de cosa juzgada. 

Un escritor argentino ha dicho, hablando de los batallones alemanes: «Parte de esta división ale- 
mana que militaba con el ejército brasilero al frente del que mandaba Lavalleja, se Pasó á este con su 
jefe å la cabeza, el coronel Hin ....» (4puntes acerca de D. Bernardino Rivadavia, atribuidos a 
D. Baldomero Garcia.—Montevideo, 1857.) Y el marqués de Caxias, contestando al famoso interroga- 
torio sobre la guerra de 1827, que pasó en circular el Instituto Histórico del Brasil, ha sostenido que 
pelearon en Ituzaingó, junto con los argentinos, 260 alemanes al mando del barón de Hein. (Rev. do 
Inst., t. XXIII, p. 576.) 
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lejano pasado; el Dr. López, digo, se ha dejado llevar de un carifio 
extremo por la memoria de aquel ilustre guerrero, para el brillo de 
cuya justa fama no es menester endiosarlo en proporciones hiper- 


A este incidente se refiere en su diario de campaña el ayudante de campo del marqués de Barba- 
cena, mayor Seweloh, cuando con fecha sábado 17 de Febrero, dice: «...Cerca del paso se presentó 
el cadete Roeding, de Hamburgo. Prisionern del enemigo en San Rorja, fué mandado por el coronel 
Heyne con parlamentarios alemanes para sublevar las tropas alemanas: me entrega todo, é informo 
debidamente al general. Tenia ordenes especiales para el mayor Heise y el capitán Leenhoff: å este 
último debía solo decir rerna el lujo. » (Rev. do Inst., te XXXVII, p. 432). 

Un oficial argentino de la guerra del Brasil ha dicho muchos años después: «Se encontraron muchos 
grupos de la infanteria alemana, que no opusieron resistencia alguna, entregando sus armas y pres- 
tándose voluntariamente á ser incorporados á nuestros batallones. Pero al poco tiempo empezaron á 
suicidarse diariamente, porque decian no poder soportar la vida con el solo alimento de carne 
sin sal, cuando estaban acostumbrados à recibirla con sal, pan, lariña, calé, tabaco y cachaza. Esto 
obligó al general 4 remitirles todos 4 Buenos Aires,» (Recuerdos de Salta y de la guerra del Bra. 
sil, p. 20.) 

El Dr. López en su //isforsa nada dice sobre el particular. Por otra parte, consta por las listas de 
revista brasilerzs que en el ejército imperial cn Ituzaingó solo figuraron una compañía de 80 lanceros 
alemanes, escogidos, y el batallón núm. 27 de cazadores, que tenia 500 plazas. De manera que å eso 
queda reducido el famoso contingente traido por D. Pedro I, del « escuadron y cinco batallones aus- 
friacos que su suegro el emperador de Austria le había mandado bajo las ordenes del general 
Braun, oficial de nota en las guerras napolecnicas. » 

Se ha visto como no existian tales batall. mes austriacos enviados por el emperador de Austria: 
véase ahora como no ha existido tal general Braun, 

Es cierto que el general Alvear en su histórica [xposrorón asi escribe el nombre del jefe del Es- 
tudo Mayor brasilero, y que los diarios argentinos de la época lo llaman asi; pero ello estriba en un 
simple crror de pronunciación, pues se trata de un oficial ingles que lleva el mismo nombre que el 
almirante argentino, En aquellos momentos, careciendo de información auténtica, ese error no era ex- 
traño, asi como Alvear y los argentinos llamaban Valles å Bagé, y otros errores por el estilo, 

Pero es imperdonable que el Dr, López en su monumental //istorra caiga en el mismo error, ya 
salvado por todos los que se han ocupado del asunto, lo que demuestra que no se ha tomado la mo- 
lestia de recurrirá la menor fuente de información. En efecto, å raiz de la guerra, con motivo del 
proceso hecho al jefe de F. M, brasilero, corre impresa la Defeza e relatorio do marcchal de 
campo Gustavo Henrique Brown, perante o conselha de guerra (Rio de Janeiro 1820, en 4° de 
2 ff —103 pp.) 

Machado de Oliveira en sus citadas Recordarors (1860) refiere circunstanciadamente la venida al 
Brasil de aquel oficial, det Ilando eo facto da admissdo do Sr. Brown ao serviço do Brasil no 
posto de marechal de campo, em virtude do contracto celebrado em Londres com especial auto- 
risacao do governo,» 

Se trata, pues, sencillamente de un oficial ingles á quien el gobierno brasilero, después de haberlo 
contratado ad hoc «<havendo—lhe sido patentesos servisos militares deste prestados con distinmcsdo 
na Europa, e por tsso considerando apto para fazer manobrar vantajosamente um evercito 
em presença do tanimigo, o general em chefe procedería com discernimiento st, alem do emprego 
que, conformemente a sua graduação, lhe compitra ter no exercito, em qualquer conflicto serto 
com o iunimiyo o tncumbtsse do complex das disposiyors que preparam os combates:... e, o 
general em CHSC, declarou logo ao marechal, quando asstumicon as funyóes de chefe do estado 
mator, que the atribuía mars esse encargo adstricto unicamente a lues occasides.» (Rev. do Inst., 
t. XXIII, p. 526.) ; 

Fs tanto mas curiosa esta confusión del Dr. Lopez, cuanto que se trata de un asunto harto conocido. 


En los Apuntes para la llistoria de la Repub.wa Orientai del Uruguay, desde el año 18lu hasta 
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bólicas, exponiéndolo á que, cual nuevo Phaetonte, los rayos del 
sol de la verdad lo precipiten estrepitosamente desde mayor ele- 
vación. 

Un argentino ilustre, hijo de padre más ilustre aun, defendiendo 
la memoria de éste contra los ataques del autor de la Historia de 
la República Argentina, decía en ocasión solemne: «Escribir la 
historia, sábese, fué siempre gravísima tarea; pero escribirla al día 
siguiente de los acontecimientos que se narran, requiere más que 
nunca alta serenidad de espíritu, dominio de sí propio, ecuanimidad 
justiciera ¿Serán estas por ventura Jas dotes de nuestros historia- 
dores patentados? Ellos se encuentran en una situación excepcio- 
nal. Ayer no más se desarrollaba el drama inmenso de que se han 
hecho comedidos ó descomedidos intérpretes... Nos hallamos aún 
muy cerca de los sucesos, que, como las montañas, sólo á la distan- 
cia se disciernen.» (1) 

Tengo la perfecta convicción de que un libro como la Historia 
del Dr. López, sólo se escribe cuando se siente lo que se dice; pero 
si esa admirable sinceridad del escritor exige el respeto de la crítica, 
ésta tiene á su turno deberes para con el público, que no puede de- 
sertar. (2) 


el de 1852, por A. D. de P. (Paris, 1864), se lee, en la circunstanciada relación de la campaña de 1827, 
refiriéndose al mariscal de campo Gustavo Enrique Prown: 

«Dice la crónica que Brown, aunque nombrado jefe del Estado Mayor, — primer vez que tal cargo se- 
vió en el ejército imperial, - tuvo celos del marqués de Barbacena, á quien reputaba inferior en conoci- 
mientos militares; y estas mezquinas rencillas fueron causa de ciertas intrigas que pusieron en riesgo la 
disciplina de los imperiales y casi su existencia, » 

Otro escritor, el Dr. Pastor S. Obligado, en su trabajo sobre /fuzntuwgó, dice también: «Pero allí es- 
taba Brown, digno contendor del nombre inmortal de nuestra escuadra, valiente inglés, A la cabeza de 
la guardia alemana, heroico como un inglés, frío como el clima de su patria, táctico ingenioso como 
discipulo de Wellington, apurado, rodeado... deshecha su escasa caballeria por repetidas cargas, formo 
cuadro y resistió, 

» Nadie se acercaba ni perseguía ya aquellos restos de héroes, y el héroe general Alvear, å quier 
sombreaban ya las alas de la victoria, hízolos retirar en su presencia.» 

Además, como se ha visto wf sufra, en los mismos partes oficiales brasileros se encuentra el de 
G. E. Rrown, mariscal de campo, jefe de Estado Mayor. 

¿Cómo ha podido el Dr. Lépez, dada su seriedad de historiador, inventar el romance novelesco de 
sen general de nota de las guerras napoleónicas, enviado en auxilio de D. Pedro I por cl Emperador 
de Austria?... 

Creo excusado observar que en el texto he salvado ese error del historiador argentino, — guando 
gue bonus dormitat Homerus! — en las citas que hago de su libro y en las cuales se menciona å aquel 
jefe. 

(1) Vindicación histórica—Papeles del brigadier general Guido, 1815-1820, coordinados y ano- 
tados por Carlos Guido y Spano (Buenos Aires, 1882, p. XII.) 

(2) Juzgando la obra del historiador López, dice otro historiador argentino, después de reconocer 
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Nadie mejor que el mismo Dr. López ha señalado el criterio que 
debe observarse: «El primero y más sagrado de los deberes de la 
historia —ha dicho—() es respetar la verdad. Pero como al escritor 
no siempre le es dado poner su mano sobre la verdad absoluta, está 
obligado, antes de escribir, á reconcentrar su espíritu en lo recón- 
dito de su conciencia; á preguntarse allí si lo que va á escribir, lo ha 
estudiado; sí lo ha recogido con maduro y prolijo examen, de infor- 
mes conspicuos, de estudios bien comparados, de fuentes que me- 
rezcan su respeto y su absoluta confianza.» 

...Con la ayuda del diario inédito del general Pacheco y de su co- 
rrespondencia de la época, tengo entre manos un estudio de la 
guerra del Brasil. El presente artículo, escrito expresamente para la 
Revista NACIONAL, no puede abarcar todo el asunto, por cuya razón 
me concretaré á la batalla misma de Ituzaingó, estudiando entonces, 
á la luz de informes conspicuos y de estudios bien comparados, si 
la brillante exposición que hace el Dr. López en su último tomo de 
la Historia de la República, es ajustada á la verdad que fluye de 
«fuentes que merezcan su respeto y su absoluta confianza,» porque 
no debe «olvidar por un solo momento que, para ser justo y franco, 
debe tomar en cuenta que los personajes, los tiempos y los sucesos 
de su drama, son accidentes humanos.» El Dr. López, que declara 


sus tendencias 4 buscar en los hechos su causa, su significado y su correlación necesaria: «Como pro- 
ducto intelectual, es espontánco, y revela aptitud y meditación para encarar de hito en hito la múltiple 
vida nacional y sus pavorosos problemas de un punto de vista nuevo, y á veces profundo, supliendo 
con la adivinación lo que le falta en información. De aqui resurge un sentimiento de patriotismo indi- 
gena, opuesto á un amplio espiritu filosófico, que, inspirándolo á veces bien, lo extravia otras por 
sendas estrechas y obscuras, encerrándolo en espacios limitadisimos, sin horizonte y sin luz. Su tenden- 
cia es, en realidad, más bien politica que filosófica, participa de las pasiones del pasado, que destiñen 
en sus páginas su no apagado coloridc; tiene las preocupaciones, los enconos, la parcialidad, las re- 
pugnancias instintivas y el exclusivo criterio retrospectivo de las Afemorías contemporáneas, impri- 
miéndole este seilo peculiar, sus excursiones anecdóticas y los recuerdos orales que evoca y reproduce 
casi á la letra. Su hilo conductor al través de los sucesos, es la tradición, interpretada por la instruc- 
ción, que, según el sistema psicológico de Kant, se forma en su mente por sensación despertada con la 
lectura de los documentos impresos esparcidos en los periódicos principalmente, según puede deducirse 
de lo que él mismo dice. Sus juicios reflejan la intolerancia politica de la época de lucha de los par- 
tidos históricos, que pretenden imponerse sin contradicción, lo que obscurece su fina y natural penetra- 
ción, y participan del carácter retrospectivo que le hemos señalado; á veces son irritantes para la serena 
imparcialidad de los presentes, y á menudo pecan por falta de medida ó equilibrio moral. Exagera por 
demás las mediocridades de uno de los bandos, que los documentos originales van reduciendo 4 sus 
verdaderas proporciones, no obstante qne algunas ganen en ser vistas de cerca. Incurre en el mismo 
defecto cuando se ocupa de los hombres superiores del otro bando en blen 6 en mal, ya se abandone 
al lirismo filosófico, ya pronuncie un fallo sin apelación.» 
(1) Historia cit., t. X, p. 371. 
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que ha «resuelto ser imparcial con el sano candor de su honradez,» 
¿podría, tratándose de su principal fuente de información —la Expo- 
sición de Alvear—decir que á ese documento «lo cree libre de inte- 
reses apasionados?» Pues bien; reconociendo que aun pueden apa- 
recer documentos de la época que vengan á modificar la opinión 
que de aquellos sucesos he formado, gracias al estudio de las fuen- 
tes ya conocidas y los papeles inéditos á que he hecho referencia, 
debo decir que este artículo se ha escrito obedeciendo al precepto 
mismo que formula el Dr. López, cuando dice de un escritor que: 
«si encuentra justificados los hechos y sus afirmaciones... tiene el 
deber de poner delante de sus lectores lo que haya alcanzado con 
respeto de sí mismo y de su honradez.» 

La batalla de Ituzaingó forma parte de nuestra gran epopeya his- 
tórica. Generalmente no se incluye la guerra del Brasil en las gue- 
rras de la Independencia, y hay en ello, á mi entender, notoria in- 
justicia. Las guerras contra los ejércitos españoles tuvieron por 
objeto consolidar nuestra independencia, y el mismísimo propósito 
tuvo la campaña contra las tropas portuguesas que usurpaban mili- 
tarmente parte de nuestro territorio. Si en las primeras tuvimos 
que medirnos contra jefes europeos y tercios aguerridos en las gue- 
rras napoleónicas, también en las segundas nos batimos contra ge- 
nerales de ultramar y tropas veteranas de las campañas del primer 
imperio. Tanto mérito tienen, pues, unas guerras como otras, sea 
por su propósito ó por la calidad delos adversarios, y los que en ellas 
se distinguieron son merecedores de galardón igualmente merito- 
rio, pues si alguna diferencia hubiera, quizá se encontraría más 
sacrificio en la guerra del Brasil, cuando las nobles pasiones de la 
primera época estaban entibiadas ó suplantedas por los apetitos 
insensatos de las contiendas civiles, mientras que las guerras del 
Perú y Chile se hicieron al calor de un patriotismo sin mezcla, de 
un entusiasmo unánime y desbordante, con el apoyo de pueblos y 
gobiernos. 

Conviene, por lo tanto, estudiar con igual cariño ambas partes de 
nuestra gigantesca epopeya, pero estudiarlas, no con la natural y 
patriótica ceguera de aquella época de lucha, sino con el criterio 
sereno y desapasionado del que busca ante todo y sobre todo la 
verdad. 

Y al mismo tiempo—-/ast, but not least—en homenaje á la verdad, 
ya que el Dr. López en este tomo de su Historia prescinde casi en 
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absoluto del entonces coronel Pacheco, cuyo nombre apenas si por 
memoria cita, como si en esa campaña no se hubiese encontrado ó 
como si nada hubiera hecho en la batalla misma, cumplo á mi vez 
con rectificar esa omisión queenvuelve una injusticia evidente, pues 
es necesario darse cuenta de laimportancia real de Pacheco en esa 
campaña, para apreciar mejor el valor del diario que llevó y la im- 
portancia histórica de tan valioso testimonio. 

La importancia de los diarios de campaña es indudable: las rela- 
ciones escritas posteriormente, á largos años de distancia, aun cuan- 
do lo sean por actores y testigos oculares, no tienen igual valor, 
porque corren peligro de ser inconsciente, cuando no voluntaria- 
mente, adulteradas. A este respecto, uno de los oficiales imperiales 
que se halló en Ituzaingó dice con profunda razón: «Son siempre de 
máxima importancia aquellos documentos que se han escrito inme- 
diatamente después de los grandes acontecimientos: la impresión 
todavía está viva; millares de pasiones no han tenido tiempo de 
despertar; todavía no se ha vuelto del susto; la verdad conserva sus 
sagrados derechos, los cuales son después desfigurados, cuando 
cada uno la explica según sus intereses individuales; á veces ni la 
esencia misma de los hechos es respetada; de suerte que los investi- 
gadores posteriores no los reconocen y sólo un testimonio ocular 
puede revelarlo.» (1) 

El diario inédito del general Pacheco tiene, además, otro mérito. 
Hombre á quien repugnaba la política, ajeno á las pasiones de ban- 
dería, militar en todo momento, Pacheco, por temperamento, por 
educación, porsu carrera misma, era «hombre de verdad» en toda 
la extensión de la palabra. Sólo observa las cosas de un punto 
de vista militar, pero lo hace con absoluta independencia. 

Uno de los hijos más distinguidos del general Alvear, ha dicho en 
ocasión solemne: 2) «Imposible sería hacer aquí la biografía del ge- 
neral Pacheco. Para ello sería preciso contar la historia de toda una 
grande época á la cual cooperó como soldado, con valor y cons- 
tancia inquebrantables... Para el general Pacheco y los hombres 
de su tiempo, no hubo infancia ni juventud al estilo nuestro. Para 
esos titanes, los juegos infantiles fueron las batallas; sus amores, la 
gloria; su ambición, la independencia de todo un continente. Des- 


(1) Rev. do Inst., te XXXVII, p. 440. 
2) Oración fúnebre del Dr. D. Emilio de Alvear ante la tumba del general Pacheco, 
‘La Nación, Septiempre 28 de 1869.) 


— 25 — 
pués de eso, ¿qué puede importarle á ese guerrero que su nombre 
desaparezca del catálogo de los vivos, si lo tiene f{nscripto en elal- 
bum inmortal de los primeros capitanes de su tiempo?... ¡Doquie- 
ra que flamee la bandera de Maipú, Chacabuco y de Ituzaingó, allí 
brillará su nombre!» 


Pacheco no era un advenedizo ni un desconocido cuando estalló 
la guerra del Brasil. 

Español por su padre, chileno por su madre, nació D. Angel Pa- 
checo en Buenos Aires á fines del siglo pasado. |) 

Quince años contaba cuando estalló la revolución de Mayo, y en- 
tró ardcroso al servicio de las armas. Su familia era noble y acau- 
dalada, pero el joven Pacheco abandonó los halagos de un cómodo 
hogar por las duras fatigas de los campos de batalla. 

En abril 11 de 1811 era ya cadete abanderado en el regimiento de 
milicias de Patricios de Buenos Aires. 

Apenas San Martín comenzó á formar su célebre cuerpo de Gra- 
naderos á Caballo, ingresó á él Pacheco, recibiendo sus despachos 
de cadete en noviembre 28 de 1812. En febrero 2 del año siguiente 
y á las órdenes de San Martín, se encontró en el histórico combate 
de San Lorenzo, sobre la costa del Paraná, desempeñando papel im- 
portante; habiéndole muerto su caballo el enemigo y confiándole el 
comandante San Martín el mando de un piquete para que quedase 
encargado del hospital que se estableció en el mismo convento. (2) 
Fué por esa acción ascendido á alférez. (3 


(1) En Junio 14 de 1795. No siendo mi propósito en este artículo entrar en detalles minuciosos, refe- 
riré al lector que se interese por muyores datos á los artículos publicados por el Sr. Adolfo P. Carranza 
en la Ruvisra NACIONAL, t. IV, pag. 124-144; t. VII, pág, 97-109; t. XIII, pag. 128-133 y t, XIV, 
pág. 201-213. 

(2) Veáse la interesante carta de San Maitin 4 Pacheco. Revista cit., i. IV, pag. 130, 

(5) Hé aqui el texto del despacho: 

«El Supremo Poder Executivo de las Provincias Unidas del Rio de la Plata, etc., etc. 

»Atendiendo á los méritos y servicios del cadete D. Angel Pacheco, ha venido en conferirle el empleo 
de Alférez de la 2% compañía del primer Esquadrón de Granaderos á Caballo, concediéndole las gracias, 
esempciones y prerrogativas que por este título le corresponden. 

»Por tanto, manda y ordena se le reconozca, haya y tenga por tal Alférez; para lo que le hizo expe- 
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Entró, pues, Pacheco 4 la vida militar por la puerta de la gloria, 
haciendo parte de esa brillante pléyade de guerreros argentinos que 
recorrieron la América libertando naciones y conquistando la vic- 
toria con la punta de sus espadas. Su brillante foja de servicios 
agrega, después de la acción de San Lorenzo. «en el Rincón de Zá- 
rate, el 23 de agosto del mismo año, en el que, con un destacamento 
de 40 granaderos con que custodiaba la costa, cargó una fuerza muy 
superior de marinos españoles que deseaban algún ganado, obligán- 
dolos á abandonarlo con alguna pérdida: tuvo su caballo herido.» 'D 

El general Belgrano acababa de perder las batallas de Vilcapugio 
y Ayouma en el Alto Perú; el ejército del Norte se retiraba desmo - 
ralizado. El gobierno nombra para reemplazar 4 dicho general 4 San 
Martin, y éste hace en el acto adelantar dos escuadrones de Grana- 
deros 4 Caballo, el número 1 y el 2: en el primero iba el alférez Pa- 
checo. Esos escuadrones avanzaron hasta Jujuy para proteger la 
retirada del ejército que venía á las órdenes del coronel Dorrego, el 
cual cubría la retaguardia con su división. «Todo el día había fuer- 
tes guerrillas, —dice el general Pacheco en sus apuntes autobiográ- 
ficos, inéditos aun (2)—en la retirada que picaba muy de cerca, la 


dir el presente despacho, firmudo por el mismo Gobierno, y refrendado por el Secretario de Guerra, del 
que se tomará razón en el Tribunal do Cuentas y Cajas del Estado. Dado en Buenos Aires, á 26 de Fe- 
brero de 1813. 
(Firmado:) Nicolás Rodriguez Peña— José Juán 
Pérez — Antonio A. de Fonte, 
Tomás Guido, 
Secretario interino de Guerra. 


»Tomése razón en el Tribunal de Cuentas, Ruenos Aires, Junio 14 de 1813, con prevención de haber 


venido eu el día para dicho efecto. 
¡Firmado:) Véarto Ramos Mexia. 


Buenos Aires, 14 de Junio de 1813, 


»Tomóse razón en la Contaduría General de Ejército y Hacienda del Estado, hoy en que vino al efecto» 
(Firmado:) Rogue González, 

Mss. Archivo Pacheco.» 

(1) A esa acción se refiere el siguiente documento: 

«Para evitar efusión de sangre y hallarme escaso de carne para los buques de esta expedición, he de 
merecer de la bondad de V. se sirva mandar carnear tres reses por su justo valor, y si pudiera ser al- 
gunas otras más, será favor que recibiré, 

»Dios guarde á V. muchos años. 

»A bordo de la balandra «Vigilancia» (alias) «Montevideo». En la costa de Zárate, Agosto 22 de 1813, 


(Firmado:) Francisco Antonio de Castro, 
Mss. Archivo Pacheco. 
(21 Mss, Archivo Pacheco, 
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vanguardia enemiga estaba al mando del general Castro.»—Su bri- 
llante comportación le mereció el ascenso á teniente. (2 

Entre las acciones en que se encontró allí, está la de Cuesta 
Nueva, contra una división realista mandada por el coronel Mar- 
quiegui en 1814. 

«En el encuentro de Moxo mandaba el mayor D. Mariano Neco- 
chea --y no D. Eugenio, que no servía aun en esa fecha; -—en ese 
encuentro hubo que retirarse al frente de toda la vanguardia del 
ejército enemigo, que por un acaso había llegado á Moxo, al amane- 
cer de ese día, y en donde sólo había 200 hombres, que eran los que 
íbamos á sorprender, allí hirieron al ayudante Orellano y mataron 
mi caballo», añade Pacheco. “2 Se encontró tambien en la sorpresa 
de la primera división de caballería del ejército real en Abrapampa, 
á las órdenes del general Francisco de la Cruz, en abril de 1815, 

Mientras tanto, si bien San Martín sucedió en el mando del ejér- 
cito al general Belgrano, luego de su arribo á Tucumán fué bien 
pronto reemplazado porel general Rondeau. A las órdenes de 
éste, en la acción general de Sipe-Sipe (noviembre 27 á 29 de 1815), 
Pacheco, que había sido promovido (octubre 8) á ayudante mayor 
en el mismo regimiento, fué herido gravemente de bala en el brazo 
izquierdo, en la tercera carga contra la infantería. Casi dos años es- 


(1) Hé aquí su despacho: 

«El Supremo Poder Executivo de las Provincias Unidas del Rio de la Plata, 

»Atendiendo 4 los méritos y servicios del Alférez de la 2% compañia del 1% escuadrón del regimiene 
to de Granaderos á Caballo, D. Angel Pacheco, ha venido en conferirle el empleo de Teniente de la 
misma compañia del citado escuadrón y regimiento, concediéndole las gracias, exenciones y prerrogativas 
que por este titulo le corresponden. Por tanto, manda y ordena se le haya, tenga y reconozca por 
tal Teniente, para lo que le hizo expedir el presente despacho, firmado pór el Gobierno, sellado con el 
sello de sus armas, y refrendado por su Secretario de guerra, del cual se tomará razón en el Tribunal 
de Cuentas y en la Contaduría General del Fjército y Estado. 

s Dado en la fortaleza de Buenos Aires, 4 4 de Diciembre de 1813, 


(Firmado:) Nicolas Rodriguez Peña— Juan Larrea. — 
Gervasio Antonio de Posadas, 
Tomas de Allende. 
Secretario. 


Hay un sello que dice: 1813 Sup. Poder Execut, de las Prov, Unidas del Rio D, L. Plata. 
» fomose razón en el Tribunal de Cuentas. Buenos Aires, Diciembre 15 de 1813. 
(Firmado:) Justo P. Linck. 
» Ruenos Aires, 15 de Diciembre de 1813. 
rTomóse razón en la Contaduria General de Ejército y Hacienda del Estado. 


(Firmado:) Regue Gonsales. 
(2) Ibid. ~ Archivo Pacheco. 
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tuvo manco de resultas de esa herida, y apenas llegado á Jujuy, pi- 
dió permiso para curarse. (1) 

El general San Martín formaba entre tanto en Mendoza la base 
del futuro ejército de los Andes. Reclama su querido regimiento de 
Granaderos á Caballo, y en 1816 le es enviado desde Tucumán. El 
ayudante mayor Pacheco, con sus heridas abiertas aún, sigue con 
su regimiento. 

El general San Martín tenía un cuerpo predilecto en el que colo- 
caba lo que consideraba la flor y nata del ejército: el cuerpo llama- 
do «Escuadrón de la Escolta,» que mandaba el bravo Necochea. 
Apenas llegado Pacheco, es incorporado á dicho cuerpo en su mis- 
mo grado de ayudante; San Martín emprende la campaña de Chile, 
y Pacheco es ascendido á capitán (“%) después de las gloriosas jorna- 
das de Achupallas y de las Cormas, distinguiéndose sobre todo en 
Putaendo y mereciendo ser especialmente citado en el parte de San 
Martín. (3) Pacheco se distinguió brillantemente en la famosa batalla 


(1) La solicitud y resolución respectiva fueron publicadas en la Revista cit., t. IV, pág. 136. 

(2) Hé aquí sus despachos: 

«Don José de San Martin, Coronet Mayor de los Ejércitos de la Patria, Capitán General de Pro- 
vincia y en jefe del de los Andss, etc. 

» Por quanto, atendiendo á los méritos y servicios del Ayudante Mayor del 2° Escuadrón del Regi- 
miento de Granaderos á caballo, D. Angel Pacheco, y en virtud de las facultades que me son concedi- 
das por el Supremo Gabierno de las Provincias Unidas del Río de la Plata, he venido en nombrarle 
interinamente hasta la llegada de sus despachos originales, capitán de la 1% Compañía del Escuadrón de 
la Escolta. Por tanto, mando le hayan, y reconozcan por tal, guardándole las prerogativas y exenciones 
que por este título le corresponden en virtud del presente, firmado por mí, y refrendado por el Secreta- 
rio del Ejército, del que se tomará razón en la Comisaría de Guerra. Quartel general en Santiago de 
Chile, Febrero 27 de 1817. 

(Firmado:) Jost px San Martin 
Antonio Ar, 
Secretario. 


Santiago, Febrero 27 de 18:7, 

» Tomose razon en la Comisaria de Guerra del Ejército. 

(Firmado:) Andrés Escala. 
Santiago y Febrero 27 de 1817, 
«Queda anotado en el Estado Mayor general. 
(Firmado:) Soler, 

(3) El general Mitre describe esa accción como sigue: «El jefe español, por su parte, engañado por 
esta estratagema, se adelantó con 3oo jinetes, cubiertos por una linea de tiradores, dejando su infantería 
y artillería en las Coimas; y asi que se hubo separado algunos centenares de metros de su reserva, se 
vió improvisadamente acometido en su avance. Necochea, que había dividido su escuadrón en tres seccio- 
nes, tomando el mando de la del centro, dió el de la derecha al capitán Manuel Soler, y el de la tro 
guierda, emboscada detrás de un rancho, a su ayudante Angel Pacheco. Los granaderos dieron 
vuelta caras sobre la marcha y cargaron de frente en perfecto orden, sable en mano, sin disparar un tiro, 
tocando á degijello los clarines mientras su emboscada arrollaba por el flanco derecho la linea de tira- 
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de Chacabuco, el 12 de Febrero de 1817, figurando también en el 
parte de la jornada, y ganando sus galones de sargento mayor. () 

El general San Martín lo envió en recompensa á Buenos Aires 
con el parte detallado y cuatro banderas reales tomadas al enemi- 
go, las que entregó al Director Supremo Pueyrredón, en medio del 
más exuberante regocijo popular. Por su heroísmo en esa histórica 
batalla mereció una medalla de plata, como condecoración de 
honor. (©) 


dorcs realistas y las echaba sobre su reserva, en que introdujeron cl desorden. Media hora duró el 
combate. la línea realista tue rota cn varios puntos a lu vez, y obligada a replegarse en dispersion hasta 
el pic de los cerros al amparo de los fuegos de sus cañones, dejando en el campo 30 muertos, 4 prisio- 
neros y algún armamento.» (Historia de San Martin y de la emancipación americana, edición 
de Buenos Aires 1877, t. I, pág, 543). 

(1y Hé aqui sus despachos: 

(Hay un sello con las armas nacionales.” 

Setenta y dos reales). 

Sello primero para los años 7° y 8° de la libertad, 1816 y 1317, 

(Refrendado:) Obligado, 


El Director Supremo de lus Provincias Unidas de Sud-América. 

e Atendiendo á los méritos y servicios de D. Angel Pacheco, Capitán de Granaderos à caballo, ha 
venido en conferirle el grado de Sargento Mayor, concedicndole las gracias, exenciones y prerrogutivas 
que por este titulo le corresponden. Por tanto, mando y ordeno se le haya, tenga y reconozca por tul 
Surgento Mayor graduado, para lo que le hize expedir el presente despacho, firmado por mi, sellado con 
el sello de las armas del Estado, y refrendado por mi Secretario de la Guerra, del cual se tomará razón 
en el Tribunal de Cuentas y en les Cajas Generales, 


e Dado en la fortaleza de Buenos Aires, å ro de ‘farzo de 1817. 


(Eirmado:, Fuan Martin de Pueyrredon, 
(Firmado:) Juan Florencio Ferrad, 
Secretario interino. 
(Hay un selo a presten con el escudo nacional.) 


(2) He aqui los despachos relativos: 


s Al Sr. D. Angel Pacheco, Ayudante Mayor. 

+ El supremo Gobierno de lus Provincias Unidas del Rio de la Plauta, queriendo recompensar con 
una condecoración de houor a los militares de toda graduacion, que componian el Exercito de lus An. 
des, en la memorable acción de Chacabuco, concede á V. una medalla de plata, quedando autorizado 
de llevarla, como un testimonio del reconocimiento nacional, 

»Quartel General de Santiago de Chile. 

kl general en jefe, 
(Firmado:) José de San Martin, 
El Jefe del Estado Mayor. 
(Firmado:) Miguel Brayer.» 

Con posterioridad se le extendió este otro despacho: 

«El Director Supremo de las Provincias Unidas de Sud-Ameérica. 

Por quanto es constante al Gobierno el mérito especial que D. Angel Pacheco contrajo en la jornada 
de Chucabuco el 12 de Febrero de 1817, cn que se halló y prestó su servicio á la Nación en clase de 
Ayudante Mayor. Por tanto, vengo en declararle y le declaro acreedor al goce de la medalla de plata, 
designada por decreto de 15 de Abril del referido año de 1817, a los dignos defensores de la libertad 


ae) eee 


A su regreso á Chile, el escuadrón escolta habia sido transforma. 
do en el regimiento de Cazadoresá Caballo que mandaba Alvarado, 
y al cual pasó el capitán Pacheco, con su mismo grado. (1) 


nacional on dicha jornada, la que podrá y deberá usar con arreglo al citado decreto, previa la respecti- 
va anotación cn el Estado Mayor General, 
Para todo lo cual le hize expedir la presente, firmada de mi mano, sellada con el sello de lus armas 
del Estado, y refrendada por m Secretario de Estado en el despacho universal de Guerra y Marina. 
«Dada en la Fortaleza de Buenos Aires, a ¿o de Octubre de 1818. 
(Firmado:) Pueyrredon. 
(Virmado:) Afatias de Irigoyen.» 


(Hay un sello blanco cou las armas en el centro.) 


« Anotada en el Departameuto de Cuballeria de este Estado Mayor General. 
(Firmado:) Vedra. 
e Avotado en este Estado Mayor de los Andes. 
(Kirmado:) Acosta. 


La medulla tiene en cl anverso, como leyenda: Por el valor en Chacabuco — Chile — Chacabuco; 
en el campo: Za Patria a los venced res de los Andes, entre laureles, arriba sol naciente. En el re- 
verso, como leyenda: r2 de Febrero de 1817; en el campo: €sudo argentino, arriba sol naciente. 

Fs un pentágono de plata, en cuya parte superior se encuentra el sol naciente, del que sale ol anillo 
para asegurarla al pecho. 

El numismático D. Alejandro Rosa cn su importante libro: Afumetario Americano (ilustrado) clasifi- 
cado por su propietario (Buenos Aires 1892), no describe sino esta medalla y la chilena por la misma 
acción, omitiendo la de las demás batailas del ejército de los Andes... 

El Dr. M., F. Mantilla, en su interesante libro Premios Militares de la Republica Argentina (Bue- 
nos Aires 1852), refiriéndose á esta condecoración, dice: «Comunicado a San Martin el decreto de premio 
para que lo diera en orden del día del ejército, le fuerón enviados los diseños de la medalla y escudo á 
fin de que los hiciera trabajar en Chile y distribuirlos el 25 de Mayo de 1817. «La obra demoró por el 
atraso en la terminación del cuño con que debian amonedarse las medallas; » por lo que se efectuó el 
reparto de las condecoraciones (en acto solemne celebrado en “antiago) el 16 de Julio de 1817, dia de la 
Patrona del Ejército, la Virgen del Carmen, «como un preliminar de su función.» Respecto á la meda- 
Miu trae estos curiosos detalles: «La medulla se acuñó dos veces y con distinto diseño: la primera en 
Chile; la segunda en Londres. La acuñada en Chile lo tué según el modelo enviado de Buenos Aires; es 
ovalada (casi circular) con una piececita elíptica en la parte superior, para la cinta; en el anverso tiene, 
al centro, en medio de una corona de laurel, esta inscripción: La Patria á los vencedores de los 
Andes, y en la orla: Chile restaurado por el valor en Chacabuco. En el reverso hay una corona de 
luurel y dentro de ella dos manos enlazadas levantan en una pica el gorro frigio sobre un campo de 
montañas iluminado por el sol. Esta fué la condecoración repartida al ejército el 16 de Julio de 1817, y 
con ella está San Martin en el grabado del correntino Núñez Ibarra, hecho el año 1818. Más tarde se 
mandó acuñar en Londres otra medalla en reemplazo de la descripta, y fué la usada y la más conocida 
hoy. Es poligona, de cinco lados: cuatro de ellos en linea recta y uno en linea curva (el de la parte sue 
perior); en el anverso bay trazado un poligono perfecto de cinco lados (de dos lineas paralelas cada uno) 
y sobre ellos está repartida la leyerda: Cásle restaurado por el valor en Chacabuco; dentro del po- 
ligono se encuentra una cerona de laurel y en medio de ella la inscripción: La Patria á los vencedores 
de los Andes. La parte superior del anverso comprendida entre un lado de la figura geométrica indicada 
y el borde como de la medal!a, tiene un sol. El reverso presenta e: escudo argentino, y la leyenda 72 de 
Febrero de 1817 está repartida sobre los dos lados inferiores de un poligono interno igual al ya des- 
cripto. Diámetro mayor 0.031 de metro» (t. cit. pigs. 97, 98, 101 y 102). 

(1) Hé aqui sus despachos: 

(Hay un sello con las armus nacionales y que dice: 1813 Sup. Poder Ejecut. de las Prov. Unidas del 
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Fué entonces que se halló en el combate de Carampangue, el 17 
de julio de 1817, acordándole el gobierno de Chile la condecoración 
de un escudo, por su valiente comportación. 0 

Osorio pareció ser fatal á los patriotas: el ejército fué casi des- 
truide en la funesta sorpresa de Cancha Rayada, el 19 de marzo de 
1818, El capitán Pacheco se cubrió en ella de gloria: «en la retirada 
del ejército patrio—dice su foja de servicios —salvó con su escua- 
drón los depósitos del ejército, que habían quedado abandonados en 
San Carlos, y se presentó al señor general San Martín con la fuerza 
de su mando y lo que había salvado, de todo lo que el ejército ene- 
migo se habría apoderado en el mismo día. Habiéndole aumentado 
su fuerza, el mismo señor general le ordenó cubrir con ella la reti- 
rada del ejército, lo que ejecutó hasta el río Maipú, en donde reci- 
bió la orden de reunirse al ejército, el día antes de la batalla, ha- 
biendo tenido un encuentro sobre el río de Rancagua contra tres 
escuadrones de Cazadores Dragones del rey, que hizo retroceder 
perseguidos hasta la hacienda de la Compañía.» 

En la gloriosa batalla de Maipú, el 5 de Abril de 1818, el capitán 


Rio de la Plata). Hay otro sello con las armas que dice: setenta y dos reales. - Sello primero para los 
años séptimo y octavo de la libertad, mil ochocientos diez y seis y mil ochocientos diez y siete. 

e Ei Director Supremo de las Provincias Unidas de Sud-América. 

s Atendiendo a los meritos y servicios del Ayudante Mayor del 2° Escuadrón del Regimiento de Gra- 
naderos á Caballo, graduado de Sargento Mayor, D. Angel Pacheco, ha venido en conferirle el empleo 
de capitán de la 1? Compuñia del Escuadron de nueva creacion de Cazadores å caballo del General en 
Jefe del Ejército de los Andes, concediéndole las gracias, exenciones y prerrogativas, que por este titulo 
le corresponden. Por tanto, mando y ordeno que se le haya, tenga y reconozca por tal Capitan, para lo 
que le hize expedir el presente de«pacho, firmado por mi, sclladc con el seilo de las armas del Estado, 
y refrendado por mi Secretario de la Guerra; del cual se tomará razón en el Tribunal de Cuentas, y en 
las Cajas geucrales 

Dado en la Fortaleza de Buenos Aires, .á 24 de Marzo de 1817. 

(Firmado) F. Af. de Pueyrredon. 
(Firmado:) Matías de Irigoyen, 

'Hay un sello con lacre rojo.) 

Tomose razón en el Tribunal de Cuentas. 

Buenos Aires, Marzo 28 de 1817. 
¡Firmado:) Juan Manuel de Luca. 

Tomose razón en la Contaduria General del Ejército y Hacienda del Estado. 

Buenos Aires, Marzo 28 de 1817. 
(Virmado:) Rogue Gonzalez.» 

(ty) El escudo de Carampangue es de paño azul obscuro y leva la inscripcion siguiente: La Patria á 
los vencedores de Carampangue. — Año de 1817, entre gajos de palma y laurel; el todo bordado con 
hilo de oro. l 

La famili: del general posee ésta como todas las demás condecoraciones que Obtuvo, y, de las colec- 
ciones particulares de ese género, entiendo que sólo la del distinguido numismático D. Enrique Peña, 
ticue completa la scrie de medallas, cordones, escudos y condecoraciones de la época de la Independencia, 


S 


Pacheco, que con sus cazadores á caballo estaba á las órdenes del 
general Freire, fué un héroe. Vacilante la vanguardia, los escua- 
drones de la Escolta y Cazadores á Caballo al mando del bravo 
Freire, cargaron igualmente y á su turno fueron cargados en ata- 
ques sucesivos. No es posible dar una idea de las acciones brillan- 
tes y distinguidas de este día, tanto de cuerpos enteros, como de 
jefes é individuos en particular, pero sí puede decirse que con difi- 
cultad se ha visto un ataque más bravo, más rápido y más soste- 
nido. También puede asegurarse que jamás se vió una resistencia 
más vigorosa, más firme, ni más tenaz. La constancia de nuestros 
soldados y sus heroicos esfuerzos vencieron al fin, y la posición fué 
tomada, regándola en sangre, y arrojando de ellaal enemigo á fuerza 


de bayonetazos. (1) 
En esa acción Pacheco obtuvo la efectividad de su grado de sar- 


gento mayor. (2) 
Mereció, además, ser condecorado por el gobierno de Chile con la 


(1) Parte oficial. 

(2) Hé aquí el texto del despacho: 

\Encabezan ¡os sellos d= las armas nacionales del Ministerio de Hacienda, la mención del valor del 
timbre, 72 reales, y el membrete: Sello primero pura los años 9° y 10% de la libertad, 1818 y 1819.) 

«El Supremo Director de las Provincias Unidas de Sud-América. 

»Atendiendo a los méritos y servicios del Capitán de Cazadores a Cubillo con grado de Sargento 
Mayor, 1). Angel Pacheco, ha venido en conferirle el empleo de Sargento Mayor efectivo de caballería 
de linea con la antigiiedud de (5 de Abril del presente año, concediéndole las gracias, exenciones y 
prerrogativas que por este titulo le corresponden. Por tauto, mando y ordeno se le haya, tenga y reco- 
nozca por tal Sargento Mayor, para lo que le bice expedir cl presente despucho, firmado por mi, selludo 
con el sello de lus armas del Estado, y refrendado por mi Secretario de la Guerra, del cual se tomará 
razon en el Tribunal de Cuentas y en las Cajas Generales. 

»Dado en la Fortaleza de Buenos Aircs, á 3 de Mayo de 1818. 

(Firmado:) 7. M. de Pueyrredon. 
(Firmado:) Matias de Irigoyen. 

(Hay un sello en lacre rojo con las armas nacionales.) 

Buenos Aires, Mayo 23 de 1818, 

e Tomóse razón en el Cribunal de Cuentas, 

(Firmado: Juan Manuel de Luca. 


Buenos Aires, Mayo 23 de 1818, 
» [Tomóse razon en la Coutaduria General de Ejército y Hacienda del Estado. 
(Kirmado:) Rogue González, 
eCuartel Gencrai de Santiago, 26 de Junio de 1318, 
».Cúmplase y ton.ese razón en la Comisaria General de Guerra del Ejército de los Andes. 
(Firmado:) Antonts Gonzalez Balcarce. 


e Tomóse razón en la Comisaria de Guerra del Ejército de los Andes, zu techa supra. 
(Firmado:) Juan Gregorio Lemos. 


» Anotado cn esta Mayoría General. 
(Hay una rúbrica.) 


ea es 


medalla de oro“) y por el gobierno argentino, con el cordón de 
oro de honor. (2) 
El general San Martín agregó entonces al sargento mayor 


p 


Pacheco á su antiguo regimiento de Granaderos á Caballo, (3 


(1) Hé aqui el despacho: 

«El Director “upremo del Estado de Chile. 

» Por cuanto, atendiendo al especial mérito contraido por 1), Angel Pacheco en la jornada de Maypo 
de 5 de Abril del presente año, á la que asistió sirviendo en clase de capitán, graduado de Sargento 
Muyor, de los Escuadrones de Cazadores a Caballo del Ejército de los Andes. Por tanto, vengo en declarar- 
le acreedor al goze de la medalla de oro, designada por decreto de 10 de Mayo último á los dignos 
defensores de la Patria en aquella célebre función; debiendo usar de esta distinción conforme al citado 
decreto. Para todo lo cual le hice expedir la presente, firmada de mi mano, signada con el sello de las 
armas del Estado, y refrendada por mi Secretario de Estado, y del Despacho Universal de la Guerra, 
de que se tomará razón en el Estado Mayor General. 

» Dado en el Palacio Directorial de Santiago de Chile á 22 de Diciembre de 1818 años. 

(Firmado:) O” Higgins, 
(Firmado:) José [gmacio Zenteno, 
Secretario. 
(Hay un sello que dice: Supremo Gobierno del Estado de Chile.) 
» Anotado en el Estado Mayor General. 
(Firmado:) Acosta. 


Esta medalla tiene en el anverso como leyenda: Chil reconocido al valor y constancia, Exergo: una 
estrella de cinco puntas entre gajos de laurel. Reverso y entre laureles: De les vencedores de Maipo. 
A. B. 5, 1818. 

Tiene un lazo de metal para colgarla. 

(2) Hé aqui el despacho: 

«El Director Supremo de las Provincias Unidas de Sud-América, 

» Por quanto es constante al Gobierno el mérito especial que el Sargento Mayor 1). Angel Pacheco 
contrajo en ia jornada del Maypú el 5 de Abril de 1818, en que se halló y prestó su servicio á la Nae 
ción en la clase de Sargento Mayor graduado. Vor tanto, vengo en declararle y le declaro acreedor al 
goce del Cordón de Orn de Honor, designado por decreto de 6 de Julio del mismo año 4 los dignos 
defensores de la libertad nacional en dicha jornada, el que podrá y debera usar con arreglo al citado 
decreto, previa la respectiva anotación en el Estado Mayor General, Para todo lo cual le hice expedir 
la presente, firmada de mi mano, sellada con el sello de las armas del Estado, y refrendada por mi Se- 
cretario de Estado en el Despacho Universal de Guerra y Marina. 

» Dado en la Fortaleza de Buenos Aires, á 16 de Enero de 1819. 

(Firmado:) Rondeas, 
(Firmado:) Matias de Irigoyen. 
(Hay un sello con las armas nacionales.) 
» Queda anotada en este Estado Mayor General en el Departamento de Caballería de mi cargo. 
(Firmado:) Estevan Hernandez, 
»Anotado en este Estado Mayor de los Andes. 
(Firmado;) Aguirre, 

Esc cordón de oro de honor, con cabetes de plata, pendia del hombro izquierdo á enlazarse en el 
ojal de la casaca del costado derecho. 

El decreto creando esa distinción emana del Director Supremo Pueyrredón, fecha Julio 6 de 18:8. 
(Véase A. Rosa: Colección de leyes, decretos, etc., sobre condecoraciones militares.) 

(3) De una lista del cuerpo, firmaca por Pacheco en Chillán á 3r de Diciembre de 1818, se ve que 
aquel regimiento (de 414 plazas) tenia la siguiente: 
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en el cual se encontré enla jornada de Bio-bio el 19 de febrero 
de 1819. (1) 

Habiendo los Granaderos 4 Caballo vuelto 4 Mendoza por orden. 
de San Martín, Pacheco, que hacía siete años y medio que había 
abandonado sus intereses, y cuyas heridas le hacían sufrir cons- 
tantemente, solicitó su baja para tratar de atenderse y ver de ade- 
lantar el haber de sus padres. Su foja de servicios era ya gloriosa 
y así lo hace constar el general Juan O. Brien en Mendoza, á junio 
6 de 1819. En 24 de aquel mes se le concede su retiro con todos los 
honores correspondientes. (2) 


PLANA MAYOR 
Coronel Mayor........... cdt sosedi TE e. Matias Zapiola (en Santiago) 
Manuel Escalada 


Id, del 49 i cccacewevoese Nicasio Ramallo 
Sargento Muyor......... sotcoccecstoetescsccccceee Luis Pereira (en Santiago) 
Ayudante Mayor......., a A s... Carlos Bounes 
» isa Lucas Bott 
Ds coa Fufemio Aramburu (en id). 
° D Sees oa s... Pedro Ramos 
Porta- Estandarte seccecceseccssesesese Pedro Chenaut (en Mendoza) 
AGREGADOS 
Con grado de Teniente Coronel... s... Benjamin Viel 
Sargento Mayfesssesssessos.osestoesosesoses s... Angel Pacheco 


Capitan, c, ccecscecesses (OLOCAU Alcjo Bruti 
Evaristo Sola 


» SESS peace EFS teseeaeesescesogellSPocecgene: 

Eo Syin EOE ELA seeesoeee Julián Perdriel 

o. ee ages ANO a ceceteesseseseee Federico Brandsen 

E A ssssoucoscsnoosasorconoosas. Manuel P. Soler 
Ayudante Mayor. ..oococncnonooccccsmonssosomo León Arguer 
Teniente AAA esesssessoosesesssse José Félix Aldao 

cl Guerreros 
A cL sissweicanarss ic dd . Manuel Pueyrredón 


(1) Hé aquí lo que dice un testigo ocular, refiriéndose al paso de Bio-Bio en balsas: 

€... 7 sosteniendo esta arriesgada operación un escuad:ón de Granaderos á caballo, que pasó el rio 
å nado, á las órdenes del valiente sargento mayor D. Angel Pacheco, con cuyo apoyo consiguió, no tan 
sólo rechazar los ataques del enemigo, sino que, batido y perseguido éste por dicho escuadrón, desulojó 
la villa del Nacimicnto, que incendió á su retirada, «bandonándola á los libertadores, operación que fa- 
voreció con su buen resultado los planes ulteriores del ejército libertador.» 

Biografía del Sr. D, Nicolas Vega, general de los ejércitos nacionales, escrita en presencia 
de sus Memorias. (Buenos Aires, 1864). pág. It. 

(2) He aquí el texto: 

(Después de los sellos y menibretes usuales.) 

« El Director Supremo de las Provincias Unidas de Sud- América. 

» Por cuanto, atendiendo a los méritos y servicios del Sargento Mayor, agregado al regimiento de 
Granaderos á Caballo, D. Angel Pacheco, y á su solicitud, he venido ev concederle su retiro å inválidos 
en la clase de Dispersos con el goce que por el reglamento le está designado y quese le abonará desde 


esta fecha, 
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Pacheco, que era un joven de 23 años entonces, que odiaba el juego 
y que veía que su escaso sueldo militar no le ofrecía perspectiva 
de adelantar, tenía abandonados los intereses de fortuna de sus 
padres, y resolvió venir 4 Buenos Aires á atenderlos personalmen- 
te. Además, conociendo Pacheco que la venida desu cuerpo á Men- 
doza le arrojaba de lleno en las guerras civiles, que entonces ar- 
dían ya, vió que los hermanos Aldao tenían minado el regimien- 
to, y prefirió separarse de él antes de que aquél hubiera manchado 
sus glorias de Chacabuco y de Maipú. Sabido es cuán estéril fué la 
posterior sublevación de aquel famoso regimiento, que se disolvió 
en las montoneras de la época. 

Pero estaba escrito que Pacheco no podría atender sus intereses 
con tranquilidad: aquellos tiempos decididamente no lo permi- 
tían. Sobreviene, en efecto, la gran catástrofe del año 20, y Pacheco 
se ve obligado á abandonarlo todo y á ingresar (junio 2) en un 
regimiento de lanceros que se ordenó formar á D. Manuel Escalada. 

Este se retiró á poco andar, y Pacheco quedó al mando del nue- 
vo cuerpo, que se componía de varios piquetes de otros. 

Servían en él D. José Lavalle en clase de ayudante y Rauch en 
la de teniente. El coronel Dorrego, gobernador interino, se puso á 
su cabeza, y quedó Pacheco al mando de dos escuadrones. 

Concluída aquella campaña, como á su vuelta de Chile hubiera 
adquirido, con parte de la fortuna que sus padres le dejaron, un 
campo sobre la costa del Salado, que había comenzado á poblar con 
haciendas, pidió permiso «para volver 4 mi estancia—dice— que 
había abandonado para obedecer al gobierno. Allí supe que los in- 
dios habían atacado una fuerza de colorados que se retiraban por 


«Por tanto ordeno y mando se le haya y tenga por tal Sargento Mayor retirado, guardándole y ba- 
ciéndole guardar las prerrogativas y exenciones que como á tal le corresponden, para lo cual le hice ex- 
tender la presente, firmada de mi mano, sellada con el sello de las armas del Estado y refrendada por 
mi Secretario de la Guerra, y de la que se tomará razón en el Tribunal de Cuentas y Cajas respectivas, 

» Dada en la Fortaleza de Buenos Aires, á 4 de Junio de 18:10. 

(Firmado:) F. M. de Pueyrredón. 
(Firmado:) Matias de Irigoyen. 

(Hay un sello con las armas nacionales.) 

Buenos Aires, Junio 5 de 1819. 

»Tomése razón en el Tribunal de Cuentas. 

(Firmado:) Vicente Mariano de Reyua. 
Buenos Aires, 7 de Junio de 1819. 

» Tomóse razón en la Contaduría General del Ejército y Hacienda del Estado. 

(Firmado:) José Joaquín de Araujo. 

(1) Apuntes autobiográficos de puño y letra del general. — (Véase Archivo Packeco, vol. XXV.) 


los campos, causándoles bastante daño por la ineptitud del que los 
mandaba.» 

Es preciso recordar lo que era entonces Buenos Aires para com- 
prender la heroica resolución adoptada por aquel brillante oficial, 
al refugiarse en el campo, en la frontera de los indios, á criar va- 
cas para aumentar su haber! 

Encontró Pacheco á la vuelta á su estancia todo arrasado por 
los indios y perdido el fruto de su trabajo. Algo desalentado, á pe- 
sar de sus 25 años, se dedica entonces al comercio y fué en esa 
época que hizo varios viajes ála Habana, donde estaba establecido 
su antiguo condiscípulo Miralla, y con cuya casa de comercio—Mi- 
ralla, Knight y C?*—hizo varios negocios de exportación. 

Respecto del periodo de 1821 á 1823, hé aquí cómo se expresa Pa- 
checo. (1) «No tengo conocimiento exacto de lo que pasó en la fron- 
tera en los años 21, 22 y 23, por haber estado ausente en negocios 
al Brasil y la Habana, con permiso del gobierno, pero creo que fué 
en el primero que los indios, ayudados por D. José Miguel Carrc- 
ras, no sóio arrasaron las haciendas de la frontera, especialmente 
la del Norte, sino también saquearon la iglesia y pueblo del Salto, 
llevándose cautivas las mujeres que encontraron en la población.» 

Pacheco contrae matrimonio el año 1822 (2; abandona el comer- 


(1) Apuntes citados. Véase carta fecha Noviembre 28 de 1864, al entonces Ministro de la Guerra, 
general Gelly y Obes, historiando los sucesos de la frontera. Archivo Pacheco, vol. XXV. 

(2) Por la luz que arroja sobre cl carácter de Pacheco, transcribo la carta en la cual pide él su fu- 
tura esposa al padre de ésta, D. Domingo de Reynoso, establecido 4 la sazón en Génova como banquero. 


«Buenos Aires, 9 de Diciembre de 1821. 
"Sr. D. Domingo de Reynoso: 

» Por la primera vez que tengo la honra de dirigirme á V., quisiera haber encontrado otro medio 
que el de una carta; pero siendo este el solo posible, debo emplearlo para noticiar á V. una resolución 
que, si bien es la más importante de mi vida, está igualmente conexa con sus intereses. 

La virtud y las gracias tienen derecho á la admiración de los hombres; yo he encontrado entrambas 
reunidas en la Srta, D.* Dolores, hija de V. El trato, proporción en las edades, y un modo igual de 
ver y de sentir, me han presentado la idea de la felicidad. Yo la he abrazado, y consecuente a mis 
principios, he declarado á la señora su esposa mi inclinación, y pedido su consentimiento para unirme a 
su apreciable hija. Yo he sido honrado con su aprobación, y las bondades de esta señora respetable han 
excedido en esta parte mis esperanzas. 

Me parece a propósito dar å V. una idea de quién soy, Mi ser lo debo al Dr. D, José Gómez 
Pacheco y su señora esposa, ú quienes V. ha conocido sin duda en esta Capital, He servido algu- 
nos anos en la carrera de las armas, y mis servicios fueron recompensados sucesivamente hasta 
el empleo de Sargento Mayor de Caballería. A la edad de 23 años, solicité y obtuve mi retiro, y 
pensando en adelantar mi pequeña fortuna, me dedique al comercio con regular suceso. Hasta la 
de 26 que hoy cuento, he hecho un viaje por mar y vuelvo d salir en dos días más de esta fecha 


para la Habana. 
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cio y resuelve de nuevo retirarse al campo 4 poblar otra estancia 
en Los Huesos, lindero con estancias de D. Juan Manuel de Rosas. 

Allí contrae intima amistad con su vecino, aprendiendo en las 
estancias de éste la manera de adelantar en los intereses rurales. 

La vida de estanciero en la zona fronteriza era entonces verda- 
deramente ruda. Hé aquí cómo el mismo Pacheco se expresa á este 
respecto: «El año 24 fué invadida mi nueva estancia entre la Ca- 
fiada Rica y el Salado, en donde me encontraba; pude defenderme 
y defender mi hacienda, que la tenía encerrada, á favor de dos ca- 
ñoncitos y algunas armas de fuego de mi propiedad. Los indios si- 
guieron para adentro, y dejando bien atrás 4 Navarro, llegaron hasta 
16 6 18 leguas de Buenos Aires. Había mandado avisos al coronel 
Harriola, que estaba con su regimiento acantonado en Lobos, y al 
coronel Rauch, al Salto, señalándoles los lugares por donde debe- 
rían regresar los indios. El primero, que estaba más cerca, llegó al 
día siguiente á tiempo de cargar á los indios, derrotándolos y qui- 
tándoles las haciendas que llevaban. Cuando llegó Rauch, los fugi- 
tivos iban ya á algunas leguas de distancia.» (1) 

La edad de oro de Buenos Aires, es decir, las administraciones 
de Rodríguez y Las Heras, las pasó Pacheco trabajando virilmente 
en el campo y defendiendo sus haciendas contra los indios. Su fa- 
milia había principiado á aumentarse, y todo le prometía un resul- 
tado halagtiefio á sus esfuerzos. Pero sobreviene la guerra del Bra- 
sil... y recibe orden de bajar 4 Buenos Aires. 

En vano alegó que sus intereses se perderían, que el fruto de 
tantos años de afanes se lo llevarían los indios, que sus hijos recla- 
maban su presencia: el Presidente Rivadavia nada quiso oir, apeló 
al terrible deber militar, le ordenó abandonar todo, le hizo las más 
halagtiefias promesas, y le aseguró solemnemente que, Si se arrui- 


Siete ú ocho meses calculo que necesitaré para volver á esta, y para ese tiempo hemos fijado, de 
acuerdo con su señora esposa, mi deseado enlace. Mi familia toda ve en el mérito de la señorita justifi- 
cada mi elección y desea verla realizada. 

Tal es, señor, mi posición actual, y en este estado yo me atrevo á creer que V. completará mi feli- 
cidad con su consentimiento, en la confianza que este precioso depósito lo confía V. á un hombre deli- 
cado, que conoce todo su valor y que se «ree capaz de llenar los deberes sagrados que le impone. 

s Tengo el honor de saludar á V. respetuosamente, y ofreciéndome del modo más sincero 4 su servi- 
cio, soy con toda veneración su más atento servidor Q. B. S. M. 

(Firmado:) Angel Pacheco. 


Véase vol. XXVI, Currespondencia reservada, en el Archivo Pacheco. 
(1) Loc. cit., Archivo Pacheco, vol, XXV. 
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naba en sus intereses, la patria se lo tendría en cuenta. Y Pacheco, 
con la muerte en el alma, abandonó todo y obedeció al deber. 
Volvió otra vez el sargento mayor D. Angel Pacheco á ceñir la 
espada, abandonando el arado. Marchó al ejército de la Banda 
Oriental, y la campaña del Brasil le contó en sus filas desde marzo 
30 de 1826, en que fué agraciado con el grado de teniente coronel. (1 


Il 


Dados ios antecedentes militares de Pacheco, facil es imaginarse 
cuál era el carácter de aquel jefe entonces. Tenía apenas 30 años y 
desde los 15 estaba en los campamentos. La escuela de San Martín 
no sólo lo había formado, sino que lo había dominado por completo: 
era un militar cuadrado y nada ni nadie le hacía variar un ápice en 
su línea de conducta. No entendía ni quería entender de política, v 
en aquella época agitada en que las facciones se destrozaban, y 
anarquizaban hasta el ejército mismo, era una excepción aquel 
militar muy abotonado, muy fajado, muy derecho, muy seco, que 
sólo hablaba de obediencia, de disciplina y de pericia. Hombre 
garboso, su figura era simpática en la guerra como en la paz. Á pe- 
sar de su rigidez los soldados lo querían y respetaban. Muchos de 
sus camaradas bromeaban sobre su estricto criterio militar y decían 
de él que «hubiera sido un excelente soldado en una monarquía.» 
Y él contestaba «habría tratado de serlo, como pongo mi empeño en 


(1) Hé aquí sus despachos: 

(Elay un trofeo). 

«El Presidente de la Repúbiica de las Provincias Unidas del Rio de la Plata. 

Atendiendo á los méritos y servicios del Sargento Mayor reformado D. Angel Pacheco, ha venido en 
conferirie el emple» de Teniente Coronel del regimiento de caballería de linea número 3°, concediéndole 
las gracias, exencioncs y privilegios que por este titulo le corresponden. 

Por tanto manda y ordena se haya, tenga y reconozca por tal Teniente Coronel, para lo que se le 
expide el presente despacho, del que se tomará razón en la Contaduria General. 

Dado en la ciudad de Buenos Aires, 4 20 de Marzo de 1826. 

(Firmado:) Bernardino Rivadavia, 
(Firmado:) Francisco de la Crus, 

(Hay un sello con las armas nacionales.) 

Buenos Aires, 4 21 de Marzo de 1826. 

» Tomóse razón en la Contaduria General. 

(Firmado:) Victorino Fuentes, 
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lograrlo en mi patria, cualquiera que sea el régimen de gobier- 
no, pues el militar verdadero no debe ocuparse de él: bueno 6 
malo el gobierno de su pais, debe servirlo, porque el gobierno re- 
presenta la patria, y es á la patria en definitiva que el militar con- 
sagra su vida.» 

De ahí que en las intrigas de que fué teatro el ejército jamás se 
viera mezclado el nombre de Pacheco, y cuando Lavalle intentó 
deponer á Alvear y colocar otro jefe en su lugar, (1 como cuando 
encabezó con parte del ejército la revolución del 1° de diciembre, 
no se atrevió á invitar 4 Pacheco é impidió que otros lo vieran: 
sabía que aquél, con razón ó sin ella, era un militar de una pieza, y 
que por nada habría quebrantado la disciplina. 

Tal era, pues, el comandante Pacheco cuando ingresó al ejército 
del Brasil, mandado por el general D. Carlos María de Alvear. 

No deseo por el momento historiar aquella guerra á la luz de los 
papeles inéditos de Pacheco. Mi propósito es ocuparme tan sólo de 
la batalla de Ituzaingó, en la cual el comandante Pacheco ganó sus 
galones de coronel, recibiendo la efectividad del grado el 1° de 
mayo de 1827. (2? 


(t El general D., Antonio Diaz, 2° jefe del 5° de infanteria en la campaña del Brasil, dice «varios 
jefes de caballería de linea, á cuya cabeza estaba el coronel Lavalle, concibieron el diabólico proyecto 
de deponer al general en jefe; y reunidos al respecto, propusieron al general Lavalleja que se encargase 
del mando. 

«Este, como todos los planes desacertados 6, más que eso, insensatos, y afectando scriamente la subor- 
dinación y la moral de las tropas qne contaban con jefes de honor y plena conciencia de sus deberes, 
quedó sin efecto.....» — (Véase Eduardo Acevedo Diaz. Brografín del General Antonio Diaz, capítulo 
publicado en Za Nacion, Febrero 19-22 de 1802.) 

El Dr. Saldias (Historia de la Confederación Argentina, t. I., p. 249) refiere también el hecho, pero 
atribuye al coronel Chilavert el haber desbaratado la conjuración, mientras que, según cl general Díaz, 
fué el coronel Oribe. Tampoco indica que el alma de la conspiración fuera Lavalle, 

Fregeiro, foc. cif., pretende que la conjuracion tuvo lugar el dia 19 4 la noche, en visperas de la 
batalla, pero sostiene que Lavalle estaba en contra, ain aducir prueba de su aserto. El testimonio del 
general Díaz, que es bien claro, ha sido conocido con posterioridad v deja resuelta la cuestión, 

(2) Hé aquí sus despachos: 

(Hay un trofeo). 

» El Presidente de la República de las Proviucias Unidas del Río de la Plata. 

Atendiendo 4 los méritos y servicios del "leniente Coronel del regimiento número 3° de caballería de 
linea, graduado de Coronel D. Angel l’achece, ha venido en conferirle el empleo de Coronel efectivo 
del expresado regimiento con la antigiiedad de 22 de Marzo próximo pasado en que fué dado á recono- 
cer, concediéndole las grucias, exenciones y privilegios que por este titulo le corresponden, 

» Por tanto, manda y ordena se haya, tenga y reconozca por tal Coronel efectivo de dicho regi- 
miento, para lo que se le expide el presente despacho, del que se tomará razón en la Contaduría General, 

» Dado en la Ciudad de Buenos Aires, á 1* de Mayo de 1827. 

(Firmado:) Bernardino Rivadavia, 
(Firmado:) Francisco de la Cruz, 
(Hay un sello con las armas nacionales.) 
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»Una discusión un poco acalorada, pero respetuosa, con el general 
en jefe, á presencia de varios jefes del ejército, sobre maniobras de 
caballería al frente del enemigo, en la que diferíamos, fué la única 
causa—ha dicho muchos años después de aquellos sucesos el gene- 
ral Pacheco— de nuestra separación temporal, la del coronel 
Lavalle del ejército, la mia de mi regimiento. Ambos fuimos rein- 
corporados á nuestros respectivos cuerpos, no el día de la batalla, 
sino el uno después del otro, antes de penetrar en el territorio ene- 
migo. Toco este incidente, muy ligeramente por respetos á la me- 
moria del general en jefe, y sólo por no dejar lugar á siniestras 
interpretaciones.» (2) 


Mayo 4 de 1827. 
» Tomóse razón en la Contaduría General. 
(Firmado:) José del Rebollar. 


Buenos Aires Mayo 7 de 1827. 
s Queda anotado en esta Inspección General. 
(Firmado:) Dupuy. 


» Cuartel General, en el Cerro Largo, Julio 15 de 1827. 
Cúmplase, anótese en 21 Estado Mayor y tómese razón en la Contaduría del Ejército. 
(Firmado:) José Maria Paz. 


» Queda anotado en el Estado Mayor del Ejército, en el Departamento de Hacienda. 
(Firmado:) José E. del Corro. 


(1) Ignoro por qué razón el general se limitaba sólo á dichos apuntes sumarios, á los cuales pertene- 
cen las palabras del texto. 

Anteriormente el general habia proporcionado otros apuntes sobre la misma época al Dr, Navarro 
Viola para la Revista de Buenos Aires, en contestación 4 la siguiente carta: 

Señor general D. Angel Pacheco, 

«Mi estimado señor general: Ha llegado el momento de que lo moleste pidiéndole apuntes é indi- 
cación de fuentes para escribir algo sobre el Brasil y su política con nuestras repúblicas. 

»Carlos Guido, que lo ha hecho en un brillante articulo publicado en El Pueblo del 20, y otros ami- 
gos, me han comprometido, y confieso que no me hago violencia en vista del cinismo de nuestra prensa 
y de lo solemne de las circunstancias. 

»Pero V. sabe, general, que, estudiantes verdaderamente europcos como somos, conocemos más la 
historia griega que la nuestra. 

» Mucho siento molestarlo; pero ¿á quién podría ocurrir mejor que 4 V., actor en nuestras glorias 
épicas y testigo ilustrado de las infidencias del Imperio? 

»Se servirá limitarse 4 nombres y fechas y circunstancias esenciales. También, si posee V. alguno de 
los autores que me indicó, tiene la bondad de prestármelo por un día; si no, darme el título y poco 
m's ó menos el paraje que trata del asunto. 

» Yo iré mañana al Estudio de r en adclante, y entonces mandaré buscar la contestación, pudiendo ir 
en persona si V, lo cree mejor. 

» Y perdone y ordene á su adicto servidor Q. B. S. M. 

(Firmado:) Migue? Navarro Viola, 


(2) El general Pacheco rectifica con estu declaración la versión que del incidente habia publicado el 
cirujano del ejército del Brasil, Dr. Francisco J. Muñiz, en Los Debates, donde apareció su Memoria hi's- 
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Estas palabras son muy significativas. ¿Será necesario guardar 
aun aquella reserva después de pasados 65 años desde que tuvo 
lugar la batalla, y más de veinticinco desde que murieron los prin- 
cipales protagonistas de aquel drama? Entiendo lealmente que sería 
hoy una hipocresía fuera de lugar no poder hablar de los hombres 
y cosas de aquel tiempo con toda libertad: somos para ellos la pos- 
teridad, y Ja vida pública de los próceres no debe permanecer 
encubierta á los ojos de la historia. 

El teniente coronel Pacheco comenzó la campaña como 2° jefe 
del regimiento núm. 3 de caballería, mandado por el coronel Esca- 
lada, desde su reciente creación en 1825 por decreto del gobierno 
del general Las Heras y con contingentes del Norte de Buenos 
Aires. (1) 


tórica sobre la campaña del Brasil, reproducida después por Sarmiento (Vida y Escritos des Dr, Alu- 
Aiz, p. 293 y siguientes). Hé aquí aquella versión: 

« Aquella mañana (a de Ituzaingó) el comandante Pacheco, separado después de abierta la campaña 
del mando del 3°, fué honorable y justamente repuesto. En aquellos momentos críticos, en visperas de 
una batalla campal, este suceso hizo el más alto honor al comandante. Ningún militar de su digni- 
dad, y tan ambicioso de gloria como él, pudo exigir de su general una más honorifica y cumplida sa- 
tisfacción del agravio, si hubo injusticia; y si faltó, ninguna condenación más lizonjera en los graves y 
preciosos instantes en que se le imponían los serios compromisos del mando en una función próxima de 
guerra; ningún galardón más estimado que el de derramar quizá su sangre al frente de su regimiento, 
dentro de pocas horas, » 

Fregeiro, en su Estudio Histórico citado, se atiene á la versión del Dr. Muñiz, sin parar mientes en 
la rectificación del general Pacheco, que parece no haber visto, 

(1) Saldias. Zos números de linea del ejército argentino, (Buenos Aires 1888), p. 95. Este 
historiador comete el error de afirmar que el primer jefe del cuerpo fué Pacheco. 

Hé aqai la historia de ese cuerpo, según el Dr. Saldias: 

«Creado en el año de 1825 por decreto del gobierno del general Las Heras y con contingentes del 
Norte de Buenos Aires. 

«Fué su jefe el coronel Pacheco. Formó en el Ejército Republicano (2% cuerpo), que, 4 las órdenes 
del general Carlos de Alvear, hizo la campaña contra el Imperio del Brasil, asistiendo á la batalla del 
Ombu, bajo el comando en jefe del general Lucio Mansilla; á la batalla de /¢szasngo, al combate del 
Padre Filiberto, y 4 la batalla de Camacud. 

»De regreso 4 Buenos Aires fué destinado al servicio de lu frontera Oeste de esta provincia, hasta 
que formó en su Ejército Federal, que, en combinación con el del general Estanislao López, hizo la cam- 
paña contra el mando qne cjercia el general José María Paz, investido del Poder Supremo Militar, 

»Al mando del teniente coronel Miguel Miranda, formó en el Ejército Expedicionarto al Desierto, 
que, á las úrdenes del general Juan Manuel de Rosas, conquistó de las indiadas que los pululaban los 
cerritorios que se extienden por el Oeste y Sud hasta los Andes y hasta Magallanes. 

»El Número 3° de Caballería de linea perteneció á los ejércitos de la Confederación Argentina, 
durante la guerra civil y la intervención armada de la Gran Bretaña y la Francia contra la misma, 
y que pudo repeler el Gobierno Nacional del general Juan Manuel de Rosus. 

»Sucesivamente al mando de los coroneles Nicolás Granada y Julián Ciriaco Sosa, formó en el 
Ejército de Vanguardia de la Confederación Argentina, asistiendo 4 las batallas del Arroyo Grande 
é India Muerta contra el ejército del general Fructuoso Rivera, aliado de los franceses, y al combate 
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Pronto fué ascendido Pacheco 4 primer jefe, “) formando su cuer- 
po, junto con el núm. 1, la división del coronel Brandsen. 

El general Alvear llegó al ejército (2 precedido de una fama an- 
tipática para los demás jefes que acababan de regar con su sangre 
medio continente, libertando tres repúblicas bajo el mando severo, 
pero glorioso de San Martín. La rivalidad de Alvear con el Gran 
Capitán de los Andes, su famosa despedida de Buenos Aires y sus 
intrigas para sacarlo de la gobernación de Cuyo, eran antecedentes 
poco favorables. Agréguese á esto su paso por el gobierno como 
Director Supremo, el motín de Fontezuelas, y, sobre todo, «en 1815, 
cuando San Martín velaba al pie de los Andes, custodiando por 


de Soriano contra las fuerzas de desembarco de los buques de guerra de la Francia. Asistió también á 
la batalla de Caseros en cl ejército de Buenos Aires, contra el ejército aliado del Impcrio del Brasil, 
del Estado del Uruguay, de Entre Rios y de Corrientes. 

»Reorganizado en el año 1855 por el Gobierno del Estado de Buenos Aires, cl Número 3° de caba- 
Ueria guarneció la frontera Norte de esta provincia, sucesivamente al mando del coronel Eustaquio Frias 
y de los tenientes coroneles Camilo Rodríguez, Adolfo Cortina, Benito Villar y Emilio Vidal. 

>Al mando del último formo desde el año 1859 hasta el de 1863 en el ejército de Buenos Aires, que, á 
las órdenes de! general Bartolomé Mitre, hizo ias campañas por la reincorporac.ón de esa provincia á 
las demás argentinas, bajo la Constitución sancionada en 1853 y reformada en 1860. 

»Sucesivamente al mando de lcs coroneles Eustaquio Frias y Emilio Vidal, formó en el Eyército 
Aliado, que, 4 las órdenes del general Bartolomé Mitre, hizo la campaña del Paraguay, asistiendo á las 
batallas de Yatay y de 7uyutr, y al ataque por el flanco de las posiciones de Curupayty y 4 la ba- 
talla de Lomas Valentinas. 

»En 1869 y al mando del teniente coronel D, Pedro Timote, pasó á guarnecer la frontera Norte de 
Buenos Aires. 

»Al mardo del teniente coronel Conrado Vi'legas, formó en el Ejército Nacional, que se dirigió 
contra la revolución de la provincia de Entre Ríos; y cn el Ejército Bxpedicionario (2° División del 
mando del ya general Villegas), que, á las órdenes del general Julio A. Roca, realizó la ocupación mi- 
litar de los territorios que confinan por el Oeste y Sud con los Andes y con Magallanes. 

»Formó, al mando del teniente coronel German Sosa, en el Ejercito Nacional que puso sitio 4 Buenos 
Aires y se batió con los ciudadanos armados de esta plaza; y asimismo en el cuerpo de ejército que, á 
las órdenes del general Conrado Villegas, hizo la campaña de los Andes, desalojando á los caciques 
indios de los valles y de las alturas de estas cordilleras, 

»Hoy (1888) está de guarnición en la frontera Sud al mando del coronel Pablo Belisle,» 

(1, Hé aquí cómo refiere ese hecho el escribiente e:.tonces del Coronel Paz: 

«El general D. Carlos Maria de Alvear llegó y se hizo cargo del ejército, con suma complacencia 
de todos. El dia que se recibió la noticia de que debia llegar Alvear, el coronel Escalada, jefe del 
regimiento núm. 3 de caballeria de Buenos Aires, ensilló su caballo con dos asistentes, y dijo en voz 
alta que tuve ocasión de oir: «Yo no me pongo á las órdenes de ese C..... á quien llevé á cogotazos 
desde la Plaza Victoria hasta la cárcel, cuando la revolución de Tagle. «El general Alvear dió en la 
orden gencral al ejército un decreto que declaraba desertor del ejército al coronel Escalada, encargando 
de dicho regimiento núm. 3 á su 2° jefe, el teniente coronel Pacheco, » 

(J. M. Todd, Recuerdos del ejército de operaciones contra el emperador del Brasil. Salta 
1892, p. 19.) 

(2) El general Alvear, que cra ministro de la guerra, nombrado general en jefe en agosto 14 de 
1826, se recibió del ejército en septiembre 1° en el Durazno, 
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aquel lado la seguridad de las Provincias Unidas, á fin de asegurar 
con la ejecución de su grandioso plan de campaña la autonumia 
nacional, Alvear, desde el solio del poder, sin fe en la revolución de 
Mayo, como con razón lo declara el general Mitre en su Historia 
de Belgrano, estaba sólo vivamente preocupado de entregar esas 
mismas provincias, por incapaces, á la dominación incondicional 
de una potencia extranjera.» Más aun: la crisis tremenda, y recien- 
te entonces, del año 20, había visto 4 Alvear desempeñando un in- 
grato y obscuro papel, mezclado en tristes montoneras, persiguiendc 
una ambición menguada, sirviéndose para escalar un poder, que 
siempre se le escapaba, de aventureros como aquel tristísimo chi- 
leno José Miguel Carrera, que, aliado con las indiadas salvajes, 
saqueaba nuestros pueblos, degollando á los hombres hasta en las 
iglesias y violando á las mujeres en presencia del cadáver caliente 
aun de sus padres y de sus esposos! 

... Hoy hemos echado un velo de olvido sobre aquellos luctuo- 
sos sucesos. Pero en 1826, los oficiales de San Martín que fueron á 
formar el ejército del Brasil, tenían fresca la memoria y viva 
la indignación. No podían mirar con buenos ojos á ese general, 
ausente de las grandes batallas de la epopeya americana, donde 
ellos ganaron sus grados y cubrieron las heridas de sus cuerpos 
con medallas, escudos y cordones que recordaban los combates 
homéricos del Alto Perú, de Chile, del Perú, d21 Ecuador!... (1) 

Eso explica la razón de ser de muchos misterios aparentes. 

Volviendo al incidente á que se refieren las palabras de Pacheco, 
trataré, sin embargo, de ser parco. 

La rivalidad con Lavalle era cuestión, no sólo de escuela, sino de 
temperamento. Lavalle, como Alvear, se asemejaba al Alcibiades 
ateniense; (2% Pacheco, por el contrario, era más del género de Te- 


(1) El coronel Todd refiere que en un banquete dada 4 los jefes por el general Alvear, á los postres 
y gracias i los buenos vinos, «todos se volvieron locuaces... diciendo que cellos habian ganado sus 
charreteras en la guerra de la independencia, y no como otros que habian conseguido más altos grados 
escribiendo en las oficinas ó levantando y acaudillando montoneras, pura asaltar las autoridades y 
obtener grados militares, que hoy ostentaban con orgullo. » 

(Recuerdos cit., pág. 17.) 

(2) Véase el retrato de Lavalle, que hace López (V. F.), en su Historia de la Republica Argentina, 
t. X, pág. 52 passím. «Prevenido siempre contra el general en jefe, no sólo le consideraba como 
de foco mérito para tener á sus órdenes oficiales que habían servido com San Martin y Bolivar, 
sino como un enemigo militar y político, 4 quien le convenía ir poniendo de lado, Le prestaba, pues, 
poquisimo acatamiento, hacia gala de soberbia independencia, lo criticaba públicamente, y había formado 
en contorno suyo un círculo que le hacía coro, dominado por las imponentes maneras del coronel, y por 
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mistocles. Paz, que era amigo de ambos, trató de reconciliarlos 
muchas veces, () pero la fuerza de las cosas los hacía antagónicos, 
y jamás pudieron confraternizar; más tarde, durante las luchas 
civiles, ambos militaron en filas opuestas. 

Alvear miraba con antipatía á Pacheco: era éste el único jefe, du- 
rante la campaña, que siempre tenía en buen estado las caballadas 
de su regimiento, cuando las del resto del ejército estaban flacas por 
causa del mal estado de los campos. Para ello le servía á Pacheco 
su rudo aprendizaje de estanciero. “) Pero lo que más distanciaba 
á Alvear de Pacheco era la íntima amistad de éste con Brandsen, 
á quien aquél no podía ver con ojos simpáticos. 

Brandsen y Pacheco pertenecían al grupo de oficiales de escuela, 
cuyos cuerpos eran en el ejército un modelo de disciplina y de 


lo que él mismo hacia presumir de sus altos talentos y de su próximo porvenir. . —(MHistoría cit., vol. 
X, pág. 55) 

Pacheco era el reverso de la medalla: respetuoso, celoso de la disciplina, obedecía como mandaba: 
á la manera de San Martin. — (Véase el retrato del general Pacheco en mi articulo sobre La decapsta- 
ción de Acha, en este tomo de la Revista NACIONAL, pág. 270.) 

(1) Esta carta lo demostrará: 

«Compañero y amigo: Ayer se fué V, sin querernos visitar, ni aún saludar. Pero el suceso que me 
ocupa me hace olvidar todo. 

» Lavalle ha sido herido en una guerrilla 14 leguas de aquí. La herida es en una pierna, pero, 
sin embargo, puede ser incómoda y aun peligrosa en este desamparo. Le va orden para que se retire 
y también al médico Muñiz. 

» El suceso de la guerrilla en que aconteció esta desgracia, fué feliz por su resultado de haber 
corrido los enemigos sableados por los nuestros, pero nada equivale á la pérdida temporal de 
un Lavalle, 

» De Vd. afímo. amigo. 

(Firmado:) Paz.» 

(Archivo Pacheco. Correspondencia 1827.) 

A este suceso, acaecido en la Sierra Yerbal en Mayo 25 de 1827, se refiere extensamente el cirujano 
principal del ejército, Dr. Francisco J. Muñiz, en sus apuntes publicados en Zos Debates. — (Véase 
D. F. Sarmiento. Vida y escritos del Dr. Francisco F. Muñiz, pág. 317.) 

(2) Lo mismo sucedió durante toda la guerra. Para demostrarlo recordaré tan sólo un incidente 
gráfico. Pocos días después de la batalla de Ituzaingó, estando en San Gabriel, á 27 de Febrero de 
1827, Alvear pasó una nota, circular y reservada, á todos los jefes de caballería, preguntándoles sobre 
el estado de sus caballadas. Lavalleja contesta «que se hallan incapaces de emprender marcha 
alguna por su estado de flacura y rendimiento.» Lavalle dice que «necesita quince días de. descanso en 
buenos pastos.» Paz, que ese hallan en tal estado de flacura y cansancio, que ayer ha verificado á 
pie la marcha.» Zufriategui, babla de «su aniquilamiento y cansancio.» Iriarte, que «está en muy 
mal estado de servicio.» Videla asegura que, «no sólo no pueden obrar, sino que en muy pocos dias 
debe marchar 4 pie la tropa.» Oribe, que «son incapaces para ninguna operación, » 

Sólo Pacheco dijo: 

«En contestación á la nota reservada de V. S., dedo decirle gue mis caballos de rese va están en 
muy buen estado. Los de marcha están en general flacos, pero tengo de estos más de dos caballos 


por hombre. » 
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instrucción. Alvear, que no había pasado por la rígida escuela de 
Napoleón, en la que se formó el primero, ni por la severa organi- 
zación de San Martín, á cuyo lado creció el segundo, estaba inco- 
modado con ambos jefes, cuya sola presencia era un reproche mudo 
á su conducta. 

Porque el general Alvear, si bien era genial, era en cambio muy 
liberal y daba continuamente ejemplo pernicioso á los soldados. 

Uno de los jefes de la campaña del Brasil ha dejado del general 
Alvear un retrato caracterizado: 

«El general Alvear, inteligente, activo, con pruritos de tacticó- 
grafo de escuela; que tenía á sus órdenes cuerpos bien adiestrados 
y jefes maniobristas, pecaba por defecto, no obstante, de ciertas 
aptitudes indispensables para estrechar dentro de la regla dis- 
ciplinaria los vínculos armónicos de unión y de confianza que dan 
á un ejército en tierra extraña la férrea contextura de un organismo 
completo y poderoso. 

» Carácter vivaz, impetuoso, irritable ante la contradicción, y por 
lo mismo lleno de acritudes y aun de soberbias, el general en jefe 
ni eludía choques de amor propio ni se esforgaba mucho en corre- 
gir sus ligeresas ó en suavizar la crudeza de sus reproches. Exa- 
gerado á veces, y no pocas violento, solía herir con el mandato ó 
con sólo el gesto, pareciendo estar todo ello en su temperamento é 
indole genial. E 

» De ahí que, desde el principio de aquella ardua campaña, se 
hubiese acentuado entre el general y varios de sus subalternos 
una desinteligenta, de la que la actitud hostil del coronel Lavalle 
fué indicio elocuente; disidencias que, al relajar en parte la moral 
militar, llegaron á persistir en el día mismo del combate, recru- 
deciendo bajo la forma de oposiciones pasivas á la acción impersonal 
y ejecutiva.» (1) 


(1) General D. Antonio Diaz, fragmento de sus Afemortas inéditas. — (Véase E. Acevedo Diaz, lc. ctt.) 

Un sesudo historiador brasilero, estudiando la guerra que terminó en Ituzaingó, traza de los jefes 
de los ejércitos beligerantes el siguiente retrato: 
e «Tanto el general Alvear, como el marqués de Barbacena, comandantes en jefe de ambos ejércitos, 
merecían los altos puestos 4 que habian llegado más por sus cualidades literarias y cientificas, que por 
la práctica, el conocimiento personal y habitual de la guerra, ó la costumbre y pericia de mandar y 
dirigir operaciones militares. Alvear y Barbacena eran hombres prestigiosos, dotados de talento de va- 
lia, oradores elocuentes, politicos y diplomáticos finos y sagaces; pero no eran militares expertos y es- 
tratégicos, porque no habian tenido escuela regular, y no habían dado pruebas de saber mover tropas, 
preparar combates y dar batallas; sin que pueda negarse á ninguno de ellos extrema valentía de ca- 
rácter,» (J. M. Pereira da Silva, Segundo reinado de Dom Pedro I no Brazil, op. cit. pág. 184,) 
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¡Y qué cuadro brillante de jefes le tocó mandar! Olavarría, Ola- 
zábal, Lavalle, Pacheco, Brandsen, Paz y tantos otros: los héroes de 
la epopeya gigantesca de la guerra de la independencia, oficiales 
formados en la escuela sin par de San Martin. (| 

Entre ellos descollaba el francés Brandsen. 

«Brandsen era todo un caballero de la Edad Media, dice un his- 
toriador argentino. © De su brillante comportación como guerrero, 
no hay que hablar. Entraba al combate con un fuego, con una 
arrogancia, con una energía vivaz y experta, que admiraban en él 
los más bravos y entendidos de sus compañeros. Para completar 
su rara naturaleza, Dios lo había hecho guerrero y trovador, como 
los héroes poetas del siglo XII; y su entusiasmo se desfogaba lo 
mismo cuando cargaba como un huracán sobre la línea enemiga, 
que cuando, exaltado por el combate, regresaba á su carpa, colgaba 
su espada, y, armado de la pluma, echaba sobre el papel preciosas 
endechas que no habría desdeñado Andrés Chenier.» 

Tal era el hombre cuya íntima amistad con Pacheco los hacía in- 
separables, siendo considerados en el ejército como Castor y Pó- 
lux. Brandsen, á su bravura, unía una ciencia militar profunda, y 
con aquellas masas indisciplinadas que constituyeron la base del 
ejército del Brasil, logró en poco tiempo de instrucción formar un 
cuerpo modelo. (3 


E ass Ya las voces escucho 
De los mismos guerreros 
Que fueron el terror de los iberos 
En Tucuman, en Maipo, en Ayacucho; 
Guerreros argentinos, que llevaron 
Triunfantes sus banderas, 
Desde la margen del undoso Plata, . 
Hasta el ópimo Chile. Las barreras 
Eternas de los Andes se allanaron 
sises En cl Perú lacspada desnudaron 
Y hélos de nuevo aqui,,,,,» 
(J. C. Varela — Canto á /luzaimgo, pág. 253, Poesias.) 
(2) Vicente Fidel López. — (A/rsforsa cit., t.  . pág. 36). j 
(3) Para demostrar hasta qué punto llevaba Brandsen su escrupulosa disciplina, véase este 
documento inédito: 
e Junio 17 de 1826. 
» A contar del 25 del presente mes, se abrirá en el regimiento una escuela de primeras letras, 4 la 
que podrán concurrir todos los individuos del expresado regimiento. 
» Los señores comandantes de compañía me presentarán el dia 20 del corriente, después de la lista 


de la tarde, 4 individuos por compañia, de los que consideren como más susceptibles de aprender. 
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Pues bien, Brandsen, cuya palabra es insospechable, pinta 4 lo 
vivo el desquicio del ejército en su diario de campaña. «Recibo en 


»El método de instrucción será cl de enseñanza mútua, conocido bajo el nombre de lancasteriano. 

»De los 32 individuos que deben formar la base de esta escuela, el primero que aprenda a leer y 
escribir recibirá una gratificación de 20 pesos, 

»Cada 13 días, se distribuirá en presencia del regimiento un premio al más aplicado y otro al más 
aventajado 

» El director de estu escuvia, que prom:te ul regimiento los resultados más felices, sera el señor 
capitán de la 1* del 1%. D. Miguel Tolón, Se le agrega, para segundarle en las tareas de este 
benéfico establecimiento, al señor ayudante mayor, D. Cayetano Regalia, persuadido como lo está el 
coronel que encontrará en el celo de ambos los recursos mas fecundos para el rápido adelantamiento 
de la escuela. 

(Firmado): F. de Brandsen.» 

(Archivo Pacheco, vol. II. Notis y documentos, 1813-1838.) 

Esto, en cuanto a la instrucción de sus reclutas. Porque no hay que olvidar que, como lo fice 
el mismo general Alvear (Exposición, pag. 35) «toda la tropa era bisoña; todos eran reclutas; todas 
las clases nuevas. La oficialidad, tan destituida de exporiencia como !a tropa, no tenia en gran parte 
más antigüedad que ella. Los alféreces y tenientes se habian tomado de paisanos jóvenes». 

En un ejército como aquel, que era sobre todo de caballeria, la cuestión caballada era lo principal. 
Se acaba de ver (nota mé supra) que en una Ocasión solemne el waico jefe que tenia su cabullada en 
buen estado, era Pacheco. En esa época Brandsen hab:a muerto; de lo contrario, él se habría encontrado 
cn el mismo caso que su amigo, pues las precauciones que adoptaba eran de una minuciosidad cx- 
traordinana. 

Come esos detalles caracterizan la excelencia de un jefe, sobre todo en aquella campaña, voy å 


reproducir un documento inédito que hará sobre ello completa luz: 


e ORDEN DE LA DIVISION 
»- Cuerpo. 
» 1° División. 
»Campamento sobre el Arroyo Bacacay, á Febrero 11 de 1827. 

» La conservación y seguridad de las caballadus, siendo uno “de los objetos que más importan al 
servicio del ejército, se observarán en adelante, y a contar de hoy, las disposiciones siguientes: 

» 1° Siempre que la división acampe, y que las localidades no ofrezcan seguridad para las caballadas 
sobre los flancos 6 a retaguardia del campamento, éstus se establecerán a vanguardia entre un cordón 
de puestos avanzados y la línea misma, en la mayor extensión posible de terreno. 

» 2° Cada cuerpo nombrará t oficial y 12 hombres especialmente encargados de guardar y explorar 
el campe al frente de las caballadas. Estos destacamentos estarán colocados por los respectivos 
sargentos mayores de los cuerpos, bajo la direccion del comandante de la división. 

»3” Al centro de estos dos puestos y un poco å retaguardia, se establecera una guardia de 20 
hombres, al mando de un jefe capitán, con el objeto de sostener los dos primeros, y en caso de alguna 
tentativa repentina sobre las caballadas, de reconcentrar todas las fuerzas, tanto de los arriba expresados 
puestos, como de las custodias particulares de las caballadas, para hacer frente al enemigo, rechazar ó 
batirlo y poner en salvo las caballadas. 

» 4% En virtud del artículo anterior, todas las guardias empleadas en proteger y cuidar las caba- 
lladas, se pondrán, en caso de ataque 6 alarma, bajo las inmediatas ordenes del jefe 6 capitán encargado 
del mando de la guardia del centro, quien tomará por si !as providencias del momento, dando inme- 
diatamente parte de lo ocurrido al comandante de la división. 

» 5° Este servicio rolará entre los señores jefes subalternos y capitanes delos cuerpos de la división, 
principiando desde hoy por el número 3. Se 1elevará precisamente todos los dias por la mañana, des- 
Pués de regresadas las descubiertas. » 

» 6° Cada uno de los tres indicados puestos mantendrán Jas centinelas á caballo: una de pie firme 
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mi cuerpo—dice con fecha enero 15 de 1827 ('!—la visita del gene- 
ral Mansilla. @) Sofocado con todo cuanto ve, no puede resistirse a 
abrirme su corazon: deplora la ignorancia del general en jefe, sobre 
todo la que es parte práctica de la ciencia militar. No sabe marchar 
ni acampar, ni prevé nada. Los caballos perecen á vista de ojo. 
La tropa está mal atendida. El general en jefe, á pesar de su ningu- 
na experiencia, no consulta más que su voluntad y un capricho 
suyo. Confunde todas las ramas del servicio, paraliza el talento y 
la experiencia, y pone á cada paso en duda la existencia del ejército 
y del país. Estas ideas son comunes al general Soler. En mi cora- 
zón reconozco la justicia de ellas.» 

Y agrega Brandsen, con fecha 17 del mismo mes: «Nuevas que- 


sobre el punto más elevado del puesto, y las otras dos volantes, con el objeto de cruzar el campo. 
listas se relevarán de dos en dos horas. 

» 7” La señal de alarma será un tiro, disparado por una de las tres centinelas avanzadas y repetido 
tres veces y a intervalos iguales por el puesto de quier dependiere la centinela. 

» 8- A esta señal, todas las guardias montarán á caballo, y cl jefe ó capitán, comandante principal 
de cllas, se pondrá, según las circunstancias y el número de los enemigos, en estado de ataque óde 
defensa, debiendo 4 todo trance dar á las caballadas el tiempo necesario para replegarse sobre la 
línea, Los oficiales destinados al cuidado purticular de las caballadas, las dirigirán 4 la mayor brevedad 
y con cl menor número posible de hombres á sus respectivos cuerpos, y con la gente restante pasarán 
a reunirse al jefe 6 capitán, comandante principal, 

» ọ° Siempre que se dé esta particular señal, 6 la señal gencral de alarma, que es un cañonazo, los 
señores jefes principales de los cuerpos dispondrán que la tropa de su respectivo cargo, forme á caballo 
lo más prontamente que fuese posibie. 

» ro, En estos peculiares casos, ó en caso de una acción general, cada cuerpo dispondrá que de las 
mujeres casadas se nombre y destine” anticipadamente un número suficiente, escogido entre lus más 
aptas para este género de servicios, al efecto de reemplazar momentáneamente en la custodia de las 
cuballadas á los caballerizos, quienes deberán precisamente pasar á incorporarse á sus respectivos 
regimientos. l 

» 11. Cada comandante de cuerpo remitirá antes de oraciones, al comandante de la división, una 
I'sta nominal de las mujeres que fuesen destinadas en los ya referidos casos para suplir la falta de 
cabailerizos en la custodia de las caballadas, Estas gozarán de una gratificación discrecional. 

» 12, La señal de alarma, no se hará por un número menor de 40 hombres, vero si por todo número 
«ls tropa que excediere el de 40. 

» 13, De noche, cualesquiera grupo de enemigos que se presentase, será reputado suficiente para 
lar la señal de alarma. 

» 14. Se deja á la discreción del comandante principal de las guardias delas caballadas el disponer, 
según la naturaleza y accidentes del terreno, que las centinelas de pie firme permanezcan a caballo, ó 
echen pie á ticrra en su lugar y quiten los frenos 4 sus caballos, 

» 15 Todas las guardias permanecerán con caballos ensillados y quitados los frenos, 

» 16. Los oficiales encargados de las caballadas mantendrán de dia constantemente dos vigilantes 
a caballo, y de noche un número de ellos igual 4 la mitad de los caballerizos, 

» (Firmado:) F. de Brandsen.» 

(1) Diario inedito. Conf. Fregeiro, doc. cit. 

(2) El general Mansilla, en Enero 7, habia sido nombrado jefe interino del Estado Mayor, lo que da 
mayor gravedad á sus declaraciones, 
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jas del general Mansilla. Cada día la extraña conducta del general 
en jefe lo desacredita más y más en el ánimo de sus oficiales y 
soldados... La disciplina se sacude por la base y el mal contento es 
general.» (1) 

El general Alvear atacaba públicamente ii Brandsen, porque pre- 
tendía que había dicho delante de sus subalternos y de la tropa que 
el día de una batalla obraría independientemente de sus órdenes. 

«Rechazo con indignación --dice coneste motivo Brandsen—( esta 
falsa acusación. Entretanto el general deplora su penosa y difícil 
sitgación: creía poder contar con la confianza, el honor y celo de los 
jefes del ejército, y se ve poco menos que traicionado por ellos.» 

Más aun: el día 4 de febrero recibe Brandsen la visita del jefe del 
batallón número 4 de infantería, coronel D. Eugenio Garzón, y con 
este motivo dice su diario. 

«La discordia, que empieza á diseminarse en el ejército, nos ame- 
naza á todos de una ruina completa. El coronel Garzón acuerda con 
el coronel Lavalle y conmigo de reunir nuestros esfuerzos para 
restablecer la buena armonía, y de abandonar al egoísta que qui- 
siera sacrificar á su interés personal la causa de su país. Garzón 
manifiesta sentimientos justos y generosos, sobre todo prudentes 
y patrióticos.» (3 

A idénticas cuusas de ojeriza con Pacheco, se unían otras no me- 
nos graves, y de las que darán elocuente prueba estos ii del 
diario de campañu de Pacheco: 

«Día 7.—A las 4 12 ensilló la división, á las 5 se puso en marcha, 
á las 7 1/2 hicimos alto, á las 8 1/2 retrocedemos sobre el paso del 
Ibicuy pequeño, 4 cuya inmediación acampó mi división. A mi iz- 
quierda se encontraban unas carretas de familias: me acerqué á 
ellas con el objeto de ponerles una guardia para impedir algún des- 
orden de la tropa, y después de un rato de conversación, en el que 
me empeñé en tranquilizar aquellas afligidas familias, me dicen que 
cerca de mi campo se encontraban ocho hombres que habían ro- 
bado una niña, á quien poco antes le habían muerto otras partidas 
á su marido, y saqueado su casa. Que la habían. arrancado de su 
casa con la mayor crueldad, quitándole de sus brazos una criatura 
de pechos, que se la hicieron abandonar. Que era parienta inme- 


(1) Ibid, 
(2) Diario inédito cit. 
(3) Loc, cit, 
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diata de la mavor parte de aquellas familias, y me rogaban que la 
protegiese y la arrancase de las manos de aquellos malvados, aune 
que me advertían que ellos decían que el general los habia man- 
dado con este solo objeto. 

»Yo me llené en el momento de indignación; monté con mi ayu- 
dante y una ordenanza y tres de los quese decían deudos de ella, y 
me dirigí al punto que me indicaban. A las dos 6 tres cuadras divi- 
samos unos caballos atados en el monte, nos acercamos allí, pre- 
gunto á un negro dónde estaba la niña que habían escondido: en el 
momento sale corriendo una preciosa criatura como de 16 años, 
envuelta en una bayeta verde, toda llorosa, pidiéndome amparo, di- 
ciéndome que era muy desgraciada. Me dirijo a ella, le ruego que 
no llore, le pregunto cómo la encontraba allí, y me dice que el ge- 
neral la había mandado robar de su casa, según decían aquellos fa- 
cinerosos que la guardaban. Los llamo enojado, hago algunas pre- 
guntas, y me responden sin alterarse, que el general los había 
mandado y que pronto debía venir allí mismo, porque les había 
mandado decir que la metiesen al monte. Tomo inmediatamente al 
cabeza, entrego la niña á sus deudos, y me dirijo al cuartel general: 
no encuentro al general, pero su criado me dice que el general ha- 
bía montado á caballo, y me señala para dónde se había dirigido. 
Era precisamente hacia el lugur de donde acababa de desviar la 
víctima: me dirijo allí, y lo encuentro á muy pocos pasos de aquel 
lugar, que si no es mi celo, hubiera sido manchado con uno de los 
actos más atroces, que nos hubiese traído un eterno descrédito. Le 
doy parte del suceso, le presento á uno de los malvados, y le digo 
lo que suponían. 

»¡Cuál no sería mi sorpresa cuando, en vez de darme orden para 
que los asegurase, se incomodó conmigo y me dice que quién me 
había hecho juez. ¡Dios eterno! ¡en qué manos está el ejército, única 
esperanza de la patria! 

»Se vuelve al malvado que le había presentado, y le dice que por- 
qué me había dicho que había mandado él traer aquella niña, y que 
se fuese. 

»Se vuelve á mí, y le digo si no se aseguraban aquellos infames, 
para hacer con ellos un ejemplar, y empieza como á hablarme de 
un modo muy obscuro: no puedo disimular mi enojo, y me retiro en 
silencio. Y será posible, Dios mio, que quede impune este suceso; 
arrebatar á una madre desgraciada, del seno de su familia, y quitar- 
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le de sus brazos el tinico fruto de su infeliz esposo, y todo con el 
solo objeto de violarla, como ya lo habian hecho dos de estos asesi- 
nos... esto es ya insoportable y la patria no puede exigir tanto 
de mi! 

»El dia antes yo habia hecho fusilar al soldado Baes, natural del 
Salto, de la 1? del 2°, por haber robado de una familia que encontró 
en el monte 120 patacones, dos camisas y tres chalecos, aunque fué 
sin violencia, pero al fin era un robo, y cualquier tolerancia á este 
respecto es perjudicial... 

»El mismo día á la noche manda el general traer unas niñas que 
estaban en una estancia allí cerca, después de haber preso á los 
hombres que se encontraban allí, por patente suya. Él viola una de 
ellas,.. mete otra en su carro: esta última empieza á exclamar 
que era doncella, que qué hacía el señor general. El general se 
hace el sordo, emplea los medios de la fuerza, pero ella puede 
más y lo arroja abajo del carro. Este hecho es público en casi 
todo el ejército, según el coronel Vega...» (1) 

»Día 8.—Al día siguiente viene á las carretas el jefe del ejército: 
quiere forzar á esta niña, la tía se resiste, no lo consigue, y le pega 
de bofetadas á la tía y llena de insultos á la joven. 

«Por la noche del 7, el mismo general manda á sus ayudantes á 
una casa, prenden á todos los hombres, y le intiman de orden del 
general entregue á las niñas. Se resiste y promete morir antes 
que dejarlas llevar para ser deshonradas: no sé en lo que habrá 
parado. 


(1) Archivo Ekcheco, vol. cit. 

Estas revelaciones gravisimas del general Pacheco, hubieran quiza sido reservadas aún, á no haberse 
hecho públicas otras análogas. En efecto, el sargento mayor Arrietu, en sus Memorias de un soldado, 
refiere sin ambages aventuras peores, que pueden leerse alli con toda la crudeza de sus detalles. 

« ... Con muy pausadas marchas nos retiramos al arroyo de los Corrales a donde llegamos el 25 de 
Fcbrero... Al día siguiente de llegados á este sitio, me ordenó el general en jefe marchase con una 
partida de 25 hombres, y fuese à sorprender la casa de un hispano-americuno... Se me recomendo mu. ` 
cho que en cuanto lo pillase, lo hiciese lancear en el acto, que me asegurase de la familia, si alli estu- 
vicse, destruyese la casa, poniéndole fuego, condujese cvn seguridad los esclavos y procurase apoderarmc 
de todos los bienes con el mayor cuidado y los condujese al cuartel general... 

oA las oraciones monté á caballo cou mi partida, muy lleno de contento por lə alta comfianza que 
habia depositado mi general en mi, para que á mi voluntad pudiese ejercer el oficio de verdugo y ladrón 
á un mismo tiempo, sin ser responsable de mis acciones á esa maldita algarabía que llaman leyes, Va- 
mos, pues, — me decía á mi mismo mientras marchaba — es necesario fir repasando en la mente la orden 
que he recibido para cumplirla cxacta y militarmente, con lo que sin duda quedaré bien recomendado 
en la memoria de mi general, el que no dejará de darme por ello, tul vez, un ascenso...» (REVISTA 
NACIONAL, t. IX, p. 79.) Los demás detalies sc encuentran en el lugar citado. 
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»Día 9.—A las nueve se pone el tercer cuerpo en marcha, mi regi- 
miento á la cabeza; á las dos de ia tarde llegó al paso de D. Pedrito 
en el arroyo Santa María. Como á la legua y media de marcha se 
advierte una casa al frente; estando á la vista de ella, pasa el mayor 
Alvin con dos hombres y me dice que iba de orden del señor gene- 
ral, á prender al dueño de la casa. Efectivamente, al poco rato vi- 
mos salir á Alvin, extraviando el camino, con una persona montada 
á su izquierda, que parecia mujer. 

»A la noche viene el capitán Escalada que habia estado de gran 
guardia á las inmediaciones de la casa, y me dice que pasando con 
su compañía como á las cinco de la tarde por una isletita donde 
había tenido su partida avanzada, quiso entrar con el objeto de ver 
un animal que habia muerto allí su partida, y que le decían era 
puerco espín. Entrando en el montecito se encuentra al mayor Al- 
vin, y á una dama sentada, con la cabeza y cara envueltas. Alvin 
le ruega al capitán de alejar la tropa de aquel lugar, porque 
tenía 44.1 tapado, que era una joven, y muy en reserva le dice que es- 
taba esperando al general para que la violase y después violarla él. 

»Esta hermosa y desgraciada joven perdía en esos momentos á 
su esposo, á quien hizo fusilar el señor general bajo el pretexto de 
haber muerto uno de nuestros desertores, que iban salteando y ro- 
bando á discreción. Yo temo que después de haberle quitado el ho- 
nor a esta infeliz, la conduzcan lejos de su familia, sirviendo á los 
deseos brutales de estos malvados. 

»El dueño de la casa se llama Juca Estaca, hombre de fortuna y 
buena reputación. Su casa fué completamente saqueada, y sus ga- 
nados concluidos. El nombre del fusilado es Chico, comerciante 
que había venido á asilarse en la casa de su amigo Juca, y hombre 
que disfruta de muy buena reputación, y tenía una salvaguardia 
del señor general. La joven esposa de Chico se llama Ancina.» 

„En presencia de esas páginas, huelgan los comentarios. Tres 
cuartos de siglo han pasado desde entonces, pero no por eso deberá 


(1) Archivo Pacheco, vol. II. Pacheco alude en el texto a la famosa orden general del ejército, 
inserta en el Boletín número 10, y que dics: 

«El general enemigo se ha creido autor.zado a decretar la cmigración so pena de confiscacion, de 
prision y aun de muerte, y sujetando a ellas con todo rigor al vecino que no emigre: este decreto bar- 
baro ha convertido en enemigos vecinos pacíficos, y ha obligado al general del ejército republicano a im- 
poner la misma pena de confiscación al vecino que emigre de su casa, y se convierta por cste acto en 
enemigo, respetando y haciendo respetar å dos pocos que han permanecido en sus casas, cuyos gas 


nados y propiedades se han protegido,» 
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ser menos enérgica la condena por semejantes salvajismos. Pa- 
checo, por escuela y por temperamento, no podía transigir con ta- 
les abusos: Alvear los consideraba como asuntos de menor cuan- 
tía, (Y pero estaba profundamente incomodado con aquel rígido ofi- 
cial, que se le convertía por su sola presencia en perpetuo aunque 
respetuoso censor. Eran dos caracteres que no podían congeniar. 

Ahora bien: los hechos revelados demuestran elocuentemente que 
la organización del ejército del Brasil no podía ser más "defectuosa, 
y que la disciplina militar y el respeto por el general en jefe forzo- 
samente debían resentirse con semejante sistema. (2) 


(1) Es conocido el incidente de Alvear en un convento en el Alto Perú. 

Hablando de Alvear, dice á este respecto el Diccionario Biográfico Nacional: «Lo que no se dis- 
cute es la aventura galante que tuvo Alvear en el convento de las Teresas en la ciudad de Chuquisaca, 
Fl hecho no se hizo público, y Alvear salió bien parado por la oportuna interposicion de Bolivar, que 
aplaudió la aventura de su compañero, y acallo los escrúpulos de la abadesa con promesas de beneficios 
para la Orden.» (t. I, pág. 46.) 

Hé aqui cómo se expresa al respecto el gencral Herés, en las famosas .lemorias del general 
O' Leary: 

e Cuando Alvear estuvo en Chuquisaca, en vez de ocuparse de la comisión que tenia, sedujo 4 una 
monja, hermana del Dr. Serrano, Por la noche escalo el couvento, auxiliado por el hijo de Diaz Vé- 
lez, y se introdujo en el aposznto de la mcnja. Al amanecer lo supo la superiora, y echó llave á la 
celda y dió aviso al gobernador del arzobispudo. Este lo pasó al general Sucre, quien, por prudencia, 
espero la noche pura sacar à Alvear, como lo hizo con asistencia del gobernador eciesiastico, Este es- 
candaloso suceso fué público, y yo lo supe por el mismo Gran Mariscal, que me lo refirio. Por el mismo 
suceso, de fervoroso partidario de Buenos \ires que era el Dr. Serrano, se convirtio en enemigo suyo.» 
(Ed. de Caracas 1880, t. V, p, 307.) 

Eso pasaba en Junio de 1825, época en que el general Alvear era Enviado Extraordinario y Ministro 
Plenipotenciario Argentina cerca del libertador Bolivar... 

(2) A pesar de todos los elogios tributados por el Dr, López al general Alvear como organizador, es 
un hecho evidente que éste no pudo implantar ni orden ni disciplina, pues la que hubo era debida 4 los 
excelentes jefes de los cuerpos, oficiales casi todos de San Martin. Apenas esos jefes, por cucst’oncs más 
ó menos justificadas con el general en jefe, fueron abandonando el ejército, el desorden se hizo patente, 

¿Cómo recibió Alvear el ejército y cómo lo dejó? 

Un testigo ocular, el sargento mayor Arrieta, dice al respecto en sus J/emorias citadas: a., .empren- 
dimos la marcha para el Arroyo Grande, que era el punto donde estaba situado el cuartel general y 
acampado el ejército. Este estaba hermosisimo: su fuerza considerable, bien vestidos, armados y 
puntualmente pagados 

» El ejército estaba lucidisimo, y su columna de caballería ha sido la mas numerosa y brillante que 
habia visto Ja América del Sud desde el grito de su independenc:a, hasta aquella fecha, 

» El tren de artilleria, parque, fraguas volantes y demás pertrechos concernientes å esta arma, era tan 
admirable su número, cuanto la bella disposición con que todo estaba ordenado y previsto. 

» Puedo asegurar que hasta entonces no había visto tropas que estuviesen en mejor pte de 
arreglo que éstas.» 

Ese testimonio esimportante, por cuanto aquel oficial acababa de hacer en el regimiento de Granaderos 
á Caballo las ca mpañas de Chile v del Perú. 

¿Cómo se encontraba el ejército en visperas de invadir el territorio brasilero? 


Para dar una idea de ello, véase lo que dice un oficial de la época; 
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No implica esto, en mi opinión, una condenación absoluta del ge- 
neral Alvear, pues es necesario apreciar aquella época con el crite- 
rio de entonces, y esos abusos de una vida de soldadesca más ó me- 


«Se les sujetaba 4 todo el rigor de las ordenanzas militares espRñolas, 4 las que se afiadian las pres- 
cripciones impuestas por medio de órdenes generales que aumentaban la severidad de aquéllas, Los 
ejercicios doctrinales eran mañana y tarde, y por la noche academias, á lo que se agregaban las revis- 
tas de armas, vestuarios y monturas, limpieza y aseo de todo; de modo que apenas quedaba libre el 
tiempo necesario para comer y dormir. 

»Se exigia á todos los jefes y oficiales riguroso uniforme con exclusión de colores impropios, para 
presentarse á las paradas diarias, fuera del uniforme de cuartel, que también era severo, Tan propia- 
mente debía estar vestido el alférez cumo el coronel, sin más diferencia que las insignias. Esto, que de. 
bia costear el mismo oficial, tenia que hacerlo con su sueldo, siendo treinta pesos el del alférez de in- 
fanteria, y treinta y seis, el de caballeria, disminuidos de este modo, 

»Una medida del Presidente de la República, en el interés de que las familias de Buenos Aires dis- 
frutasen de una parte de los sueldos de sus militares en campaña, prescribió que 4 todo el ejército de 
operaciones se le asistiese solo con medio sueldo durante la guerra, teniendo opción á nombra: 
en Buenos Aires apoderados que recibieser la otra mitad. Esto era sin duda conveniente para 
las tropas de la Capital Los de las provincias, que no tenían relación alguna alli, apelaron 4 vender 
esos medios sueldos, ó nombrar apoderado al primero que les proponian. Los soldados vendian 4 las 
vivandcros un año de sueldo por ticholos y golosinas que les daban á muy alto precio; es verdad que 
los compradores corrian el riesgo de que los vendedores muriesen autes del año; y como los pagos se 
hacian en la Capital en virtud de las listas de revista mencionadas en que se anotaban las bajas por 
muerte 6 deserción, claro es que no se pagaba al que desaparecía de esas listas. Los oficiales, obliga- 
dos 4 llevar un costoso uniforme, sin recursos para ello, apelaron 4 muchos mercachifles que se pre- 
sentaban por allá ofreciendo ropas adecuadas y pidiendo en pago los medios sueldos consabidos, acep- 
tando sólo el valor de un año. Los precios naturalmente muy subidos, por ejemplo: un pantalón de 
paño apenas regular, veinticinco pesos plata. El modo de pagar era dar un poder al comerciante, vi- 
sado por los jefes, para que cobrasen lo que se llamaba asignación en Buenos Aires. Los oficiales y 
soldados que pudieron hacerlo, renovaron su poder al cabo del año; los que no, dejaron que cobrara 
el mismo, en la esperanza de que volverían 4 proporcionarles nuevos contratos, lo que no sucedió. 
Otros apoderaron personas por ajena indicación, que no vieron antes ni después del mandato. Uno de 
nosotros, por indicación de un oficial boliviano, mandó su poder á un comerciante de la campaña de 
Buenos Aires, boliviano también, el que tal vez cobró sus medios sueldos hasta el fin de la guerra. 
Pero cuando el mandante regresó á Buenos Aires, supo que su apoderado había perdido cuanto tenia 
y regresádose á Bolivia. Poco más ó menos sucedió otro tanto 4 los que no tenían familia ni relaciones 
en la Capital... 

«Como el papel moneda se despreciaba cada dia más y se aproximase la marcha al Brasil, los co 
m-rciantes vivanderos desaparecieron con anticipación, dejando inútiles los últimos sueldos que recibiera 
el ejército. No servía sino para el juego, y vimos á varios que ganaban algunas sumas, tirarlas luego 
empanisadas, ya por las continuas lluvias 6 ya por los rios y arroyos que se pasaban 4 mado de caba- 
llo, hundiendose hasta el pescuezo y permancciende semanas enteras destilando agua. El papel moneda 
envuelto en trapos, se adhiere uno á otro, formando un grueso cartón inseparable. Los que no juga- 
ban, fumaban en billetes de 5 y ro pesos en las escaseces frecuentes de papel, soportando su mal sabor. 

»En los primeros meses del año 26 se daba á la tropa, aunque con bastante irregularidad, raciones 
de tabaco, papel, sal y jabón; pero muy luego desaparecieron esos auxilios para quedar reducidos 4 solo 
carne, las más veces cansada y flaca, que se tenia que comer simplemente asada sin sal. 

»Ya se ha visto que ese ejército tan mal atendido fué sucesivamente privado de las raciones de 
vicios, del vestuario y del sueldo; avisándoseles que ni aun la carne podria proporcionárseles ya... 

»Por eso el general Alvear, en visperas de invadir al Brasil, les dijo un dia. Señores: nuestra ma- 
dre patria nos dice que está muy pobre y que no puede ni sustentarnos por más tiempo; que ya somos 
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nos desenfrenada, era asunto corriente, que no chocaba con las cos. 
tumbres, y al que, por el contrario, estaban acostumbrados los 
soldados y los milicianos, que, por haber servido en las guerras ci- 


mayores de edad y debemos procurarnos cuanto necesitemos. Aceptemos la idea, pues felizmente los 
campos del Brasil están llenos de ganados y hay oro como para vestirnos de él con proporción: vamos 
pronto á posesionarnos de uno y otro. Todos contestaron con aplauso y partió el ejército de su cam- 
pamento general del Arroyo Grande, entrando muy luego en el territorio brasilero. » 

¿Cuál era el estado del ejército argentino en visperas de la batalla de Ituzaingó? 

«Entrados á campaña con lo encapillado bajo la acción constante de todas las estaciones, pues se 
vivia siempre al raso, se comprenderá bien que la única ropa que se vestia caia á pedazos de un modo 
risible. Las casacas de los oficiales quedaron muy luego reducidas 4 malas chaquetas; pues la presión 
constante de los tiros de sables, que era prohibido bajo pena de muerte desprenderse ni para dormir, 
con el traguec de los continuos trotes, cortaban la casaca en la cintura y caían los faldones, muchas 
veces sin noticia del dueño. Luego se tuvo que apelar á los ponchos para hacer pantalones y hasta los 
forros de bayeta. Despues á las gergas que se reemplazaban con pellejos de corderos, y el calzado se 
suplia con la piel de piernas de vacas que cada cual descarnaba y sobaba como podia, pero tan mal, 
que á veces era preciso mantener los pies en agua por horas para aflojar y sacarse las botas que con 
el fuerte sol se habian adherido 4 los pies causando serios dolores. Al fin se agotaron estos recursos, y 
no hubo otro remedio que poner fuera de servicio á los que no tuvieron cómo cubrir de cualquier modo 
sus carnes. Hubo ocasión que å un cuerpo de más de quinientos hombres se le pidio cuarenta para 
guardia del cuartel general y contestó su jefe que no habia sino veinte soldados que no estuvicsen to- 
talmente desnudos. Ya debe suponerse que los andrajos inmundos servían de albergue 4 mortíferos in- 
sectos que añadian nuevas torturas 4 los pacientes, Ni aun la distraccion de fumar era posible, pues 
no se encontraba tabaco. Hemos visto 4 un oficial comprar con gozo una cuarta vara de malisimo ta- 
baco negro por ocho patacones... 

«Se veia á muchos de nuestros oficiales y soldados con uniformes extraños y con la botonadura 
marcada con las armas del Brasil; es verdad que la mayor parte de nuestras armas, procedentes de 
las que tomaba el ejército de tierra y de las que tomó nuestra marina, llevaban también el escudo y 
nombre de Pedro I,» 

(Recuerdos de Salta y de la guerra del Brasil, pag. 13 y 17.) 

Ahora bien: ¿cómo dejó el ejército el general Alvear?... Existen al respecto testimonios irrefutables. 
El mismo Paz, de quien un oficial subalterno entonces, ha dicho hace poco en sus Recuerdos, escritos á 
los 60 años de aquellos sucesos, que «estaba admirado de la prudencia del general Alvear, tan enérgico 
y autoritario como era.» una vez que se hizo cargo del E. M. y pudo juzgar en su conjunto y en sus 
detalles el estado del ejército, se expresa al respecto sin ambages. 

Hé aqui, en efecto, lo que á raíz de la separación de A'vear del mando comunicaba oficialmente el 
general Paz, como jefe de E. M., al general en jefe nombrado, general Lavalleja: 

e...Ya sabe S. E. el señor general en jefe que la caja del ejército no tiene un peso, y el general 
que firma pone en su noticia que los artículos que conducen los vivanderos se hallan á un precio tan 
exorbitante, que tres meses de paga de un oficial subalterno no alcanza á procurarle un poncho de 
bayetón 6 paño y unos pantalones; una camisa y un par de calzoncillos, todo dc los más ordinario y mal 
hecho, no lo paga el soldado con el sueldo de dos meses; en esta proporción estan todos los demás efec- 
tos, de modo que la desnudez de los oficiales y tropa es cada vez más vergonzosa y horrible, El hospital 
del ejército, lejos de ser un asilo en que se alivie el soldado doliente, es una casa que, en el estado en 
que se halla, es la más propia para agravar las enfermedades y hacer mortales las más leves; no hay 
lienzos para vendas, no hay hilas, no hay cobijas; nada hay con que alimentarlos ó confortarlos; sólo al- 
gunas veces algún trozo de carne insulsa sin sal; están cubiertos de insectos, y no hay medio de aliviar- 
los 6 sacarlos de uquella horrible s:tuación! » 

(Cerro Largo, agosto 16 de 1827. Véase Catálogo de la correspondencia militar del año 1827, 


vol. cit., pág. 109.) 
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viles 6 en las bandas artiguistas, habían visto ciertamente cosas 
peores. La indignación que experimentaba Pacheco era, con todo, 
natural, pues se había formado al lado de San Martín y en aquel 
histórico regimiento de Granaderos á Caballo, modelo de disciplina 
y de rigidez. Nada repugnaba más al general San Martín que esas 
costumbres disolutas que chocaban profundamente con su carácter, 
sus principios y su escuela. El general Alvear era la antítesis de 
San Martin: á sus ojos esos pecadillos revestian poca importancia, 
pues los redimia con creces, gracias 4 los estallidos súbitos de ge- 
nio que han magnificado su figura histórica. Su mismo tempera- 
mento era opuesto al del Gran Capitán de los Andes, ylo que el uno 
exigía como cosa imprescindible, era para el otro asunto baladi. 

En esto el general Alvear se asemejaba mucho á Bolívar, con el 
cual tantos puntos de semejanza tiene en lo bueno y en lo defec- 
tuoso. 

«Bolivar, ha dicho el mismo historiador López, (0 era un caudillo 
vigoroso y terrible, pero todo el mundo sabe que careció de princi- 
pios morales, y que no tenía virtudes políticas ni privadas. Locuaz 
y petulante por carácter, sin escrúpulos para hacer la guerra, ni 
para gobernar; activo y emprendedor como nadie; con un cinismo 
de costumbres cubierto apenas por el manto de su gloria militar, 
ambicioso y rápido como el rayo; podrá ser cuanto se quiera en la 
homérica historia de las guerras de Colombia contra la España, 
pero jamás será un tipo de sensatez y de discreción como San 
Martin, 6 de devoción como Belgrano, ni de cristiano como Was- 
hington. Que su espíritu y sus inspiraciones eran amplias y es- 
plendorosas, no hay que dudarlo, y es la verdad que lo fueron» 
al menos en las ardientes palabras con que las lauzaba a la 
atmósfera inflamada de la revolución, de la guerra á muerte ó de 
las refulgentes utopias con que procuraba trasuntarse como un re- 


Pocos dias antes escribía al mismo general en jefe el general Paz, diciéndole: 

« Estos actos han dado á conocer al general que firma, que serán inútiles todos sus esfuerzos para 
mantener la disciplina mientras subsistun en accion causas que no está en su mano remover. 

o. Las ventajas que tenemos sobre el enemigo, y el valor y decisión de nuestras tropas por 
nuestro espirits guerrero y otras circunstancias, no producirán ningun efecto decisivo por la 
falta de acuerdo y cooperación uniforme en todos å la disciplina del ejército, y porque ejército 
con mucho valor, pero sin disciplina, no puede vencer.» 

(Agosto 12 de 1327. Loc. cit.. pág. 102.) —..... ¡Pal era el estado del ejército cuando lo entregó el gee 
ueral Alvear! 

(1) Debate histórico—Refutación á las comprobaciones históricas sobre la Historia de Belgrano, 
por Vicente Fidel López—Buenos Aires, 1882, t. 11., p. 845. 
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velador desde la altura de su poder y de su gloria... era el hombre 
fuerte por excelencia, sin religión y sin ley, porque él era él.» 

Pero el Dr. López, en su reciente tomo de la Historia de la Re- 
pública, se enamora de la figura de Alvear hasta el punto de que- 
dar deslumbrado por ella: no quiere reconocerle defecto alguno y 
todo lo convierte en cualidades de una perfección tal, que tentado 
queda el lector de colocar aquella figura muy por encima de la de 
San Martín. «El general Alvear era ya otro hombre que el que ha- 
bía sido en los primeros arrebatos de la ambición y de la juventud,» 
dice el Dr. López,  y agrega: «se entregó por completo al equipo 
y organización del ejército; y gracias á ese celo y vivacidad que 
estaban en su genio, poco tiempo le bastó para formar un excelente 
parque con todo lo necesario. » (2) 

La verdad histórica es otra: el ejército se organizó con más 6 
menos disciplina, á pesar de la manera de ser del general en jefe, 
debido á que sus jefes subalternos eran todos oficiales gloriosos 
educados en los ejércitos de San Martín. Paréceme que en presen- 
cia de los testimonios auténticos exhibidos, no cabe honestamente 
duda sobre el particular. 

El general Alvear, además, era objeto de murmuraciones entre 
los jefes veteranos, por las contínuas alarmas de ataques imagina- 
rios, lo que lo desacreditaba á los ojos de oficiales y soldados. 

El coronel Brandsen nos ha dejado al respecto un testimonio elo- 
cuente. Hé aquí lo que dice en su diario inédito, con fecha enero 23; 

« El general en jefe nos anuncia que el ejército enemigo salido de 
Santa Ana, está en plena marcha sobre nosotros. Alegría causada 
por esta noticia. 

» El general en jefe, siempre ansioso de hacer conocer sus gran- 
des conocimientos estratégicos, nos manifiesta que en caso de que 
el ejército enemigo verifique el paso del Río Negro, él piensa diri- 


(1) Historia cit., t., Y pag. 55. 

«Alvear—ha dicho el general Mitre en un retrato histórico (Historia de Belgrano y de la Indepen- 
dencia argentina—4* ed. Buenos Aires 1887, t. 11, pág, 273)—era el Alcibiades moderno, hermoso, 
inclinado al fausto y la ostentación, fogoso en la tribuna, chispeznte en el banquete, bravo si era ne- 
cesario en el campo de batalla y devorado por la ficbre de la ambición... tenia inspiraciones súbitas 
que deslumbraban como un relimpago.» 

2 Loc. cit. pig. 63. A continuación dice, sin embargo, el Dr. lópez: «Il campamento estaba en- 
cargado al general Soler. Puesto éste en campaña, era asiduo, severo, incansable, para adiestrar y ejer- 
citar los soldados; y entre los elogios que el general en jete hacia de él, le escribió estas palabras al 
Presidente de la República: «Este ilustre general no necesitó sino de dos meses de contínua consagra- 
ción para poner las tropas en estado de maniobrar y de batirse. » 
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girse sobre el Yaguarón, volver sobre sus pasos y dar la batalla en 
las magníficas llanuras de la ribera izquierda que estamos pisando. 

» En esto se oye á lo lejos el estruendo del trueno. Muchos pre- 
tenden que son descargas de mosquetería y artillería; que Lavalleja 
ha sido atacado y acosado al río. Sostengo la opinión contraria: que 
el estallido que se oye es trueno, y que Lavalleja es demasiado ac- 
tivo para dejarse sorprender, con 2500 caballos, por artillería é in- 
fantería. El suceso confirma mis ideas. Hesitación del general en 
jefe. Manda llamar á Oribe, ordena que el núm.8 ensille su reserva, 
suspende el movimiento de las divisiones. 

» En fin, el temporal se declara violentamente; todas las dudas 
desaparecen, y el cuerpo de ejército acampa á las orillas del Río 
Negro.» 

En enero 30 agrega otra vez: 

« Ese mismo día fueron citados al Estado Mayor General todos 
los jefes de cuerpo para prevenirles que el enemigo se aproximaba 
y que mantuviesen listos sus soldados para el combate y recogidos 
todos los enfermos. 

» Al siguiente día se renovaron las órdenes en este sentido, man- 
dándose que, en caso de ataque, la tropa formase á pie en silencio, 
mientras se imparten nuevas órdenes; que la señal de alarma será 
un cañonazo. El mismo general en jefe en persuna participa á los 
jefes que el enemigo está en marcha sobre Bagé, y que probable- 
mente al día siguiente (1” de febrero) tendrá lugar la batalla. Esta 
noticia causa inmensa alegría en el ejército, porque todo el mundo 
después de tantas fatigas, de tantos sufrimientos como los experi- 
mentados al recorrer las costas del Río Negro, está impaciente por 
decidir la contienda.» (0 

Pero el general Alvear se transfigura al formar su plan de cam- 
paña: su inspiración genial lo lleva á concebir y á realizar aquella 
heroica y hábil maniobra que se corona en Ituzaingó; y los aplausos 
de la posteridad no se le escatimarán al ilustre capitán por aquel 
triunfo singular. 


(1) Diario inédito. Conf, Fregeiro, Joc. cit, 

Y esas alarmas se repiten casi diariamente. Para no fatigar al lector, bastará recordar una sola más. 

El 9 de febrero, hallándose el 2° y jer cuerpos inmediatos al arroyo Bacacay, suena el cañón de 
alarma. «<A las 8 112 se confirma la aparición del ejército brasilero. Ordenes y contra-órdenes determinan 
movimientos encontrados, formándose con precipitación la linea de batalla. El general en jefe arenga á 
las tropas, que contestan con entusiasmo sus palabras. Todos los empleados, y hasta los enfermos, vue- 
lan á formar... ¡El presunto enemigo es el 1% cuerpo del ejército, que opera su incorporación].., » 
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Pero, ¿fué exclusivamente suyo el honor? ¿No corresponde tam- 
bién á los jefes y soldados mismos? ¿No hicieron las circunstancias 
que el plan fracasara y fuera variado, y no fué acaso la casualidad 
la que decidió en ella del éxito, perteneciendo la gloria á los solda- 
dos y á los jefes, y la acción del general en jefe, donde preponderó, 
fué siempre hábil?... 

El mismo Alvear ha expuesto profusamente su plan de campaña 
en su citada Exposición. El Dr. López amplía apenas las palabras 
de aquél. 

No corresponde á este lugar entrar en el examen crítico de aquel 
plan. Consistió éste en cortar al enemigo, impidiendo la reunión de 
Barbacena con Brown, (Y por medio de la ocupación de Bagé, lo 
que equivalía á una audaz marcha de flanco, con relación á la línea 
imperial, 

Ahora bien, hé aquí cómo se expresa un crítico al respecto: «En 
toda marcha de flanco dirigida á cortar la línea de comunicación 
del enemigo, es necesario proceder con extraordinaria rapidez, mar- 
char por caminos idóneos y disponer de todos los elementos de mo- 
vilidad en el momento decisivo. Alvear eligió una dirección nueva 
para realizar esa marcha de flanco, pues de los cinco puntos por don- 
de podía cortar la línea del enemigo, prefirió el del Río Negro, re- 
corriendo un terreno escabrosísimo y desprovisto de población y de 
recursos, donde á cada paso fué necesario abrir picadas en los mon- 
tes, atravesar ríos y arroyos, allanando barrancos. 

«En esta fatigosa marcha, ejecutada sin previsión alguna, el 
soldado y las cabalgaduras padecieron terriblemente, no sólo á 
causa de las asperezas de los lugares que recorrían, sino también 
por efecto de los rigores de una temperatura abrasadora y de la 
devastación del suelo, producida por las quemazones. Si los caba- 
llos carecieron de alimentación, el soldado no sufrió menos que las 
bestias.» (2 

El Dr. López glorifica ese plan de campafia, hasta el extremo de 
decir que Alyear realizó el plan de Napoleón en 1815 en la campa- 
ña suprema de Waterloo, plan-—añade—que «está reconocido como 


(r) Este general inglés, D. Gustavo Enrique Brown, acababa de ser recientemente contratado en In* 
glaterra para que sirviera de jefe de listado Mayor, cuando el marqués de Rarbucena sustituyó al gene- 
ral Rosado (Enero 11 de 1827) en el mando del ejército. (Véase Revista do Instituto Historico é Geo. 
grafhico de Brazii, vol. XXIII, pág. 52€.) 

(2) Ver Porvenir Àlilitur, septiembre de 1888, 
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el más hábil y audaz entre las maravillas estratégicas de la his- 
toria militar moderna.» (1 

Nada dice el historiador argentino de la prosa de aquel plan, nada 
de la desmoralización del ejército y de la pérdida de sus medios de 
movilidad: no tiene sino recuerdos para la poesta del mismo. 

Barbacena, sin embargo, se había apercibido del plan de Alvear, 
y á la primer noticia de su invasión calculó que trataría de ocupar 
á Bagé, 2 pero el general argentino llegó á ese punto antes que él; 
por eso dice el historiador brasilero Pereira da Silva que, «al prin- 
cipio de la lucha, pareció Alvear superior á Barbacena, como gene- 
ral en jefe, porque ideó y ejecutó un plan de campaña más atrevido 
y acertado.» (3) 

La verdad imparcial es que la ofensiva resueltamente tomada por 
Alvear y la ocupación de Bagé, desconcertaron al enemigo y pusie- 
ron de nuestra parte todas las probabilidades del triunfo. Pero aque’ 
llas lluvias torrenciales que cayeron en Bagé á fines de Enero 4 per- 
mitieron á los generales enemigos Barbacena y Brown operar su 
reunión en posiciones casi inexpugnables, en el corazón de la sie- 
rra de Camacuá. Desde ese instante la situación de los beligerantes 
cambió: el ejército brasilero estaba fresco, bien provisto, bien mon- 
tado, soberbio; el argentino estaba fatigado, casi desnudo, con caba- 
lladas cansadas. Los brasileros estaban además ayudados por la po- 
blación, y en caso de derrota encontrarían recursos por doquier; 
los argentinos estaban en país enemigo, sin esperanzas de recur- 
sos, y si los derrotaban, perdidos sin remedio. 

El general Alvear ha reconocido la habilidad de su adversario en 
esa primera faz de la campaña, y lo ha hecho en términos genero- 
sos y levantados. ®© Los historiadores brasileros, á pesar de su ex- 


(1) Historia cit., pag. 77. 

(2) Su secretario militar, el brigadier Machado de Oliveira, lo dice terminantemente, agregando 
que era natural, pues Bagé está situado en el centro de cruzamiento de las dos mayores cuchillas, y 
donde se bifurcan los caminos carreteros, por los cuales era forzoso que se incorporase al ejército de 
Barbacena la división que traia Brown, (Rev. do Inst., t. XXIII, pag. 520 ) 

(3) Segundo reinado, op. cit., pig. 184. 

(4) Hé aqui cómo se expresa el mismo Alvear en su Exposición (p. So). «Todas las medidas estaban 
tomadas para ponerse en marcha á las cuatro de ia mañana del 27; pero á las 10 p. m. de ía vispera 
descargo una horrible tormenta, que inutilizo toda la combinación., La lluvia caía 4 torrentes, y continuó 
con singular tenacidad bastz las 5 a. m. del 30. Las quebradas y los arroyuelos más humildes se habian 
puesto a nado; el terreno estaba impracticable, y por una fatalidad el temporal que habia sido tan fu- 
rioso en las inmediaciones de Bagé, no habia sido sino muy leve en el espacio que transitaba el enemigo, 
El temporal fué su salvación.» 

(s) Exposición cit. 
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tremada severidad con Barbacena, lo declaran también: «el rápido 
movimiento que ejecutó, —dice Paranhos, (1) —para operar la reu- 
nión con las fuerzas de la izquierda; separadas de la derecha por 
más de 80 leguas, desconcertó completamente al general Alvear. 
La verdad es que el marqués de Barbacena había obrado con tino 
y habilidad.» 

Reunidos ambos cuerpos enemigos, no quedaba ya sino una sola 
cosa: evadirse por un flanco. «Desprovisto de recursos y de base de 
operaciones como se encontraba, tenía que buscar un accidente del 
terreno que le sirviese de punto de apoyo instantáneo para defen- 
derse del general enemigo, cuya ofensiva era irremediable. El con- 
sejo de generales y de jefes de cuerpos, celebrado en Camacuá el 4 
de febrero, aconsejó esto mismo: en el de generales se convino bus- 
car las puntas del río Santa María para efectuar la retirada. Barba- 
cena no se imaginó que Alvear se hubiese metido en la bolsa que 
forman el Caseguey, Santa María, Ibicuy y Bacacay; supuso, y con 
razón, que debía de estar pasando el Santa María por el paso del 
Rosario. Fuéentonces que Alvear, acampado en la costa del Case- 
guey, comprendió el peligro que corría; por eso recién se decidió á 
servirse del Santa María, como punto de apoyo instantáneo.» (2) 

El Dr. López describe con verdadero amor los preliminares de la 
batalla y ésta misma. «Si en la manera con que había dirigido su 
marcha hasta el corazón del país enemigo y cortado por su hase la 
linea imperial, el general Alvear se había mostrado un estratégico 
de primer orden, no menos hábil había sido... en atraerlos al fin á 
un terreno, en donde, si era desgraciado, tenía una retirada fácil 
por la costa del Uruguay hasta el Salto; y donde, si triunfaba, que- 
daba en segura posesión del centro del país enemigo.» (3) 

Hemos visto hasta qué punto es acertada la primera opinión: ¿es 
más exacta la segunda, vale decir, fué la elección del campo de 
batalla una verdadera prueba de estrategia? 

La batalla de Ituzaingó tuvo lugar el 20 de febrero. Hé aquí aho- 
ra lo que dice el diario de Pacheco, la víspera: 

«Día 19. —Amanece el ejército en marcha en dirección al paso del 
Rosario; el día sereno y despejado; algunos altos cortos. A las once 


(1) Rev, do /nst,, t. XXXI, pag, 125, 
(2) Porvenir Militar, loc. cit. 
(3) Historia cit., p. 100. 
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y media estábamos campando 4 las márgenes del rio Santa Maria. 
Da parte la vanguardia que cubria la retaguardia del ejército, que 
los enemigos marchaban por el camino más corto de San Gabriel 
sobre el mismo paso, y que se aproximaban. Generala, un cañonazo, 
señal de alarma, y se toman caballos de reserva. A la llegada al rio 
se intenta pasar, estaba á nado y se desiste; grande alegría en los 
jefes por el obstáculo que nos obligaba á poner la cara al enemigo. 

«A las cuatro de la tarde son llamados los jefes, el señor general 
nos manifiesta la intención de volver esa misma noche sobre el ene- 
migo, “) nos da orden de arrojar todo el equipo de Ja tropa y oficia- 
les, y nos hace responsables con la vida si se distrae un solo solda- 
do en objetos particulares. Su lenguaje fué decidido, pero áspero. 

«Al ponerse el sol, marcha todo el ejército sobre el mismo camino 
que habíamos traído. Sigue el primer cuerpo, la infantería, una ba- 
teria de artillería y el núm. 8 y 16, el resto del ejército. Alto en el 
llano: desenfrena los caballos y descansa la tropa. La noche sin no- 
vedad.» (2) 

He preferido dejar tal cual la relación inédita del jefe del 3er re- 
gimiento. Debo repetir que ese diario de campaña está escrito en 
hojas de papel diverso y de tamaño diferente, rotas á veces, em- 
pleando tinta, y hasta lápiz. Se conoce que Pacheco escribía por Ja 
noche en lo que hallaba á mano, y que jamás quiso poner en limpio 
6 rehacer más tarde aquellos apuntes inestimables. 

Otro testigo presencial, el cirujano Dr. Muñiz, dice: «El genera! 
en jefe convocó una junta de generales y de algunos jefes, en la que 
fué resuelto salir cuanto antes de un campo sembrado de maturra- 
les firmes y espesos, terreno que impedía á la caballería todo movi- 


(1) A esa reunión se refieren los que aseguran al comandante Garzón, jefe del 3* de infanteria, in- 
fluencia principal en la elección del campo de batalla. En el certificado de los servicios militares de 
Garzón expedido por el general Alvcar (en Buenos Aires, a 10 de enero de 1837) se lee lo siguiente: 

«Certifico igualmente que el 10 de febrero de 1827 vino cste coronel de su motu propio a decirme 
cn su nombre y en el del bravo coronel Alegre, cuales eran sus Opiniones en aquellas circunstancias, y 
que en extracto estaban reducidas á que se debía revolver sobre el enemigo para atacarlo. 

«Estas reflexiones, expuestas con modo y subordinación, d.manaban tan solo de un celo ardiente por el 
servicio y causa pública, y asistiendo de este modo a su general en jefe con su consejo, le impulsaron á 
que les diese las gracias, añadiendo que tenia una gran satisfacción en ver que la opinión de dos jefes 
tan acred:tádos, estuviese fan perfectamente de acuerdo con la mia, pues era lo que estaba re- 
suelto å verificar, como lo hice. (Vease Isidoro de Maria, lib. II, p. 213 de sus Rasgos biográficos de 
hombres notables de la República Oriental del Uruguay. Montevideo 1885). 

Como se ve el coron:) graduado Garzón no tuvo ni más ni menos influencia en la batallu, pues lodos f 
los jefes opinaron lo mismo, 

(2) Archivo Packeco, vol. cit. | 
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miento y que hacía difícil para la infantería aun las más simples 
maniobras... el ejército podía ser fusilado impunemente por el ene- 
migo desde las alturas que dominaban el inmenso bañado seco y 
cubierto de altos y fétidos hormigueros.» (© Tal fué el campo ele- 
gido para la batalla de Ituzaingó. 

Agrega el mismo cirujano: 

«...A 20 cuadras del paso del Rosario, el 5° de infantería, al man- 
do del sereno y valiente coronel Olazábal, el jefe de una batería y el 
bizarro comandante Pacheco, del 3 de caballería, tuvieron orden de 
estacionarse en aquel punto en protección de la retaguardia del ejér- 
cito, que iba tomando posiciones sobre el paso y á lo largo de la ceja 
del monte. El enemigo, que se avistaba por el flanco derecho del 
ejército republicano, podía caer sobre él por una maniobra rápida y 
atrevida... El ejército vivaqueó allí, puesto sobre las armas, la no- 
che que precedió al 20 de febrero...» 

El Dr. López, hablando del campo de batalla, dice que era «un te- 
rreno bien estudiado desde el día anterior, en cuyos flancos había 
barrancas y cuchillas fuertes que los resguardaban, y por el frente 
un cañadón que se prolongaba sobre una altura que ofrecía una ex- 
celente posición para poner en linea la artillería y la infantería.» (©) 

Hemos visto ya que los actores del drama opinaban de diverso 
modo. 

Hé aquí ahora la opinión de otro de ellos, el entonces comandante 
Antonio Díaz, (9 2° jefe del batallón 5° de infantería, quien, comple- 
tando su diario de la campaña, dice: 

«¿Fué realmente el plan del general en jefe no pasar el río Santa 
María cuando dió orden de hacerlo? 

Debe creerse así, á juzgar por sus propias declaraciones... Por 
una inadvertencia grave del mariscal Abreu, que no comunicó al 
marqués Barbacena la proximidad del ejército republicano, (% éste 


(1) Noticias históricas, cit p. 307. 

Como se ve, esta opinión colucide en un todo con la de los demas testigos oculares. Ver sufra., opi- 
nión del general Diaz. 

(2) Historia cit., p. K5. 

(3) Véase E. Acevedo Diaz. Biografia del general D. Antonio Diaz, loc. cit. 

(4) Esto lo confirma el mariscal Brown, jefe del E. M. brasilero, en su parte (fechado en cl canpa- 
mento de S. Sepé, á 20 de Febrero de 1827 ) 

e Por la proximidad en que se hallaba el ejercito enemigo—dice—y en consecuencia de no haber sido 
avisado por la guardia avanzada, cuaudo ésta lo encontro, y estando á la distancia de tiso de fusil, no 
hubo tiempo para dar otras disposiiones que no fuesen atacarlo. » 

La guardia avarvada era cl cuerpo de paulistas mandado por el mariscal Abreu, baron de Cerro Largo. 
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no sufrió los efectos de uno de los más serios percances de la guerra, 
En posición desventajosa y en todo concepto antt-estratégica, den- 
tro de un valle pequeño, cubierto de asperezas, en cuyo perímetro 
era difícil el despliegue correcto, é imposible la maniobra de los re- 
gimiento:, siendo como lo era el ejército un ejército esencialmente 
de caballería, hubiese bastado la ocupación inmediata de las altu- 
ras por la infantería y artillería imperiales, para colocar á aquél en 
condiciones de grave conflicto y acaso en un desastre irreme- 
diable... 

»Se ha considerado generalmente el hecho de armas de Ituzaingó 
como un resultado calculado y previsto de las marchas estratégicas 
emprendidas por el ejército republicano, desde el momento de la 
invasión hasta aquel en que llegó á encontrar de improviso al ene- 
migo en las asperezas próximas al Santa María. Parécenos, sin em- 
bargo, que un historiador militar tiene que juzgar erróneo ese 
juicio, en posesión de los datos ciertos de la campaña y de las mo- 
dificaciones sufridas.» (Y El general Alvear en su Exposición sos- 
tiene (2) que «el general republicano, después de vencer estratégi- 
camente al general brasilero, sacándolo de las sierras y trayéndolo 
á los llanos, lo había colocado donde no podía escapársele.» 

Francamente, ni como retórica de la defensa en aquella época 
puede aceptarse esa aseveración: los hechos la desmienten por com- 
pleto, y la junta y las conferencias de jefes están atestiguadas por 
todos los autores. Lo curioso del caso es que los diarios ó apuntes 
inéditos que de los jefes de entonces van saliendo á luz, no hacen 
sino confirmar la opinión ya conocida, y hoy la Exposición de Al- 
vear no puede leerse sino con cautela, á fin de no incurrir en erro- 
res garrafales. 

El diario de marchas del ejército brasilero llevado por el briga- 
dier Machado de Oliveira, muestra que una vez operada la reunión 
de Barbacena con Brown, resuelve el general en jefe tomar la ofen- 
siva. Desde que atravesó la cuchilla que divide las aguas del Cama- 
cuan y Vacacahy, la rastrillada del ejército argentino fué evidente, 


(1) Como se ve, la opinión sustentada por el Dr. López, está lejos de tener el concurso general. El 
autor de la Astoria de la Republica no se detiene i discutir ni a rebatir opiniones que de la suya di- 
sientan: las dá por ignoradas. Sin embargo, la observación relativa å que el campo de batalla de Ituzain- 
gó no fué elegido de antemano sino impuesto por las circunstancias, queda como hecho innegable, susten- 
tado por todos los actores. 

(2) Lot, c#t,, p. 15. 
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sea por la natural destrucción de su paso, sea por carretas, caballos 
6 cosas ahandonadas. Barbacena queria llegar 4 San Gabriel antes 
que Alvear, porque allí tenía el ejército imperial su depósito de 
pruvisiones; pero llegó pisando los talones del argentino, que dejó 
á medio incendiar la población. “ Allí supo que Alvear iba preci- 
pitadamente en dirección al paso del Rosario, abandonando baga- 
jes por el camino: eso lo convenció de que su adversario huía ante 
el ejército imperial, y dirigiendo á éste una proclama, continuó 
forzando sus marchas. () 

El ejército brasilero, con la ofensiva, venía entusiasmado (9: el 
sábado 17 supo que las partidas enemigas se habían retirado hacía 
recién una hora. Barbacena no da descanso á sus tropas: atraviesa 
el bañado de Inhatium, tropieza su vanguardia con la retaguardia 
argentina, con la que se tirotea, y en esa persecución desenfrenada 
retoma algunos prisioneros que le informan que Alvear estaba 
haciendo pasar el ejército del otro lado del río Santa María. 

Todo esto es rigurosamente histórico: al ejército brasilero, sin em- 
bargo, el Dr. López á todo trance quiere hacerle aparecer como sor- 
prendido; y dice que Alvear, «fingiendo una retirada hacia el Uru- 
guay, como si quisiera dar la vuelta y regresar á la Banda Oriental 
por el Salto, una vez hecho esto manifiestamente, volvió al mis- 
mo terreno y se mantuvo en él sin ser sentido.» (4) Esto es inexac- 


(1) «Si o exercito lhe náo andasse tanto no encalço, e como picando-lhe a retaguarda, da formosa e 
florente povoacao de S. Gabriel nào ficaria pedra sobre pedra.» (Machado Oliveira, loc. ctt., p. 533.) 

(2) Es preciso convenir que el ejército brasilero venia marchando, 4 razón de 8 leguas por dia, 
sin descanso, desde el 13 de febrero. (Paranhos, Lc. cit., p. 127). 

(3) Nas tropas reina o mats ardente enthustasmo,; julgamos em breve topar com o inimigo, 
avistal-o em cada descampado.....» (Sabbado 17 fevreiro). Véase Sewelob, of. cif , p. 432. 

«A precipitado com que ó tnimigo, acossado de perto pela vanguarda Jo exercito, detxou 
esta povoação, evitou de ficar ella reduzida a cinzas depots de deserta e totalmente saqueada; 
chegando allí a mesma vanguarda ainda a tempo de poder extinguir ó incendio, que ya lavrava 
ew fres dos seus melhores edificios.» (Machado de Olivera, loc. crt., p. 534), 

(4) Historia cit., p. 81. 

Esto es inexacto. 

Aludiendo Paranhos ala retoma de los prisioneros que dieron la noticia del paso del río, dice que 
entonces Barbacena, rapenas deu ao exercito tres horas de descanso, ordenando que a cavallarta 
e a artilharia não soltassem os cavallos, e os conservassem presos pola soga, afim de que pudesse 
marchar ao primeiro signal.» (Op. cit., p. 128). 

Pereira da Silva dice: «Afuitos dras se passaram emgquanto o exercito republicano retrocedta, e 
9 brazilero se internava atraz do inimigo. O marquez de Barbacena ouvia os impetos do seu 
espirito antes que os conselhos do general Callado e do marechal Brown, e cuidava só de andar 
Para diante, contando victoria certa, que anunciara de antemão ao exercito em uma ordem do 


dia, afiangand-elhe que em breve sería o inimigo vencido e se verificaria o triumpho final do 
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to, como puede comprobarse con los diarios de campaña brast- 
leros. (1) 

La cuestión es otra: descartada la hipótesis de una sorpresa ¿es 
fuera de cuestión que la huida aparente del ejército argentino era 
un ardid estratégico y que llevó al ejército brasilero á dar la batalla 
en el más favorable terreno para nosotros? Los historiadores brasi- 
leros, como los argentinos, están divididos al respecto. Paranhos se 
inclina por la afirmativa, dando razones muy atendibles; Pereira 
da Silva participa de su opinión; pero el general Machado de Oli- 
veira, testigo presencial, lo hace por la negativa; lo mismo el mayor 
Seweloh, otro testigo presencial, (2 y estudiando la topografia del 


imperio.» (Op. cit., p, 185. Pereira da Silva se refiere 4 las declaraciones de Callado y Brown ante 
el consejo de guerra que se formó å éste, y que pueden verse en la Defeza cit La proclama a que 
alude es de Febrero s). 

(1) Es igualmente errada la opinión que sustenta el Dr, López (//¢storza cit., p. 84) de la influen- 
cia preponderarte, en el ejército brasilero, de Barreto y Abreu. Por el contrario, estos dos jefes estaban 
protundamente distanciados entre si, y Abreu no tenia papel ninguno de importancia: era un simple 
guerrillero á la cabeza de paisanos armados, pues resentido con la conducta de la Corte para con cl, 
no quiso aceptar posicion militar alguna en el ejército. (Machado de Olivera, /oc. cif. Paranhos /oc. 
crt. Macedo, loc. crt. Pereira da Silva loc. cit, Seweloh, luc. crt). 

(2) te... A retirada de Alvear era simulada, feita no intuito de dividir as nossas forças, e de 
attrahi-las para terreno mas ventajoso a elle...» (Paranhos Of. cif., p. 129,) 

Las razones en que se basa Machado de Oliveira—que es el escritor brasilero que más ha estudiado 
este asunto —para sustentar la opinión que hoy, con la publicación de los diarios ineditos de jefes 
argentinos, resulta la verdadera, son los siguientes: (Rev. do Inst., t. XXIII, p. 526 passima 

1* Haberse Alvear abstenido de atacar å Barbacena en el arroyo de las Palmas, cuando el ejercito 
aun no estaba todo reunido, y subsiguicutemente haberse alejado en dirección á San Gabriel. 

2” La precipitación con que dejó ese punto å la aproximación de la vanguardia brasilera, abando- 
nando tren de guerra, bagajes y caballadas inutilizadas, todo lo que se encontró en el paso del rio 
Cacequy. 

3° Haber abandonado los alrededores de San Gabriel, donde su caballeria podia maniobrar con 
mucha mayor ventaja que en el lugar donde se div la batalla. 

4” Haber comenzado el paso del Santa Maria, para cuya margen izquierda Alvear paso el tren 
pesado del ejército y hasta un regimiento. 

Por todas estas razones, Machado de Oliveira: declara que los argentinos se retiraban ante los bra- 
sileros y que, si aceptaron la batalla, fué porque éstos, que los seguian de cerca, a ello los obligaron. 

Paranhos (Rev. do inst. t. XXXI, p. 129) contesta a esos argumentos en esta forma: 

1 Es cierto que los argentinos no se animaron a atacar 4 los brasileros en el arroyo de las Pal- 
mas, porque el terreno favorecia inmensamente á éstos y privaba á aquéllos del concurso de la caba- 
lleria, que era el arma más poderosa de su ejército, 

2° La retirada precipitada, cuando Alvear tenia un ejército más numeroso que Barbacena, fué solo 
una táctica hábil, para cuyo éxito abandonó en el Cacequy solo lo que no le hacia falta € hizo el simu- 
lacro del paso del Santa Maria, dejando escapar algunos prisioneros para que hicieran caer 4 su adver- 
sario en el garlito 

Como se ve, Paranhos adopta la versión del mismo Alvear (cuya Exposición cita å cada instante); 
pero nada observa respecto de las razones fundamentales del brigadier Machado de Oliveirz, como 


ser la superioridad indiscutible del campo de San Gabriel para una batalla favorable al ejército argen- 
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terreno, francamente es imposible creer que hubiese sido elegido de 
antemano. Hoy la cuestión queda resuelta; la publicación de los 
diarios inéditos de los jefes argentinos no deja lugar á duda: no 
fué el campo de Ituzaingó un lugar elegido por razunes de estraté- 
gia, sino aceptado por motivos de necesidad. 

Uno de los escritores que más á fondo han estudiado aquella cam- 
paña, refiriéndose á la batalla, dice: 

«Iba á librarse en las peores condiciones, teniendo de su parte el 
ejército argentino todas las probabilidades de la derrota; con un río 
innavegable y sin puentes, á la espalda; las alturas dominantes en 
el frente, y con los flancos cubiertos por accidentes del terreno que 
le impedían evadirse por ellos; pisando un campo en que su arma 
ofensiva y defensiva, la caballería, venía á quedar completamente 
inutilizada, y con el enemigo encima desde las 11 a. m. deldía 19 » (1) 

La sorpresa del enemigo, que con tanta insistencia recuerda el 
Dr. López, fué relativa: los brasileros venían atacando y per- 
siguiendo á los argentinos, los suponían del otro lado del río. Abreu, 
que iba de avanzada, los sorprende á tiempo y comete la falta de 
no avisar al resto del ejército. A eso debió su salvación el ejército 
argentino, pues si Barbacena hubiera sabido que Alvear estaba en 
una posición tan desventajosa, el mismo día 19 ocupa las alturas 
que dominaban el bañado, y el 20 hubiera ametrallado allí hasta el 
último de los soldados nuestros. è 


tino, y ser el campo de Ituzaingó el más desfavorable en ese concepto. Esas razones militares y 
topográficas, son indiscutibles, y habria hecho poco honor al general Alvear preferir el peor terreno al 
mejor, á ciencia cierta, y como resultado de una madura combinación. 

E mariscal Lima é Silva da 4 conocer un antecedente curioso respecto de Alvear que confirma la 
epinión de Machado de Oliveira: 

«Esse general (Alvear) conhecta perfettamente todo o valle do Santa Maria nas proximidades 
do lbicuky. Ndo hata ainda 20 annos, tinha elle residido por largo espaço de tempo na estan- 
esa do brigadetro Antonio Pinto da Fontoura, situada do outro lado do rio, tendo muitas vezes 
percorrido os terrenos circumvizinhos nas frequentes passetos que dava. Das relaçoes que teve 
s'aguelle tempo com a familla Fontoura mostron elle conservar ainda recordações e veconhect- 
miento, porque, quando o seu exercito esteve acampado no passo do Rosario, levantando todo o 
gado que encontrava, respeitou essa estancia, e só a ella mandou pedir alguns carneiros.» (Rev. 
do Inst. t. XXXI, p. 130.) 

He entrado en estos detalles para demostrar cómo los oficiales brasileros de aquella campaña están 
de acuerdo con los argentinos en cuanto å las condiciones estratégicas del campo de batalla. Más 
adelante me ocuparé de la topografia de éste, asunto que parece haber sido pasado casi por alto por 
todos los que entre nosotros se han ocupado de aquella campaña, incluso el Dr. López. De los escri- 
tores del Rio de la Plata que han estudiado esa guerra, el que más atención dedica á este punto es 
Fregeiro (loc, czt.), pero todos sus argumentos no son sino amplificaciones de los de Machado de Oliveira. 

(1) Fregeiro, loft. cit, 
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La prolija narración que de esos movimientos hace el Dr. López, 
adolece de varias inexactitudes. El 1er cuerpo no llegó á pasar el 
río; fué en la tarde del 19 y no en la madrugada del 20, que el ejér- 
cito volvió á ocupar posiciones. 

Resultado de la junta y de las conferencias privadas fué que el 
general en jefe ordenase á los coraceros, ¿“) el repaso del río, y que 
se enviase sobre el campo elegido para la batalla un destacamento 
de las tres armas, compuesto de una brigada de artillería mandada 
por el mayor Chilavert; el 5” de infantería, á las órdenes del coronel 
D. Félix Olazábal, y el 3 de caballería, á las órdenes de Pacheco; 
eestas fuerzas iban á recibir el primer y formidable empuje del ejér- 
cito brasilero, que en la madrugada del 20 apareció por el flanco 
derecho de la posición que aquéllos ocupaban.» (2 

Antes de desprender esa división, tuvo lugar una tocante cere- 
monia. 

Uno de los testigos oculares la refiere así en sus Memortas... «Ha- 
lidndose todos los cuerpos en buen orden de formación, fueron con- 
ducidos al frente de la tienda del general en jefe, el que saliendo de 
ella y montando en un soberbio caballo, se dirigió á nosotros, hizo 
formar todo el ejército en columna cerrada por regimientos, se des- 
cubrió y tremoló al aire por primera vez la bandera nacional, la que 
fué saludada con repetidos vivas y dianas tocadas por las músicas 
de los cuerpos, y fué colocada en el centro de la columna, entregada 


(1) Los de Medina, pues no hay que confundirlos con el regimiento núm. 3 de Pacheco, que también 
est: ba armado de coraza y sable. Los escritores brasileros hacen esa confusion. (Véase Machado de 
Oliveira, Rev. de Inst Hist, e Geogr, loc. cit.) 

(2) Fregeiro loc. cif, Este escritor confunde en el relato 4 los coroneles D. Manuel y D. Félix 
Olazabal, citándolos indistintamente en las mismas operaciones. 

E] coronci Félix Olazabal mandaba el 5° de infauteria, y el coronel D. Manuel Olazabal el 10° de 
caballería. 

Hé aqui, por otra parte, cómo describe ei terreno: «La posición ocupada por el ejército argentino no 
podía ser peor. era sencillamente espantosa. Tenia a sus espa:das un río caudaloso, siempre invadeable y 
desprovisto de puentes; y pisaba un terreno constituido por el lecho de un inmenso bañado, cubierto de 
altos y fútidos hormigueros, sembrado de matorrales firmes y espesos, que impedian á la caballeria el 
menor movimiento, tornando dificiles para la infanteria las mas simples evoluciones. El frente dominábanios 
a distancia de 20 cuadras, elevaciones 6 colinas poco espaciosas, surcadas por profundas zanjas abicrta, 
por la natural corriente de las aguas al derramarse por la superficie del bañado. A esta porción de tve 
rreno inmediato at paso dei Rosario, y que forma en realidad los barrancos del rio Santa Maria, sc llama 
por autonomasia Ll Zanjeado.» 

Esta descripcion de Fregeiro es hecha principalmente con los datos de Muñiz. Pero ella concuerda con 
lo que el mismo general Alvear escribia años después al general Garzon, recordandole el «¿ano trar- 
dor de la margen del Santa María.» (Carta lechada en mayo ò de 1832: vease De Maria, Brografia det 


general Garzón.) 
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al batallón 5° de cazadores, por ser el más antiguo de todos. (© En 
seguida proclamó el general á sus tropas haciendo saber la inme- 
diación en que se hallaba el enemigo de nosotros; encargó la 
mayor subordinación, valor y decisión, cualidades indispensables 
en el soldado para vencer y salvar la patria; concluyendo la arenga 
con asegurar, que así como pensaba conducirnos á la victoria, sa- 
bría después de ella llevarnos al descanso. No es posible explicar la 
belleza del discurso que pronunció nuestro general, y sólo podrá 
formar un juicio de él quien tenga un conocimiento exacto de la 
fácil afluencia, ciencia, elegancia y lujo de ideas que poseía nuestro 
general y la destreza con que ponía en juego su raro ingenio, para 
explicarse según lo requería el caso. En su proclama tuvo tal arte 
en producirse y supo de tal modo disponer el ánimo del soldado 
para el combate, que no había un sólo hombre que no ansiase el 
momento de venir á las manos con el enemigo. Era tan exaltado el 
entusiasmo en que se hallaba la tropa, que si en aquel instante hu- 
biese habido que pelear, ó en un momento hubiese destruído al ene- 
migo, ó en un momento habría dejado de existir nuestro ejército.» (2 


(1) Como se ve, la bandera del ejército fué entregada al 8° de infantería /a víspera de la batalla, y 
no, como lo refiere novelescamente el cirujano Dr. Muñiz, el mismo dia y en pleno fuego... 

Hé aqui cómo refiere la conmovedora escena el Dr, Muñiz... «Fl 5°, mandado por el coronel don 
Felix Olazábal y su segundo Diaz (D. Antonio) resistió solo en el principio de la batalla á la infantería 
enemiga, arrostrando su mortífero fuego y el de sus cañones. En este lugar remarcable recibió Olazábal 
de manos del general en jefe la bandera del ejército, acompañando esta valiosisima entrega de algunas 
palabras de honor y confianza hacia aquel aguerrido batallón. El general termino su breve discurso con 
la siguiente lacónica y terminante orden: 

—-e« Coronel Olazábal, en este punto hágase V. matar. » 

«El coronel, entusiasmado y conmovido, y con el sombrero en la mano, contestó: 

—«Muy bien, mi general, he recibido la orden, y mi sangre y la de estos valientes se derramará toda 
por cumplirla.» 

e El coronel proelamo enseguida al batallón, engreido más todavia cun la prueba de distinción á su 
valor y de justicia á su nombre, que acababa de recibir del general, lo proclamó, como decía Olazabal, 
en el lenguaje de soldado para soldados: y éstos, los más de la guerra de la Independencia, entre los que 
había una compañía entera de tatitos del virtuoso ejército de Belgrano, exaltados por el espectáculo que se 
desplegaba a su frente, y a la voz simpatica de aquel jef: tan bondadoso y paternal con ellos, como era 
imponente y fiero por su aire marcial y Su valor en los combates, levantando en alto y agitundo sus fusiles 
y los oficiales sus morriones, gritaron á una voz, que derramarían todos su sangre en torno del pabe- 
Non nacional, por la gloria de la República, y por defender cada uno con la suya, la vida de su coro- 
nel!» - (Vida y escritos, pag. 312.) 

(2) Memorias de un soldado, por Domingo Arrieta. Revista NACIONAL, t. IX, pag. 70. 

Coincide con la descripción de Arrieta, lo qu: dice un biógrafo de Lavalle: «...Fué indispensable 
aceptar el combate... Todo entonces tué júbilo en las filas republicanas. El ejército, vestido de gran 
parada y mandado por jefes de primera clase, ofrecia á la consideración del brasilero un espectáculo 
bello é imponente. En aquellos momentos solemnes, Aivear seguido de su lujoso E, M., recorría la linea 
prociamando los cuerpos con su palabra elocuente y arrancando vivas å la patria y á la Nación...» (Vida 
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Pero oigamos 4 Pacheco. Dice su diario: 

» Día 20.—Lista de diana sin novedad. Amanece el día claro. Tiros 
repetidos en los cuerpos avanzados. Orden de ensillar y tirar el 
caballo de marcha. Marcha la columna con el num. 4 á la cabeza. 
Aire vivo, siguen los tiros; como á medio camino, se suelta el caba- 
llo de marcha. A las seis llegamos sobre la infantería, y la batería, 
que se había avanzado, empezaba á hacer fuego. El núm. 5 de 
cazadores estaba ya empeñado en fuertes guerrillas con una 
columna de infantería muy superior en número.» (1) 

Esos datos de Pacheco están corroborados con los del sargento 
mayor Arrieta, quien dice: «Un profundo y no interrumpido silen- 
cio reinaba en toda aquella majestuosa columna, el que apenas era 
alterado por el sordo tropel que ocasionaba la marcha de la nume- 
rosa caballería, el unísono paso de las infanterías, y el crujido de 
las cureñas, que gemían oprimidas bajo el peso de la artillería; 
siendo la causa de esta suspensión, el que, á medida que íbamos 
marchando, se sentía más próximo el tiroteo de las guerrillas, el 
cual era tan sostenido, que parecía se estaba dando una batalla for- 
mal. Una hora poco más ó menos hacía que marchábamos en esta 
forma, cuando llegamos á la inmediación de una larga línea de bajas 
lomas, único obstáculo que nos impedía ver á los enemigos, á 
espalda de las cuales ya tenían ellos formada su línea y nos aguar- 
daban. 

»Las siete de la mañana señalaba la manija del reloj, cuando lle- 
gamos á este punto. Desde aquel mismo instante desapareció aque- 
lla tranquila y pausada marcha que hasta entonces había llevado 
el ejército, sucediéndose á ella un sinnúmero de maniobras, ejecu- 
tadas con una rapidez extraordinaria. Toda nuestra infantería con 
las 28 piezas de artillería, emprendieron una ligerísima marcha dia- 
gonal sobre nuestra izquierda, para apoderarse de una altura que 
era la llave del campo de batalla, y que el enemigo, por una indis- 
culpable falta de cálculo matemático y táctico, no la había ocupado. 

»Nuestra primera división de caballería marchó de frente á gran 
galope á coronar la altura que teníamos por delante para tomar 
posesión del campo que había de ser de batalla, protegiendo tam- 


militar y politica del general argentino D, Juan Lavalle, por su ayudante de campo D. Pedro 
Lacasa. (Buenos Aires, 1858), pág. 72, 
(1) Archivo Packecy, loc. cit. 
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bién con este movimiento á nuestra infantería, que estaba en mar- 
cha, de que no fuese atacada por alguna fuerza de caballeria ene- 
miga en su tránsito, ó quisiesen disputarle la posesión del cerrito.» 1 

Mientras tanto, ¿qué hacía el ejército brasilero? 

Oigamos la palabra de uno de sus más distinguidos oficiales, el 
ayudante mayor Seweloh: 

«Nos ponemos en marcha á las 2 a. m.; las tropas ya habían salido 
antes, llevando de la rienda los caballos de reserva; avanzamos 
lentamente, la luna estaba encapotada, no se podía observar el 
camino, los pasos eran inseguros. Paramos de las 3 á las 4, para 
reconcentrar la columna que se había alargado demasiado. A las 4 
encontramos nuestra propia vanguardia que, en lugar de cumplir la 
orden de marcha desde las 2 a. m. había creído mejor dormir hasta 
las 412. Después de las 3 recibimos la noticia de estar cerca el 
enemigo; mudamos de prisa los caballos; la primera división avanza 
inmediatamente, nos dirigimos hacia una colina; vese en la llanura 
inmediata las escaramuzas de la vanguardia con el enemigo. A una 
distancia de 7.800 pasos hay una altura que es como una larga 
cortina con 2 baluartes... está separada de la del enemigo por un 
valle ancho, cuya superficie en algunos lugares de 3, 4 y 6 pies de 
tondo presenta bordes escarpados; sólo los caballos ya muy baquea- 
nos pueden impunemente atravesar esos obstáculos, pues los solda- 
dos á pie los pasan aisladamente. Costó mucho contener la tropa, 
cada uno quería lanzarse sobre el enemigo; tal entusiasmo debía 
también inflamar al general en jefe. Después de una breve delibe- 
ración con los generales, ordenó aquél un rápido ataque.» (3) 

«Nuestro pequeño ejército—dice Paranhos—se colocó frente al 
enemigo, que se hallaba situado en la cuchilla de Santa Rosa, y el 
ataque comenzó, teniendo lugar la célebre batalla de Ituzaingó. Ese 
puñado de bravos, que no descansaban desde la madrugada del 19 
y que desde entonces casi no habían tomado alimento, tuvo que 
batirse con un ejército dos veces superior en número.» Y) 


(1) Memorias de un sosdadv, loc, cit. Revista NACIONAL, t. IX, pág. 73. 

(2) El jefe de la vanguardia era el viejo mariscal Abreu, del cual hace un curioso retrato un escritor 
brasilero, diciendo e... o marechal Abreu, com um uniforme ricamente bordado acompanhado de 240 
kumens », Revista do Instituto, t XXXI, pág. 430. 

(3) Coronel Seweloh. Reminiscencias da campanha de 1827, loc. cit., pág. 435. 

(4) Véase Paranhos. Esbogo biographico cit., pág. 132. 

Los escritores brasileros pretenden que el ejército de Barbacena era inferior de la mitad al argen- 
tiao, mientras que los escritores orientales y argentinos sustentan la tesis contraria. 
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Otro jefe brasilero, el general Machado de Oliveira, dice: «... cuan- 
do se pudo descubrir la vanguardia enemiga, colocada en el punto 
central de la altura... por estar en orden de fondo, mostraba poco 


Conviene, pues, examinar de cerca esta leyenda. 

El general Alvear, en su Xxposrcrón, hablando de las fuerzas numéricas de ambos ejércitos, dice 
que el argentino se componia de 6.200 hombres y el brasilero de 10.000. 

Esto ha pasado entre nosotros en autoridad de cosa juzgada. El Dr. López dice (//:sforia, vol. ci- 
tado, pag. 61) que el ejército argentino tenia 5.400 hombres de caballeria, 1.600 de infanteria, 300 de 
artilleria y 2.000 milicianos, 6 sean 9.300 hombres Sin embargo (pág. 102), olvidándose de ese cuadro, 
dice después: «El ejército argentino habia entrado en batalla con una fuerza efectiva de 7.300 hombres: 
el ejército brasilero tenia cerca de g 000. e 

Los demás que entre nosotros se han ocupado del asunto, han preterido atenerse å las cifras de 
ocasión del general Alvear; pero Pelliza asegura que el ejército republicano contaba 7.500 hombres y el 
imperialista 8.500 (Glorias argentinas: La batalla de Ituzaingó, pig. 47). El Dr. Lopez agrega: « El 
ejército brasilero era doblemente más fuerte que el argentino en infanteria y artilleria. Tenia 7 bata- 
llones completos contra 4; y 24 piezas contra 16. De los 4 batallones argentinos, 2 eran diminutos; el 
de cazadores mediano, y sólo el 5 podía considerarse como un regimiento para obrar con eficacia; 
mientras que los 7 regimientos brasileros tenian su fuerza completa, y cuatro de ellos eran austriacos» 
(loc. cit., pág. 86). Dejando de lado lo de los malhadados regimientos austriacos (sic) que en la página 
86, vol. cit., son 4, en la 75 sólo 3 y en la 64 llegaban á 5, y que en realidad era sólo el núm. 27 
alemán, como se ha visto en la nota al respecto (ver uf supra), era indudable la superioridad brasilera 
en cuanto á infanteria, como lo era la argentina en cuanto á caballeria, hecho que reconocen los his- 
toriadores de una y otra nación. 

Pero véase lo que al respecto dice el historiador Paranhos (Esboco brographico do general Abreu, 
op. cit., pág. 132): «Está hoy plenamente probado por las listas oficiales de revista, tanto de nuestro 
ejército como del republicano, que pelearon en Ituzaingó de un lado 10.557 argentinos y orientales, 
con 24 cañones, y del otro 5.567 con 10 bocas de fuego. Entre tanto Alvear tuvo la habilidad de decir 
en su Exposición que sólo tenia 6.200 y que los nuestros eran 10.000; falsedad que Aoy todavía se repite 
en el Rio de la Plata, á pesar de encontrarse desde hace mucho tiempo en el dominio público los docu- 
mentos que la desmienten.» No transcribiremos aquí esas listas, pero ellas se encuentran en la obra de 
Titara, que fué el primero que las publicó, y en la Memoria del Sr, Machado de Oliveira, asi como 
en los Apuntes del Sr. A. D. Pascual. 

Mientras tanto el marqués de Caxias, respondiendo al ya mentado interrogatorio del Instituto His- 
torico de Rio, á la pregunta 1° que dice: 

«¿Cuál era la fuerza efectiva del ejército brasilero, bajo el mando del marqués de Barbacena, con 
la debida especificación de las 3 armas, y lo mismo respecto del ejército argentino, al tiempo de invadir 
éste el territorio del Brasil, bajo el mando de D. Carlos Alvear?» 

Contestó: 

«La fuerza efectiva del ejército brasilero, el dia 20 de febrero de 1827, constaba, según las listas de 
revista que se incluyen, de 2.731 hombres de caballeria, 2.036 infantes, 240 artilleros, con los cuales 
entró en combate el marqués de Barbacena, por encontrarse eu comisión 1.720 hombres, haciendo en 
todo la cantidad de 6.727 plazas. El ejército argentino, al mando del general Alvear, se componía ese 
dia, según las listas de revista que también incluyo, de 10.557 plazas, siendu 8.379 de caballeria, 600 de 
artillería y 1.578 de infantería. e 

Acompaña las listas que indica (Revista do Instituto, t. XXIII, pág. 575). 

El Sr. Pascual (en sus Apuntes cit., t. I, págs. 296 y 320) es el que trac comprobantes más positivos 
al respecto. De ellos se deduce lo siguiente: 

1° Que el dia de la batalla el ejército argentino tenia 10.557 plazas de revista, de las cuales 8 379 
eran de caballeria, 600 de artilleria y 1578 de infanteria; mientras que el ejército brasilero tenía 8.257 
plazas igualmente de revista, de las cuales 6.058 de caballeria y 2.189 de infanteria y artilleria, ¿Cuántos 


frente. Reconocida la posición... el ejército marchó á tomar otra 
que estaba cercana, y con ella corría paralela.» (1) 

Es interesante observar que Machado de Oliveira reconoce que, 
á pesar de ir retirándose Alvear y de que el combate en el llano de 
Ituzaingó le era topográficamente adverso, supo ganar de mano á 
Barbacena y aprovechar las horas. Por eso dice que encontraron 
á la vanguardia argentina colocada en un punto que precedente- 
mente escolhéra e estudara, eonde acettou combate, agregando 
que la posición que se vió forzado á tomar el ejército brasilero fué 
desfavorable, o que era trremediavel pela prioridade que teve elle 
(el ejército argentino) na escolha do campo. Esta declaración hace 
el más alto honor alas condiciones de estratégico del general Alvear. 

En esta situación, «la mayor parte del primer cuerpo—dice Pa- 
checo—se había corrido á la derecha; la división Lavalle á la 
izquierda. Carga la división del general Laguna sobre el enemigo, 
y es rechazado por tres veces con bastantes pérdidas...» (2) 

Efectivamente: cuando á las 6 a. m. las divisiones brasileras corona- 
ban la colina que corría al frente de la posición ocupada por el 5° de 
infantería con Olazábal, la artillería con Chilavert y el 3° de caballe- 
ría con Pacheco; las divisiones del 1er cuerpo principiaron 4 tirotearse 
á la derecha argentina con los milicianos riograndeses de Abreu. (3 


entraron en pelea de esas fuerzas de rewssta? Del ejército argentino se pretende que todos (en lo que 
a priori se ve la exageración); del brasilero solo 6.527, pues se descuenta la división Bento Manoel, 
que es exacto no tomó parte en la acción. 

2° En 22 de abril siguiente, según la lista de revista (firmada: Jerónimo Espejo, en Bagé), el ejér- 
cito argentino tenia 8.847 hombres, de los cuales sy jefes, 573 oficiales y 8.220 soldados; mientras que 
la lista de revista brasilera (firmada: general Lecor, en 1° de mayo, al tomar el mando en sustitución 
de Barbacena, arroja un total de 7.064 hombres, de los cuales 5.058 en el ejército y 2.006 en diferentes 
destinos. Comu es un hecho que después de Ituzaingó el ejército argentino disminuyó su número, debido 
a las desapariciones de la mayor parte de los orientales, ocupados en la arriada de ganados riogran- 
deses (lo que confirma D. Juan M. de la Sota en su famosa Memoria sucinta y abreviada, pagina 
16), y se le agrega la pérdida de vidas en la batalla y el hecho de no haber sido remontado en forma 
alguna, antes bien, haber comenzado los fe» misos que al poco tiempo poblaron las calles de Buenos 
Aires de militares, parece verosimil el dato anterior respecto al efectivo del ejército el 20 de febrero. 
En cuanto al ejercito brasilero, la diferencia entre un efectivo y otro es apenas de un millar de hombres, 
fácilmente explicable por las bajas de la batalla y las naturales deserciones uisladas. 

De todas maneras, queda constante que las cifras de ambos ejércitos, que trae Alvear en su F.xpo- 
sicion, tueron voluntariamente exageradas, y que un historiador no puede hoy aceptar aquellos totales 
efectistas (calculados sin duda para hacer resaltar en lo álgido de la polémica la heroicidad de la batalla), 
sin aducir pruebas al canto que las confirmen, 6 que desvirtúen las listas de revistas publicadas, 

(1) Loc. cit., pag. Sqr. 

(2) Archivo Pacheco, loc. cit. 

(3) Conf. Machado de Oliveira, loc. cit, 
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Apenas pudo verse claro, se destacó del ejército brasilero una 
fuerza de caballería 4 las órdenes del baron de Cerro Largo, la que 
se adelantó del grueso delejército y no tardó en aproximarse á la 
zanja y en atravesarla, cuando aun no se divisaban en el horizonte 
las fuerzas de Barbacena. Mandó incontinenti Alvear que le saliese 
al encuentro una fuerza considerable de gauchos, y la dispersase y 
persiguiese poniéndola en desorden y arrojándola sobre el ejército 
que venía detrás. Ejecútose esa maniobra con tal rapidez, que los 
milicianos riograndeses, atacados antes de tener tiempo de ser - 
virse de sus armas y niaun de defenderse, se dejaron invadir por 
tal pánico, quanto haviam ficado tontos da surpreza. Y) 

El general Alvear pretende que, debido á una desobediencia 
incalificable de Lavalleja, debió principiar por él la batalla, com- 
prometiendo aquél casi el éxito, ©) y el historiador López amplía 
la acusación con detalles singulares. (8) 

Pero eso no es exacto. El general Lavalleja había recibido sus 
órdenes el día antes, y esa mañana, al tomar sus disposiciones 
para entrar en acción, dispuso que el cuerpo á las órdenes del 
general Laguna, compuesto de los milicianos de la Colonia, tomara 
posición á su retaguardia para servirle de reserva en caso de ser 
rechazado. 

Mandó con esa orden á su ayudante el comandante Velasco, y se 
apresuraba á darle cumplimiento el general Laguna, cuando llegó á 
gran galope el general en jefe, y le dió orden de cargar en seguida. 
Laguna observó que acababa de recibir una orden contraria de su 
jefe inmediato, el general de su división. Alvear insistió en ser obe- 


(1) J. M. Pereira da Silva. Segundo reinado, loc. cit., pág. 187. 

(2) Exposición cit., pág, S6. 

(3) Eso no es extraño, porque l.avalleja es de los amtifrificos para el historindor López, as: como Al. 
vear es de lox simpaticos. Asi el retrato que hace de Lavalleja en el cap. I del tomo X, de la Hestoria, 
allí dice, entre otras cosas: «A tanto llegaba cl escaso entender de su espíritu, que esta infatuación irre- 
cusuble, unida á una falta notoria de talentos sociules y de malicia moral, hacian de él, en aquellas cir- 
cunstancias escabrosas, una especie de trozo dificil de modelar y de manejar...» El papel que le hace 
desempeñar en la batallu de Ituizangó (pág. 88 y siguientes)» lo pone en un ridículo lamentable. Y, sin 
embargo, hé aqui lo que un testigo ocu.ar refiere: «Entre tanto, el general D. Juan Lavalleja, con sus 
tropas orientales, flanqueaba ligerisimamente la derecha de la loma de nuestro frente y aparecía sobre 
ella 4 la distancia combinada. El resto de la «columna, tomando el aire del galope, también subió la lo- 
ma en los mismos momentos en que aparecian sobre ella las otras divisiones; de modo que cuando el 
enemigo pensó en atacarnos con sus grandes masas de caballería, conforme fuésemos llegando al campo, vió 
con asombro á todo nuestro ejército formado en batalla y dispuesto á sostener sus ataques. Se ejecutaron 
todos esos movimientos con tal prontitud, que no duban tiempo á la vista á que los pudiese seguir.» 
(Arrieta, Afemorras cit.) 
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decido, diciendo que mandaría el núm. 8 de Oribe y el 16 de 
Olavarría, para que sirvieran de reserva á Lavalleja. Entonces 
obedeció Laguna, y el mismo ayudante Velasco fué á transmitir á 
Lavalleja lo que había pasado. (1) 

Por supuesto, las milicias de Laguna fueron rechazadas total- 
mente. 

» El enemigo tenía á su izquierda un batallón austriaco apoyado 
en un grupo de árboles, con 3 piezas; y á su extremo grandes 
grupos de milicias de San Pablo. A la derecha de este batallón 
y ligándose con la división Barreto, que formaba el centro y la 
vanguardia de la línea imperial, se hallaban formados como 2.000 
hombres de caballería. De modo que al echarse Lavalleja, de 
frente y sin maniobrar, sobre esta parte de la línea enemiga, el 
batallón alemán que la sostenía, abrasó con sus fuegos de fusil y 
de cañón una gran parte de los escuadrones orientales, que tuvie- 
ron que correrse sobre su derecha, llevándose envueltas las fuerzas 
de San Pablo á una gran distancia del campo de batalla, mientras 
el número 9 de Oribe chocaba con las bayonetas del batallón aus- 
triaco, sufriendo la metralla con que lo barrfan sus piezas y el 


(t) La carga prematura del general Laguna tiene su explicacion bien clara, como se deduce de la nota 
siguiente: 
»Casiqui, Febrero 22 de 1827. 
»A!l Excmo. Sr. General de vanguardia, D. Juan Antonio Lavalleja. 


» El general que firma, al contestar al scñor general de la división de vanguardia la nota que le dirigió 
eon fecha de ayer, exigt¢ndole en ella ls motivos por gue el infrascripto no cumplió con la orden que le 
comunicó cun el ayudante el comandante Velasco, de que for mase a la retaguardia la linea de reserva que 
debía preteger la carga, que el señor general a quien se dirige mandaba dar al centro de los enemigos, 
dice: Que cn el momento de recibir la orden por el expresado comandante, la iba cumplir como corres- 
pondia, Pero presentándose en aque momento el Excmo, señor general en jefe, estando aún presente el 
comandante Velasco, de ordenó as que firma que cargase con su tropa por la t.quterda, y diciéndole la 
orden que acababu de recibir del general de var.guardia, le contestó delante del mismo Velasco que la 
habia llevado, que cumpliera con la que le daba S. E.; que él mandaba ya quién protegiese la carga que 
el general mandaba dar al centro; con este motivo el infrascripto tuvo que separarse de la primera orden 
para cumplir con la segunda del Excmo. señor general en jefe. 

» Este es el motivo que ha habido y que el señor general á quien se dirige desea saber, logrando esta 
ocasion con mi acostumbrada consideración y uprecio. 

(Firmado:) Fuan Laguna», 

¿Conocía esa nota el Dr. López? A pesar de no ser muy abundante lo publicado acerca de la cumpufia 
del Brasil, algo hay, y en ese caso es deber del historiador tomarlo en cuenta. 

...El docamento anterior se encuentra en el Catálogo de la Correspondencia militar del ado 
1827, arreglada por la Inspección General de Armas, — Montevideo, 1886), t. III, pag. 3. 

— El parte brasilero de la batalla, pusudo por el marqués de Rarbacena, confirma lo mismo, pues dice 
que elansé una fuerte y escogida division de caballería... que chocó con la division oriental de Laguna.» 
El Dr. Saldias ¢Hestorsa de la Confederación, t. I, pag. 252), adopta esta versión, 
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fuego de la fusilería, y fué casi inútilmente sacrificado y desorga- 
nizado en aquel ataque de frente desatinado.» (1) 

Fué el general Laguna @ el que comprometió la batalla, y vere- 
mos más adelante que la verdadera carga de Lavalleja fué recién 
después de la tragedia de Brandsen. 

«Cuando comenzaba la división brasilera á descender la colina 
bajo los fuegos abrasadores de la artillería y del 5° de infantería, se 
desprendieron de la izquierda de la posición ocupada por los arə 
gentinos, 3 divisiones de caballería del 1” cuerpo, las de Laguna, 
Olivera é Ignacio Oribe, que acometieron ardorosamente 4 la caba- 
llería brasilera. A pesar de la energía del ataque, las 3 divisiones 
fueron rechazadas y cargadas á su vez. El número 3, mandado por 
el teniente coronel Pacheco, se estrella igualmente contra la in- 
fantería, que lo cubre con sus mortíferos fuegos.» €) 

Esas fuerzas brasileras—unos 2635 hombres—eran las que com- 


(1) Hist ría cit,, te X, p, 91.—Hé aqui lo que al respecto dice el general oriental D, Antonio 
Diaz. (Memorias cit., art. E. Acevedo Diaz, La Nación). «El coronel Oribe tiró sus charreteras 
cuando huía disperso con su regimiento, diciendo que no queria mandar 4 tales soldados, pero el 
ejército no creyó que ese fuera el verdadero motivo, sino el de evitar que el enemigo que lo perseguía 
se dirigiese 4 él, a vista de aquellas insignias.» 

Hé aqui, ahora, cómo interpreta aquel incidente el Dr. Guillermo Melián Lafinur (Los partidos 
de la República Oriental del Uruguay. Estudio Polstico-hsstórico. Buenos Aires, 1893, pag. 105.) 

« Tres cargas consecutivas contra aquellos cuadros formidables de soldados alemanes, habian desmora- 
lizado las filas de los patriotas. Don Manuel Oribe intenta llevarlos nuevamente á la carga empeñado en 
romper aquella inexpugnable muralla de bayonetas. Los soldados vacilan y remolinean. Oribe echa 
pie å tierra ante sus soldados estupefactos, se arranca las charreteras, las pisotea y les dice: «Misera- 
bles, eso es lo que ustedes merecen; yo no he nacido para mandar cobardes.» Monta en seguida 
en su espléndido y brioso corcel, se aproxima á las filas del enemigo y lleno de indignación y de 
brio arroja ante ellas sus charreteras. 

«Los soldados se electrizan, se alinean á la voz de sus oficiales, cargan furiosamente á las órdenes de 
su digno jefe, rompen intrépidos el cuadro y lancean á discreción, deshaciendo las filas de los enemigos.» 

El parte oficial del general Alvear dice: «El general Lavalleja se encontró donde debian estar 
el coronel Paz y el bravo Brandsen. De ahi provino qne el general en jefe tuviese que empezar 
la batalla con el general Lavalleja, cuando su plan era empezarla con el 2° cuerpo mandado por 
aquellos jefes...» —(Lxfposí sun del general Alvear, /mprenta Argentina, 1827, pig. 26.) 

(2) Laguna mandaba las milicias de La Colonia, formando parte del 3°" cuerpo á las órdenes de 
Lavalleja, junto con los carabineros de Servando Gómez, las milicias de San José, de Ignacio Oribe y 
el número g del coronel Oribe. El cuerpo de Lavalleja no se perdió al iniciar la batalla, sino una 
de sus divisiones, De ahi que Lavalleja actúe más adelante. 

Del general Laguna hace el Dr. López un gran elogio. (Historia cit., pág. 47.) «Habia servido 
eficazmente al general Alvear en la dificil tarea de pacificar la provincia oriental, Æra hombre de 
aplomo, bien inspirado siempre y de una honradez proverbial. Su nombre era una valiosisima fuersa 
de opinión para mantener la moral del movimiento popular, y allanar los obstáculos que ofrecia 4 
cada instante el desdichado estado del pais.» 

(3) Fregeiro, foc. crt. 


ponían la 1? división del general Barreto, reforzada con una bri- 
gada al mando del coronel Leitao Bandeira y una batería de 
artillería: la dirigía en persona el jefe del Estado Mayor, general 
Brown. (© La 2 división, mandada por el general Callado, habia 
quedado en el ala izquierda brasilera, y entre ambos estaba la 
vanguardia mandada por el mariscal Abreu. El ejército brasilero 
no tenía reserva y su tren de guerra (bagajes, municiones, etc.,) 
venía recién en marcha custodiado por 200 hombres, á gran distan- 
cia del grueso del ejército. El marqués de Barbacena, con arreglo 
á las órdenes del emperador, entregó la dirección de la batalla al 
general Brown. 

El general Alvear, transfigurado en el momento de la acción, 
seguía con ansiedad los movimientos del ejército brasilero. Cuando 
vió su maniobra, comprendió que la división Brown tendía á des- 
baratar su derecha y á apagar su artillería: no había tiempo que 
perder, y con su golpe de vista de táctico consumado, lanzó las 
milicias de Laguna contra las líneas brasileras, reforzó la derecha 
con los cuerpos de Oribe y Medina, é hizo que Lavalleja atropellara 
el centro enemigo para cortar sus fuerzas en dos trozos, destacando 
por su flanco izquierdo una masa de caballería á retaguardia de 
Barbacena. Laguna fué rechazado, como era natural; Brown avan- 


zaba con decisión. o 
Mientras tanto, la división Callado quedaba inactiva á un cos- 


tado del campo de batalla. ©) 
La artillería argentina, admirablemente dirigida, despedía torren- 
tes de metralla contra la división Brown: «começou logo uma 


(1) Seweloh, loc. cif., pág, 436 Machado de Oliveira, /oc. czł., pág. 543, Esa ala era formada 
por 2 brigadas de caballeria y una de infanteria, compuesta de los batallones de cazadores, números 
3. 4 y 27, acompañándola una batería de artillería, mientras el terreno lo permitió; su mando 
inmediato fué dado al general Barreto, «más—dice Machado de Oliveira, (dc. cit., pág. 547)— 
collocando-se a sua frente o general chefe do Estado Masor, no acto de romper da linha; este, 
sem que houvesse declarayao previa e so a estimulo de sua intrepidez, arrogon a si dirigi-la e 
apresenta-la em acção contra o Inimigo.» 

(2) En el proceso del mariscal Brown puede verse la discusión al respecto, Barbacena pretendió 
que, entregada la dirección de la batalla al táctico inglés, aquella inacción debia responder á ordenes 
de éste. Brown, absorbido por el mando de la división Barreto, olvidó por completo a Callado. (Vease 
Revista do Instituto, t. XXIII, pág. 544.) 

El mayor Seweloh dice textualmente: «El enemigo (Alvear) babia desenvuelto sus masas con 
gran habilidad táctica; á pesar de avanzar la 1° división con vigor y coraje, envolvió aquél á la 
2* división y 4 la vanguardia, de tal modo, que ella sola podía sostener gallardamente una posición 
defensiva, sin poder auxiliar á la 1* ni formarse en dos lineas á retaguardia del enemigo, que procu 
raba deshacerla, ni asumir el papel de fuerte reserva. » 


Po ce 


terrivel e bem sustentada canhonada sobre a ala que se havia posto 
em movimento... laborava sobre este, e principalmente sobre es 
corpos que avancavam, com fogo certeiro e mortifera presteza, 
pondo a muttos dos nossos fóra do combate.» 0) 

Fué entonces que el general Brown decidió atravesar la famosa 
zanja seca que dividía el campo de batalla y que sólo era vadeable 
en pocos puntos; operación terrible bajo la metralla enemiga. El 
famoso regimiento Lunarejo, al mando del comandante José Rodri- 
guez Barbosa, emprendió con intrepidez y sangre fría la hazaña. Y 

¿Cuál era en ese momento el aspecto del campo de batalla? 

«Habíase ya generalizado la batalla en todas partes: terribles é 
infinitas eran las cargas que se daban las caballerías, y era tanta 
la metralla que las 64 piezas despedían, arrasando aquel campo, que 
ya era imposible permanecer en él. El estrepitoso cañón con su 
incesante estallido hacía retemblar la tierra y atronaba los ajres, 
mientras que nuestra caballería comprometida sola á sostener el 
combate con las tres armas enemigas, hacía prodigios de valor. 
Digno era de verse, envueltos en aquel campo, 15 6 16.000 hombres 
de caballería, cargarse con ímpetu, retirarse uno, perseguirlo el 
otro, hacer frente de nuevo el fugitivo y después, éste, acuchillar á 
su perseguidor.» (3 

Pero oigamos á Pacheco: 

«...En estos momentos, retrocedía el número 5 y las guerrillas 
con alguna confusión. Amaga la columna enemiga á avanzar con 
sus tiradores al frente. Se corre mi división á la derecha: forma á 
la izquierda en batalla. El terreno era cortado y muy desigual. (2 
«los enemigos que habían desplegado, forman la columna cerrada 
con bastante prontitud y destreza. Ordena el señor general en 
persona que cargue el número 1: el coronel prepara la carga en 
escalones. El señor general los manda cargar en línea, provocando 
una reclamación fuerte del coronel. En estos críticos momentos 


(1) Machado de Oliveira, /oc. cit., pág. 546. 

(2) Pereira de Silva, loc. cit., pág. 189. 

(3) Memorias de un soldado, loc. cit., t. IX, pag. 75. 

(4) Las descripciones brasileras son igualmente terminantes al respecto. El parte del mariscal 
Brown es efectivamente muy claro sobre esto. «La posición de nuestro ejército —dice—estaba separada 
del enemigo por una zanja profunda y cortada por una acequia 6 foso seco que daba paso a la caballeria 
solamente en pocos parajes y con grandes dificultades, guedando asi nuestro frente seguro contra 
cualquier ataque de caballería...» «Uma localidade—dice Machado de Oliveira, loc. cif., pág, 547. 
em cuja frente havia profundas cortaduras e desfiladetros, que the dificultavam o accesse-» 


por el movimiento, marchábamos ya en línca y recibo orden de 
hacer alto con mi regimiento y esperar órdenes, porque no tenía 
terreno ni él tampoco...» (1) 

Detengámonos un instante. Estamos en el momento crítico de 
la batalla y en presencia de un drama doloroso: el sacrificio heroico 


del coronel Brandsen. 
El plano de la batalla de Ituzaingó que trae el Dr. López ( de- 
muestra gráficamente la situación en que va á desarrollarse aquella 


tragedia. 

El general Alvear mandaba en persona el 2° cuerpo, que era la 
flor y nata del ejército, componiéndose por su orden del regimiento 
núm. 1, coronel Brandsen; núm. 2, coronel Paz; núm. 8, coronel Zufria- 
tegui; coraceros, coronel N. Medina; núm. 16,los lanceros del coronel 
Olavarría; núm. 3, coronel Pacheco. 4) Frente á esecuerpo de ejército 
«había una pequeña cañada., dice el Dr. López; (4% «el terreno era 
cortado y muy desigual,» dice Pacheco. 

«El teniente general Brown y el mariscal Barreto formaron sus 
5 batallones en columna de ataque; 2batallones de austriacos hacían 
dos puntas paralelas; 2 brasileros cubrían los flancos y otro formaba 
la reserva. © Para contenerlo el general Alvear le echó al frente 
el núm. 1. El coronel Brandsen dió dos grandes cargas con el ímpetu 
propio de su gran carácter, pero fué rechazado, y después de un 
momento las columnas siguieron su paso. Al iniciar la tercera carga 


it) Archivo Pacheco. Diario de la campaña del Brastl,fól. 34, vto, vol. cit, 
(2 Historia cit., t, X, pag, 104 
(3: «Los regimientos núm 1 y núm. 3 de caballeria de linea, formaban la primera división de 
caballeria del ejercito nacional, á lasórdenes del coronel Brandsen, muerto gloriosamente sobre el campo 
de batalla. Al entrar al campo de Ituzaingó, esta division llevaba la cabeza del ejército, seguida 
inmediatamente del batallón 5" de infanteria ligera, que mandaba el coronel Félix Olazábal, y de y 
piezas de artilleria mandadas por el capitán Arengrecn Fué la primera (esta división) que empezó a 
sufrir los fuegos del enemigo; su actitud imponente mientras desfilaban los demás cuerpos obligó al 
general Hrowr del ejértito imperial a hacer alto, replegar tiradores y plegar en masa su columna fuerte 
de más de joo infantes, y la mayor parte de la guardia imperial, apoyándola contra un barrancu. La 
primera división argentina) hizo alto al frente de la linca>.—.4puntes sobre la campaña del Brasil en 
el t. IV de la Revista NACIONAL, pag. 273. 
(4) Historia cit., pag. 87. 
(3) Loc. ctt, pág, 95»... 
«Ya se acercan las masas condensadas 
De los fieros teutones, 
De agudas bayonetas erizadas, 
Rodeados del cañon sus batallones,» 


Fuan Cruz Varela, 
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y mientras cambiaba algunas palabras con el general en jete, 
Brandsen cayó muerto». (1) 

La verdad histórica es la siguiente: Conocidos los antecedentes 
respectivos de Alvear y Brandsen, todo se aclara. La reputación 
de este último como brillante oficial de Napoleón, habiéndose dis- 
tinguido enlas campañas del primer imperio, incomodaba el amor 
propio de Alvear. 

Este, al ver el movimiento envolvente del general inglés Brown, 
comprendió que estaba perdido si no lograba deshacer aquella 
división que venía ensuberbecida. El mejor cuerpo que tenía á 
le mano era la división Brandsen, es decir, el 1° y 3° de caba- 
llería. El jefe enemigo atravesaba en ese momento la primera zan- 
ja, tenía aún que pasar diversos barrancos y hondonadas escar- 
padas, pero á pesar de la artillería que tan bien manejaba Iriarte, 
seguía avanzando con denuedo. No creyó prudente Alvear esperar 
á que semejantes tropas hubieran pasado los barrancos para des- 
hacerlas: no tenia á la mano artillería para ello, —era una locura 
intentarlo con cabailería,-—pero la angustia del supremo instante no 
permitía vacilación. En el acto mandó un ayudante á Brandsen 
con orden de deshacer la columna enemiga, pero aquél contestó: 

—«Observe V. respetuosamente al general que estamos situados 
detrás de una hondonada y de pantanos; una carga de frente hará 
destrozar á los escuadrones antes de llegar á las filas enemigas, por 
razón de los accidentes del terreno...» ©) 

Al oir esto Alvear, se encoleriza, pica su caballo, llama á Brand- 
sen, que estaba á la cabeza de su regimiento, á corta distancia de 
Pacheco (casi con cuyos escuadrones marchaba Alvear), y le dice: 


(1) /fistorra cit., pag, 96. 

‘2: El general D, Antonio Diaz, en sus Afemorsas, dice que «al frente de la colina que ocupaba 
el batallón 5°, por cuyo costado izquierdo pasaron los escuadrones del número 1, cumo å 30 6 40 vas 
ras del cuadro enemigo corría una zanja Profunda que, aunque no muy 'ancha, lo cra bastante 
para impedir el paso a la caballería. A mas, los bordes de ese obstáculo estaban enteramente cu- 
bicrtos con chincales y otros arbustos crecidos. El mayor Artaycta, ayudante del general en jefe, fué 
å darme orden para que las compañías del 5°, que estaban en guerrillas, suspendiesen el fuego, co 
rriendose á la derecha para dar paso á la caballería, 

» Cuando este ayudante se retiraba, lo detuve para decirle que advirtiese al general en jefe ó al 
coronel Brandsen que habia á su frente aquel obstáculo; pero dicho Artayeta dió un largo rodeo, y 
siendo urgentisimo hacer constar aquel inconveniente, mandé al ayudante Valdez, quien se dirigió con 
ese fin å media rienda; pero, desgraciadamente, antes que llegase 4 la mitad de la distancia, ya un 
escuadrón del 1 pasaba a escape en dirección al encmigo.» 

‘Eduardo Acevedo Diaz, La batalla de Ituzaingó. Capitulo incdito de la biografia del brigadier 


general D. Antonio Díaz, publicado en La Nacton.) 
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—« Coronel Brandsen: cuando el emperador Napoleón daba una 
orden sobre el campo de batalla, ninguno de sus jefes la observaba, 
aun cuando supiera que iba á morir.» 

—>General, —respondió Brandsen.—Está bien. Sé que voy á mo- 
rir, pero cumplire la orden recibida.» 

Y dándose vuelta 4 Pacheco, se saca de sus bolsillos su cartera y 
su reloj, y se los alcanza, diciéndole: 

—« Angel: voy á morir, y como 4 mi mejor amigo te entrego esas 
prendas para que se las lleves á mi desgraciada Rosa.» (1 

Y picando su caballo, se coloca á la cabeza de su regimiento. 

Reaccionando quizá, el mismo general en jefe, espada en mano, 
acompañó á Brandsen al principiar su carga, cuando volviéndose 
aquel bravo coronel hacia el general, le dijo: 

--«General, este es mi día: yo mando el 1°. 

—«Y yo soy el general y mando el ejército, —le contestó Alvear. 
¡Adelante!» €) 


(1) Su esposa era la limeña D4 Rosa Jauregui. 

(2, Este último detalle es version del cirujano Dr. Muñiz; el resto, del entonces coronel Pacheco, 

«Hase creido, dice Sarmiento (Vida y escritos del Dr. Muñrtz, pag. 296) que el heroico Brand- 
sen fue inmolado inútilmente por la petulancia del g-neral en jefe ante el genio centauro del valor 
argentino, que pone en primera linea la lanza del jinete de las pampas, principiando y acabando el 
combate por cargas de caballeria. Muñiz sale 4 la defensa del general Alvear, dando razones de un 
valor estratégico innegable para justificar la orden de echarse sable en mano sobre los batallones alee 
i anes y brasileros, El error del general en jefe estuvo en haber abandonado el campo de batalla es- 
cogido el dia anterior...» 

La version del Dr. Mnñiz está corroborada por las Memorias del general Diaz, el cual dice: 

«El general en jefe ordenó al coronel del regimiento núm, 1 de caballería que cargase 4 la 
infantería del centro enemigo, la que, al observar la disposición de los escuadrones de aquel cuere 
po, formó inmediatamente un cuadro con los tres batallones para recibir el ataque.» (E. Acevedo Diaz, 
doc. cet.) 

No hay, pues, duda: Alvear ordeno a Brandsen que se estrellara contra la infanteria alemana con 
su regimiento de caballeria, cargando á escape, con una zanja de por medio, teniendo la infanteria 
enemiga «sus fusiles secos, como se dice, ó sin descargarse, cuando no habia sido desunida ó despeda= 
zada por el cañón ó la fusileria.» (Cirujano Muñiz, loc, cit.) 

El entonces alferez Todd, que, en sus citados Recuerdos ha incurrido en muchas inexactitudes, sin 
duda por debilidad de memoria, dice á este respecto: 

<«... Vimos adelantarse, en son de carga, al regimiento n°. x, al mando del valiente coronel Brandsen, 

«Un regimiento cnemigo, bastante bien disciplinado al parecer, se puso á su frente y siguió avane 
zando; pero antes de que se diere la voz de carga, dio media vuelta por mitades, en todo orden y se 
retiró 4 su linea. El coronel Brandsen, que ya habia dado la voz de carga, no pudo detenerse, aune 
que descubrió tras un morro dos batallones de infanteria alemana, que rompieron sobre el regie 
miento núm. 1 un fuego graneado tan nutrido y tan cercano, que causó un efecto desastroso, El coroe 
nel Brandsen, que continuaba inpertérrito la carga enunciada, fué el primero que cayó muerto acri- 
billado å balazos...» (Loc. cit., pag, 38.) 

Fregeiro (loc. ctt.) reproduce la version trunca del cirujano Muñiz, pero diciendo: eel general Ale 
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Y, sujetando su caballo, se retiró, abandonando á Brandsen á su 
infausta, pero heroica suerte. 

Pero oigamos al mismo Pacheco: 

«...Carga el primer escuadrón, vuelve caras y lo persigue la 
caballería enemiga. Carga el segundo con su coronel y parte del 
tercero; llegan hasta las bayonetas, es rechazado y se corre á la 
derecha, persiguiendo su caballería, que ya estaba en confusión. 

» El coronel recibe una herida mortal en el pecho; muere rabian- 
do, pero excitando á su tropa á Cargar con estas palabras: ¡Car- 
guen, canallas!...» (© 

Cuando el general Pacheco, medio siglo después, escribió las 
breves noticias sobre aquella campaña, á que antes se aludió, Y) es, 
respecto de este incidente, más asertivo aun. 

Dice así: 

«El coronel ordenó entonces la carga en escalones, por escuadro- 
nes. En esta carga no fueron ni los fuegos ni las bayonetas enemi- 
gas las que impidieron el choque, sino (como lo habíamos previsto) 
el hondo barranco en que se apoyaban; algunos oficiales y soldados 
cayeron adentro, y entre ellos el malogrado alférez Lavalle. Allí 
también fué mortalmente herido el coronel Brandsen.» (3) 


vear pide desesperadamente el 1er regimiento, mandado por el coronel Brandsen, para estrellarlo con- 
tra los cuerpos de infanteria y paralizar su empuje abrumador; » es decir, lo manda á sangre Iria al 
sacrificio. En seguida agrega, refiriéndose a la muerte de Brandsen: «Un momento después dos balas 
le atravesaron el pecho, sin derribarlo. Avanzó, sin embargo, tan impávido como al principio; pero 
recibe nuevas heridas, y cae muerto, vestido de gran parada, cubierto con las insignias de su clase y 
con todas las condecoraciones americanas y europeas que había ganado en sus campañas.» 

(1) Archivo Pacheco, Dtarto, etc, fol, cit. 

(2) Ver sufra, con motivo de la carta del Dr, Obligado en 1865, El general Pacheco aprevechó 
la oportunidad para rectificar algunos datos de la Memoria del Dr. Muñiz. 

(3) Revista Nacionat, t. IV, pág. 273. 

El general Diaz, en sus A/emortras, es también terminante, 

«Los demás escuadrones que siguieron la carga del primero, tuvieron un gran desorden ocastonado 
por la zanja å que hemos hecho referencia, más bien que por el fuego del enemigo; y no pudiendo 
continuarlo por ese motivo, se replegaron å la izquierda de la infanteria.» (E, Acevedo Diaz, loc. cif.) 

El Dr. Saldias, ayudado de los papeles inéditos del coronel Chilavert, que figuro en la artillería de 
Ituzaingó, dice igualmente: «El coronel Brandsen cargó en escalones por escuadrones, pero sus solda- 
dos cayeron en unas hondonadas que formaba el terreno, y él mismo rindió su vida.» (¿Meistorra 
de la Confederación, t, 1, pág, 252.) 

...Debe recordarse en este lugar que el Presidente Rivadavia, en un decreto de mayo 19 de 1827, 
dice: «Ll coronel del regimiento 1° de linea, D. Federico Brandsen, y el comandante de escuadren del 
2, D, Manuel Besarez, que murieron gloriosamente en el campo de batalla, pasarán siempre revista 
de presente en dichos cuerpos, respondiendo por el primero el coronel y por el segundo cl teniente 
coronel, y perpctuando de este modo su digna memoria. » 


« Brandsen—dice J, V, González (La Tradición Nactonal, pag. 325)—fué el héroc que la fatalidad 


Se E as 

¡Qué tragedia! Aquel sacrificio fué terrible é innecesario. Cierto 
es que el diario inédito de Pacheco revela los detalles del hecho, 
pero éste no pasó desapercibido en el ejército. «Chismes le llegaron 
al general Alvear, dice el Dr. López, (Y de que el coronel Lavalle se 
había puesto á salvo de que lo hiciese matar á ciencia cierta, como 
al coronel Brandsen: suerte fatal de que, por casualidad, se había 
escapado el coronel Paz.» 

Pacheco añade en alguna parte de su diario: 

«El coronel Brandsen era recomendable por sus nobles maneras; 
su Conversación animada, interesante y espiritual; sus ideas sobre 
la guerra, sanas y elevadas, ¿mfatigable para la fatiga; y parecía 
tener bastante conocimiento del corazón humano. Su pérdida, á más 
de sernos extremadamente sensible, la considero irreparable para 
su regimiento.» Y 


elige como expiacion suprema, y su inmolacion atiza el fuego del combate, como si un sacudimiento 
profundo pusiera en fermentacion las lavas encerradas en el seno de la montaña.» 
«El rayo está en su mano, y en sus ojos 

la llama brilla que el honor enciende; 

la presencia de Brandsen los enojos 

redobló del soldado: tal un dia 

alla a los campos de la antigua Troya 

Hector descendersa, 

con un valor tual, con igual suerte, 

en demanda de Aquiles y la muerte, 

Y el momento llego: la parca avara, 

de matanza vulgar no satisfecha, 

una victima grande señalara, 


y Brandsen espiro... ¡Golpe terrible!» 


(Poesias de Juan Cruz Varela (Buenos Aires, 1870), pág, 267: Canto dsrico—Campaiia del ejército 
republicano al Brasil, y triunfo de Ituzaingo.) 

(1) Historia cit,, pag, 98. 

(2) Archivo Pacheco, loc. cit. 

Hé aqui cómo se expresan a este respecto Ics autores del Diccionario Biografico Nacional, (Buenos 
Aires, 1877). «En lo más crudo de la batalla recibió orden del general en jefe de romper con su regi- 
miento los cuadros de la infanteria enemiga. Aguella orden era un decreto de muerte; pero Brandsen 
no se detiene ui vacila, y apretaudo los ijares de su caballo, va a estrellarse contra los cuadros brasileros, 
cuyendo uno de los primeros atravesado por el plomo del imperio. La posteridad ha vinculado cl nombre 
de Brandsen al de aquella jornada; asi el recuerdo de la victoria es inseparable del de la muerte del he- 
roc.» (T. I,, p. 155.) 

La relacion que hace Pacheco de la muerte de Brandsen es estrictamente veridica é irrecusable. No 
es tampoco una revelación como lo he dicho antes. 

El coronel Todd, refiriéndose a la version corrieute entonces, la expone asi: «El general Alvear, con 
ese despotismo que le caracterizaba, habia dado orden al bravo coronel Brandsen que cargara con su re- 
gimiento núm. 1, á un cuadro de infantería alemana, pero Brandsen lc contestó: - «alli está la muerte 
de este cuerpo,» — á lo que repuso Alvear: — «allí está la gloria.» Entonces Brandsen dijo: — «Voy en 
busca de ella,» y se lanzó a la carga. Que este cuadro le dirigio un fuego terrible. que mato ò inutilizo 
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Los escritores brasileros se expresan con honor respecto de 
Brandsen. En efecto: el general Brown, viendo que su división no 
podía ganar la altura que comenzaba á trepar, y en la cual se en- 


la mayor parte de su regimlento, quedando el mismo Brandsen á los pies del cuadro, atravesado su 
cucrpo por más de 20 balazos.» (Recuerdos cit., p. 43.) 

Un escritor argentino, que habia recogido informes de muchos jefes sobrevivientes, en un artículo titu- 
lado: Paginas de una brtografía. XL - /tusaingo (publicado en La Tribuna del 20 de febrero de 1868), 
refiere el trágico incidente de la siguiente manera: 

«El cañon tronaba y por toda la linea el combute se hacia general y de una y otra parte la refriega 
se encarnizaba. 

Videla 4 la cabeza de los coloridos de Las Conchas hubia ya iniciado sin éxito algunas cargas. El ula 
izquierda desplegaba sus últimas columnas: la artillería del coronel Iriarte era un castillo derramando 
fuego. Al extremo derecho de sus baterias, un poco a retaguardia, se dilatuba una larga fila de caba- 
lleria, eran tres regimientos: Brandsen, Paz y Pacheco, formaban a su frente. 

» El comandante Argerich, como Arengreen, Nazar y Arenas y otros oficiales de artilleria, dirigian con 
certeza el fuego de tres cañones; Oribe, Diaz, Pacheco y cl valiente entre los valientes, Olazábal, batiunse 
heroicamente. 

»En aquel momento se preciso la batalla. 

»Una de las principales columnas de los brasileros, tres batallones, entre ellos uno de alemanes, 2.000 
caballos y seis piezas de artilleria, á las órdenes del impertérrito Brown, llevaban el ataque con banderas 
desplegadas. 

»La infantería argentina aun no habia despiegado todo. 

»El general Alvear se corrio un poco hacia la derecha, y después de observar breves momentos la 
marcha y los movimientos de los alemanes, llevó al bravo coronel Brandsen personalmente la orden de 
ir a morir. La cuballeria de reserva se preparo. 

» Por dos testigos oculares, principales, de csa escena tan heroica como sungrienta, y jefes de alta grie 
duacion hoy, se nos ha referido el siguiente diálogo, que la muerte interrumpio! 

— »Coronel, cargue V, aquella columna que avanza. 

— »Muy bien, general, tenga a bien cafionear un poco esas masas, para que pueda penetrar la cuba» 
lleria. 

— »jA mi no se me hacen observaciones! 

— »¡Señor general! la curga sera infructuosa, 

— » Po: cobarde no cargará V.; contesto el general Alvear, y picando su bravo alazán pasó a culo 
curse 4 la cabeza del 2% cuerpo. 

«Ante tales palabras, la sangre colereo el rostro encendido del valiente coronel Brandsen, y tras una 
soldadesca maldicion, titubeó si deberia descargar sus pistolas contra el general 6 contra si. 

» Entonces, con la resolucion del héroe que se dispone ñ morir, escalonando su regimiento y colocado 
a la vanguardia del primer escuadron, hizo llamar á su segundo, el comandante Pacheco, y le dito: «Co- 
mandante, voy á morir: en la cartera que encontrará V. sobre mi cadáver, tengo apuntes reservados de 
familia; hagame el gusto de sacármela después y cnviarla 4 mi mujer.» 

» Al extinguirse la vida de un guerrero cu‘intas veces es el último sentimiento que repite, expresado por 
un sentimiento de amor; tal Brandsen, el heroico Brandsen, con la conciencia de su martirio, a la cabeza 
de sus soldados, llevó la carga, y cuando resonaban cn su corazón como ecos ya de otro mundo las pisa- 
das du esos caballos que se uproximaban á su tumba, á cuda paso su voz de fuego reanimaba a los sol- 
dados á la carga y á la victoria, 

» Momentos antes de llegar á la línea brasilera que ya formaba cuadro, detenidos en su marcha, en- 
cuentran un Obstaculo, una profunda hondonada, desviada de cañadon, ocultada por las quebradas sucesivas 
de todo aquel campo. Brandsen pasó y tras él tres jinetes. Él siempre galopando a la cabeza; ellos suble 
en mano, carabina a la espalda, galope de carga, la crin flotando al viento; oyese el choque de estribos 


y de sables, retiembla el suelo por el trueno continuado de los cascos de 1.000 caballos, aquella masa 


— 85 — 


contraba colocada la artillería argentina, antes que la división de 
Brandsen atropellara su línea, «mandó hacer alto—dice un testigo 
ocular—y esperó á pie firme la carga del enemigo, que cayó sobre 
él con toda la impetuosidad del movimiento que traía, ayudado por 
la inclinación del terreno, que le dió más intensidad. ¡El choque fué 
terrible y como para decidir de la suerte del combate! Los bravos 
batallones del ala, formadus en línea en el centro, á la voz del 
denodado comandante de brigada, coronel Leitão Bandeira, luego 
que la caballería enemiga estuvo á tiro de fusil, la hicieron al uní. 
sono una descarga, que, derribando á muchos jinetes, entre los 
cuales se encontraba el intrépido coronel Brandsen ( que estaba á 
su frente, hizo que por algunos momentos vacilase aquélla en pro- 
seguir su carga, retrocediendo del movimiento que traía.» (2) 

Respecto del incidente que tuvo lugar á raíz del desastre del nú- 
mero 1, hé aquí cómo se expresa un testigo ocular: 

«El teniente coronel D. Angel Pacheco, comandante del número 3 
de caballería, recibió orden de entrar en la línea y de renovar 
la carga del 1°; pero el pasto estaba ardiendo en aquel punto y 
en varias direcciones; en general, era tan quebrado y tan lleno de 
obstáculos el terreno, que los ayudantes tenían que hacer frecuentes 
y largos rodeos para llegar á los cuerpos á cuyos jefes llevaban ór- 
denes. Desde luego esa carga no tuvo efecto, habiendo dado contra- 
orden el general en jefe. 

»El fuego que existía ya en nuestro centro desde antes de la ba- 
talla, fue aumentándose durante ésta, tanto por las granadas y los 
tacos, como por los pastos y pajonales que nuestras tropas incen- 
diaban á retaguardia del enemigo; y ese fuego, agitado por el viento 
norte que reinaba, tomó proporciones espantosas.» (3) 


humina va á estrellarse contra otra columna flotante, el choque va å ser horrible, es tromba que cruza 
la tempestad; aquella visión crispa los nervios. 

» Un minuto más, una descarga y la caba!llería fué seguda. 

e Y tras el primer escuadrón, otro y otro, y una y dos y tres cargas se repitieron sin mejor éxito — 
acaso el sacrificio no fué necesario - de valor se dijo entonces, atacar infantería con caballería, pretender 
deshacer cuadros sin cafionear. 

ə... Una palabra produjo aquel resultado. Cuando el general Alvear la pronunció, Brandsen ya 
estaba muerto: la bala que traspasó aquel noble corazón, poco mayor daño hizo. Tachar de cobarde er 
circunstancias supremas 4 un valiente, es decretar su suicidio.» 

(1)., gue com razão os republicanos muito lamentaram, dice Pereira da Silva, (oc. cif. p. 192.) 

(2) Rev, do Inst., t. XXIII, p. 549. 

(3) Memorias del general Diaz. Véase E. Acevedo Diaz, of, cit, en La Nacitin. Esto lo confirma 
Machado de Oliveira (/oc. cef,, p. 546), dándole el carácter de una medida estratégica, «,.,o inimigo 
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¿Qué pasaba entre tanto en la batalla? 

La descripción que hace el Dr. López es en esto confusa, debido á 
la transposición de jefes 4 quienes se les hace figurar ejecutando tal 
ó cual movimiento en otro lugar del en que efectivamente se encon- 
trabau. Hé aquí como se expresa el diario de Pacheco: 

»... El general Lavalleja cargaba también por la extrema derecha 
nuestra con su división sobre la caballería enemiga: acuchilla á los 
enemigos; llegan sobre la infantería, ésta los rechaza, y su caballe- 
ría vuelve caras y los persigue. 

»El bizarro coronel Olavarría carga entonces con su regimiento; 
se abren un claro los rechazados, y encuenta y lancea y persigue 
la caballería enemiga hasta el costado de su infantería, que estaba 
en un barranco. 

»Los orientales habían también vuelto sobre los enemigos. 

»En este costado hizo la caballería una horrible matanza. Tres 
piezas de artillería quedaron en nuestro poder.» (1) 

Esa fué la carga dirigida contra la 2? división brasilera, y desti- 
nada á facilitar la operación de flanquear la línea enemiga para apo- 
derarse del tren del ejército, y dividir áéste al mismo tiempo en dos 
trozos. El general Callado pedía auxilio á Brown, á causa de la su- 
perioridad del enemigo, y porque, envueltos sus cuerpos en las si- 
nuosidades del terreno, sentía que iba perdiendo su posición. El ma- 


mandou lançar fogo ao valle, que se estendia entre as alturas occupadas pelos dous exercitos; e 
como o alto macegal que ahi havia estivesse no mator estado de combustão, o incendio em breve ge- 
neralizom-se e lavrou por todo aquelle sítio tornando-o intransitavel; o que fot bastante em 
provetto do inimigo, que, alem de pô-lo defeso pela frente, achando-se elle a balravento do incendio, 
o fumo que este lançava, o eucubria as vistas do exercito, e como que mascara mas evoluções.» 

El historiador brasilero Pereira da Silva (loc, cit. p. 191), va más lejos: al explicar aquella medida 
le atribuye un valor decisivo en el éxito de la jornada. «..... Percebendo Lavalleja que a columna 
da direita cada vez ganhava mats na persegutgao dos que occupavam as coxtlhas, e este movi- 
menrto poderia ser fatal ao exercito republicano, lembrou-se de um ardil de guerra habitual dos 
gauchos. A zelva estaba secca pelo calor dos rasos do sol; o vento soprava rijamente do Oriente 
para Oeste; o incendio lançado no meto da lucta, conseguiria dispersar, e confundir os brazileiros 
da direita, sobre quem as chammas e labazedas deviam precipilar=se. Lavalleja executou logo 
o seu designio, lançando fogo ao campo, que não tardou em arder, e em levanta espessas uuvens, 
que corriam da esquerda para «a diretta, escureciam a athmosphera, espalhavam horrivel 
calor, e escondiam os combatentes ums dos outros de modo a se ndo avistarem.» 

cu) Archivo Pacheco, loc. cit. 

En «sto está de acuerdo con el parte oficial del general Mansilla. «... Y los bravos lanceros, ma- 
niobrando como en un día de parada sobre aquel cuerpo de cadiveres, rompieron al enemigo y lo 
lancearon y lo persiguieron hasta una batería de tres piezas, que también tomaron, El coronel 
Olavarria sostenia alli la reputación que hubia adquirido en Junin y Ayacucho.» (Afersajero Argentino, 
núm. 188.) 
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riscal Brown, aunque herido, le manda refuerzos, haciéndole decir 
que se consideraba victorioso. ( 

Lavalleja, mientras tanto, al tropezar con la linea brasilera, se 
vió de improviso acometido por la brigada de caballería del coronel 
Barhoza Pita, que «a propio impulso e sem que se lhe ordenasse, 
rompera para esse fim da linha que era occupada pela ala esquer- 
da do exercito, repellindo-o vigorosamente, elevando-o de vencida 
até a base da altura em que o inímigo se collocára.» ( En ese mo- 
mento vino en su auxilio Olavarría, cambiando gallardamente el 
resultado del entrevero. 

Aquí tiene lugar el incidente del coronel Lavalle, que el doctor 
López juzga con tanta severidad, diciendo que «no había cumplido 
sino á medias las órdenes que se le habían dado.» (3) 

Dice sobre esto el diario de Pacheco. 

«... La división Lavalle por nuestra izquierda maniobraba sobre 
una columna fuerte de caballería enemiga que amagaba envolver- 
nos: corta esta división de su ejército, la separa, la persigue, y se 
pone á retaguardia del enemigo. Esta maniobra fué de gran utili- 
dad en nuestras circunstancias: alguna tropa suya se batió, perdió 
poca gente, pero hizo algún estrago en el enemigo.» (® 


(1) «Ja guass seis horas durava o combate—dice Pereira da Silva (loc, crt., p. 190)—sem que 
nem—wum dos contendores podesse aduinhar victuria, pots que si a columna brazileira da esquerda 
era muito maltratada, e parecía antes ceder terreno as inimigo, a da direita contirnava feliz- 
mente as coxtlhas, e ameaçava até de cortar a reserva do exercito republican), commetendo 
uelle estragos cunstderavets.s 

(2) Machado de Oliveira, loc. cff., p. 551, 

(3) Historia cit., pág. 97. 

(4) Archivo Pacheco, loc, cit. 

Fl coronel Lacasa, en su biografia de Lavalle (Vida militar y politica, ed. cit., p. 74) describe 
aquella operacion asi: 

e Lavalle, que con su vista de águila calcula de una mirada que su adversario, con seguirlo, ha co- 
metido un error que no podia remediarlo en el momento dado, se pone al gran galope, el enemigo lo 
imita; pero como era natural, habiéndose movido primero, llega antes que él al término del arroyo y 
haciendo conversionar á la primera mitad sobre su derecha, despliega por retaguardia de la cabeza con 
la velocidad del rayo, tocando á degiiello al mismo tiempo. 

«Al recibir esta carga, todo fué confusión en las filas brasileras. Sorprendidos por la destreza de este 
movimiento rápido, los cuerpos del imperio fueron envueltos, sableados y arrojados del campo, sin qne 
hubieran tenido ni aun tiempo para desplegar. La izquierda nuestra fué á hacer alto á la legua y media 
del campo de batalla, cuando ya no iban cuatro hombres reunidos á ninguna dirección, de los famosos 
paulistas del general Abreu, que fué en ese día el contendor del coronel Lavalle.» 

El ayudante mayor de Lavalle en esa campaña, Alejandro Danel, en su Awfobrografía cit. (REVISTA 
Nacionat, t. VI, p. 50) refiere este incidente de la batalla. 

« Recuerdo que ese día (el de Ituzaingó) al mandarme mi coronel para pedir las últimas órdenes al 


general en jefe, pronunció estas palabras; 
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El testimonio de Pacheco en este caso es doblemente elocuente y 
demuestra una vez más que aquel militar era hombre de verdad á 
todo trance, pues á pesar de su reciente cuestión con Lavalle ‘V hace 
justicia al mérito de su maniobra. El Dr. López, para quien sin duda 
Lavalle es una personalidad poco simpática, en su Historia le hace 
cargos graves, pues dice que «el general Alvear le ordenó regresara 
al campo una vez dispersada la caballería enemiga, y ejecutára á 
la izquierda la misma operación que á la derecha llevaba á cabo 
Olavarría: Lavalle no volvió sino después de terminada la batalla.» () 

El Dr. López hace suya la exposición de Alvear, en esto como 
en todos los puntos, y con motivo de la retirada en perfecto orden 
del ejército brasilero, dice: «Sin embargo, si en ese momento el co- 
ronel Lavalle hubiese estado en su puesto con el número 4'y con 
los colorados, habría podido atacar de flanco á Callado, dispersarlo 
y ponerlo en inminente riesgo de perderse completamente, como lo 
había hecho Olavarría sobre el otro extremo. Pero como en esos mo- 
mentos el coronel Lavalle era ya un hombre político de grandes es- 
peranzas y de mucho influjo, se reservaba con altas y seductoras mi- 
ras para el próximo porvenir que le lisonjeaba.» 3) Frase terrible, 
que, á ser justificada, nos mostraría 4 Lavalle manchando en Itu- 
zaingó sus gloriosos galones de Río Bamba. 

«.. Una fuerte columna de caballería enemiga, compuesta de 
gente escogida, según el parte de su general en jefe, marqués de 
Barbacena, y mandada por el general Abreu, después de haber re- 
chazado una división del primer cuerpo,—dice años después el ge- 
neral Pacheco, — (4 se venía al trote sobre el flanco derecho de los 
regimientos 1° y 3°, creyéndolos en confusión por las pérdidas que 
acababan de sufrir; pero por un cambio rápido de frente los escua- 


— «Ayudante Danel, diga V. ai señor general que este regimiento (señandolo con la mano) jamás 
recibirá un balazo por la espalda, y desea sablear y destruir al enemigo que tiene a su frente, o 

(1) Ver uf supra, 

(2) Hrstoria cit. p. 98. 

El cirujano del ejército Dr. Muñiz, gran admirador de Lavalle, refiere el incidente (Voticia Aistós 
rica y brevemente conmemorativa, relativa al ejército argentino destinado á la guerra del Brae 
sil, en su gloriosa campaña de 1826 á 18.7) como sigue: «En la persecución que hacia al enemigo 
la alcanzó una orden del general en jefe para que regresara al campo de butalla. Entonces solicitó per- 
miso del general, por el ayudante D, Benito Arauz, de atacar la infantería enemiga, que principiaba 4 
retirarse, sin exponer, decia él, á sus soldados. E! general contestó que esa empresa no era oportuna; 
gue el enemigo serendiria á discreción,» (D. F. Sarmiento, Vida y Escritos del Dr, Muñiz, pag, 504.) 

(5) Historia cit., peg. 69. 

(4) Apuntes sobre la campaña del Brasil, publicados en la Revista NACIONAL, loc. cit. 
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drones entraron en línea, y la primera división 4 mis órdenes (Y los 
recibió á la carga, en la que murió el general Abreu, bravo y muy 
distinguido oficial, y su división fué derrotada y dispersa.» 

Este incidente es verdaderamente importante, pues en ese instan- 
te crítico la división Brown, á la derecha brasilera, parecía triunfan- 
te. Abreu acababa, con la ayuda de Barboza, de rechazar el ataque 
de la caballería argentina. Cuando Pacheco con su regimiento se 
lanzó sobre Abreu, cayó por otro costado Olavarría con sus lance 
ros, y argentinos y brasileros, en un entrevero singular, tanto más 
terrible cuanto que los uniformes eran muy parecidos, principiaron 
á rodar confundidos en una masa informe en dirección de la línea 
brasilera, donde trataba de retirarse la división Abreu. Callado 
ordena formar en cuadro sus batallones (los números 13 y 18) y hace 
un fuego nutrido contra la masa de amigos y enemigos. (2) Entonces 
cayó de su caballo el viejo Abreu, que venía herido, atravesado 
nuevamente por balas brasileras. (3) 


(1) Como veremos más adelante, Pacheco ganó en esa carga sus presillas de coronel, pues nasta ese 
dia era solo comandante, jefe, sí, del 1egimisnto 3°; pero 4 las órdenes del coronel Brandsen, que man- 
daba el número : y número 3, El coronel Pacheco, después de la muerte de Brandsen, fué hecho jefe de 
la división sobre el campo de batalla, por el general Alvear. Y en calidad de j-fe de la división, que 
corstituyó después la vanguardia del ejército, siguió baciendo el resto de la campaña. Ver infra las 
palabras de su drario inédito. 

(2) Machado de Oliveira, Joc. cit., pág. 554, Paranhos, loc. cit., pág. 135. 

(3) Acerca de la muerte de Abreu da detalles curiosos una carta de persona respetable y fidedigna 
(oficial del regimiento número 1) del ejército argentino, escrita en el arroyo Casiqui, el 23 de febrero, 
es decir, dos dias después de la batalla. 

Hé aquí lo que dice: 

«Una bala de nuestros artilleros dejó sin piernas al mariscal Abreu, aquel héroe azote de Artigas, 
y de quien temblaban las tropas en la guerra pasada; los suyos lo tiraron durante la batalla en una 
carreta, que quedo en nuestro poder con otras de municiones, y tres piezas de artillería, después de 
una bizarra carga que dió al enemigo el valiente coronel Paz con su regimiento; lo condujeron con los 
demás á retaguardia, y un corneta del 2° batallón del mando del coronel Alegre se acercó 4 e\la;—el 
desaforado marechal Abreu, desfacedor de entuertos (con Artigas, se entiende) valente como uma fera, 
removíndo os dentes, pred em uma pistola, e lanzou um furibundo firo ao tal corneta do se- 
gundo batalhão: o corneta tambem eva valente, o tiro fot por elevagao, arremezase tal corneta, 
pega nas pernas do marechal (olha que desfeita a o decouro e honra de sua Excellenga) alem do 
que não lo conhese, tiralo fora da carreta, y |;Loubado seja Deos! ¡Destino miseravel/) el corneta, 
yo creo que un negro 4 un indio ruin, acabó 4 golpes y patadas los infortunados dias del gran mariscal 
Abreu. 

»Me he entretenido demasiado con este suceso, porque realmente es curioso; no lo crean exagerado 
ni de broma; es una fiel relación que se la pueden mandar al editor del Semanario Político Mercan- 
£il, de Montevideo, agregándole que el mariscal de Barbacena, nuevo general del Imperio, apenas se 
dieron los primeros tiros, /otse embora com goo leoens. 

>El gencral Brown, jefe de la infanteria, peleó como valiente, y maniobró como hábil y experto 
oficial. Nuestra vanguardia, al mando del general Lavalleja, sufrió mucho, lo mismo que algunos cuer- 
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El Dr. López comete, pues, otro grave error, cuando hace morir 
al mariscal Abreu (© mucho antes de la histórica carga de Brand- 
sen, adelantando la refriega con los lanceros de Olavarría. Silencia 
además el incidente de la batalla, y para nada cita en ella al coronel 
Pacheco, á cuyas órdenes, como jefe de división, estaban los mejo- 
res cuerpos. Es inexplicable ese silencio, porque, como hemos visto, 
existían ya publicadas relaciones de testigos oculares refiriendo 
esos sucesos. 

El Dr. López, para escribir esta parte de su obra, parece no haber 
tenido á la mano, como fuente histórica, sino el parte oficial y la 
Exposición de Alvear; no sólo no cita los trabajos posteriores que 
han visto la luz pública, sino que omite utilizarlos y no toma en 
cuenta sus aclaraciones ó sus rectificaciones. Ciertamente su pode- 
rosa imaginación, que tanto simpatiza con el general Alvear, le per- 
mite reconstituir las fases de la batalla basándose sólo en los partes 
de aquél. Pero no ignoraba que aquellos documentos ya en su épo- 
ca fueron tachados de parciales, y se inició una formal investiga- 
ción acerca de los procederes del general Alvear en aquellos suce- 
sos, recogiendo declaraciones de los jefes y de todos los actores 
de la campaña; (2 ¿cómo entonces prescinde el Dr. López de todo 


pos de caballeria. El coronel Olivera fué herido, asi como varios oficiales y muertos otros. El coronel 
Oribe fué destrozado con bastante pérdida. El comandante Servando, de trescientos y tantos hombres, 
después de la batalla sólo formó ochenta, bien que tuvo muchos dispersos, que después se han reunido. 
La gente del general Laguna fué arrollada. El primer regimiento de caballería con el general en jefe 
á la cabeza y yo... cargando á una columna de infanteria de tres batallones, nos rechazó un fuego 
vivisimo; el regimiento segundo fué también rechazado en otra carga. Advierte que Brandsen no murió 
en esta primera carga, sino en Otra que dió y tuvo buenos resultados, asi como otra de Paz por el lado 
derecho. El bravo coronel Lavalle cargó por la izquierda, acuchillando enemigos con su valor acostum- 
brado, al frente de su regimiento y el de Colorados que componen una división. Seguiria más, pero en 
este momento sale el jefe que lleva el parte 4 Buenos Aires: ayer escribi por González.» 

(Véase El Eco Oriental, publicado en Canelones (República Oriental del Uruguay), núm. 1, domin- 
go 4 de Marzo de 1827). 

(:) Historia cit. pág. 93. 

Y es tanto más curioso error, cuanto que ya el Dr. Saldias (HMistorra de la Confederación, t 1, 
pig. 252) lo dice: «mientras el regimiento número 3 (el de Pacheco), por un rápido cambio de frente csn- 
tenía la división Abreu matando 4 este jefe en la refricga...» Hay que notar que ese fué un momento ver- 
daderamente crítico en la batalla. El ejército republicano recién trataba de ocupar posiciones: pasaba por 
un desfiladero. La cabailería de Abreu trató de tomar las alturas, mientras la infantería de Brown ata- 
caba el centro: si Abreu logra su intento, Alvear estaba perdido, pues sus tropas quedaban como en el 
fondo de un embudo. Ya Abreu había deshecho la división oriental, y si Pacheco no lo contiene, la ba- 
talla estaba virtualmente terminada ahí. 

.. El Dr. López aparenta ignorar todo eso. 

(2) Tengo delante de mí las hojas impresas, y sus contestaciones manuscritas, del interrogato- 
rio hecho en la Villa de Melo, en marzo de 1828 por el gencral Enrique Martínez, nombrado 
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eso, y escribe su historia como si fuera un hecho inconcuso que solo 
es verdadero el parte de Alvear y que las investigaciones oficiales 
posteriores, las polémicas de los diarios, los libros y los artículos 
publicados sobre el particular, nada valen? 

Pero sigamos con el diario inédito de Pacheco: 

«..La mayor parte de la artillería se mantenía en columna, la 
primera batería hacía fuego sobre la columna de infantería que 
estaba bien avanzada del resto de sus tropas. Los enemigos tiraban 
sobre nuestra caballería desde las distintas posiciones que había 
establecido su artillería El comandante Besares muere de una de 
estas balas, estando su regimiento en batalla 4 la derecha del mío. (D 

» El coronel Paz recibe orden de cargar sobre la infantería 
enemiga que mantiene posiciones. Lo hace, y es rechazado. Se 
corre á la derecha, rehace su regimiento y carga sobre una caba- 
llería que se le presenta á su frente: los lancea, pero es rechazado 
por la infantería. Es suspendido del empleo en aquel momento por 
S. E. el señor general y fuertemente reconvenido.» (2) 


fiscal para esclarecer la conducta politica militar del general Alvear en la campaña de 1827. Archivo 
Pacheco. 

(1) Berra, Bosquejo kistórtco, pág. 358, dice equivocadamente: «Comandante Bisary.» 

la) Archivo Pacheco, loc. cit. 

Este incidente lo refiere 4 su manera el alférez Todd, que sirvió en el regimiento de Paz. 

Acababa Paz de efectuar la carga que refiere Pacheco. «En esos instantes precisos—dice Todd— 
vimos que Alvear con algunos edecanes venía hacia nosotros á gran carrera, y dirigiéndose á Paz, 
le dijo con voz alterada: 

—»Coronel, ¿sabe V, å cuánta fuerza enemiga ha cargado? 

»Paz, algo picado, le contestó: 

—»No los he contado. 

» Y repuso Alvear: 

—»Pues yo se lo diré å V.: á dos batallones de infanteria alemana y å un regimiento de caba- 
lleria... Coronel, queda V. suspenso de su empleo. 

»Paz, contestó: 

—»Obedezco. 

>Y retirándose algún trecho, echó pie á tierra. Alvear tomó el centro de nuestra linea y gritó: 

—»;Aqui todos los jefes y oficiales!» 

Más adelante agrega Todd los detalles siguientes sobre una entrevista de Alvear con Paz: 

—«Pero V. no me ha dicho por qué cargó sin mi orden. 

2A lo que contestó Paz: 

—»Porque no podía obrar de otro modo... Además, en la orden general de ayer, que prevenia å 
los jefes de cuerpo que no podían cargar sin orden directa de V, E., autorizaba á los jefes de división 
para que, á falta de orden, obrasen según las circunstancias... 

»Alvear repuso. 

~»Pero ¿cuál es su división? 

>» Y Paz contestó: 

—»V E. olvida que agregó 4 mi regimiento el escuadrón oriental del coronel Planes, 
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El Dr. López nada, absolutamente nada dice respecto de ese 
hecho importante. Se contenta con lo siguiente: «Cargaba al mismo 
tiempo, (1) ei coronel Paz; en el primer empuje es rechazado; reha- 
ce con bizarría su regimiento y oblicuando hacia su derecha dá 
flanco sobre la columna austriaca que traía la izquierda y la con- 
mueve; pero teniendo que lamentar la pérdida de un briilante 
oficial, el teniente coronel Besares, comandante del 3° escuadrón.» 
Como se ve, es inexacto el segundo movimiento atribuído á Paz, y 
la muerte de Besares habia acaecido antes. 

El hecho de la suspensión del coronel Paz por su comportamiento 
sobre el campo de batalla, es un suceso de bulto que un historiador 
no ha podido ni debido ignorar. 

Hé aquí cómo respecto á este incidente se expresa Pacheco en su 
diario inédito: (2) 

«La suspensión de empleo de Paz por haber cargado fué dicién- 
dole que comprometía la victoria porque podrían emprender un 
nuevo ataque. Ya entonces los brasileros estaban en derrota: les fal- 
taba la mitad de su ejército, porque la caballería los había abando- 
nado, parte de su ejército estaba en desorden, y una gran parte de 
nuestro ejército sin haber entrado en combate. Todavía se temía 
una derrota nuestra por ignorancia del general sobre esos detalles. 


—»Y ¿cómo no veo tal escuadrón? 

—»Porque no ha querido obedecerme, como lo ha hecho en cargas anteriores, respondió Paz.» 
(Recuerdos, loc. cit.. pág. 40.) 

El coronel Chilavert, en sus apuntes inéditos, carta dirigida al director de ÆZ Vacsonal (Montevideo), 
trata detenidamente de ese punto: «...El general en jefe pasó por delante del núm, 2 (de Paz) y Ze 
dirigió algunas palabras amargas... Paz emprendió la carga. Al advertirlo el general en jefe 
mandó al teniente coronel Martinez Fontes, oficial de E. M., con orden de que suspendiese aquél esa 
carga, Cuando este oficial llego, los tres primeros escuadrones habían sido repelidos con pérdida... 
El general en jefe patentizó su disgusto por la conducta de Paz en aquella ocasión.» Pero como 
Paz y Lavalle eran los dos coroneles más antiguos, fueron propuestos por Alvear para generales. 

Los biógrafos de Paz, no pudiendo negar el hecho de su desobediencia, lo representan como 
habiendo ello decidido la victoria. 

»En la batalla de Ituzaingó tuvo orden de cargar con dos escuadrones... lo que se efectuó con 
poco éxito. Después hizo lo mismo sin orden del general Alvear, y le mereció su más viva repro- 
bación».—(La Tribuna, Octubre 24 de 1854, artículo: El ilustre brigadier general D. Jose 
María Paz.) 

El mismo general Alvear, olvidándose de lo que habia pasado el día de la batalla, dice en el 
parte detallado: «El coronel Paz, después de haber prestado servicios distinguidos. desde el principio 
de la batalla, dió la última carga 4 la caballeria del enemigo que se presentaba sobre el campo...» 

(1) Y hay error en esto, pues la carga de Paz no fué simultánea con la de Brandsen, como jo 
dice el Dr. López; lo contradicen los hechos referidos en el diario inédito de Pacheco, y es 
conocido en parte en los Apuntes publicados y 4 que se ha hecho ya referencia. 

(2) Nota puesta con lápiz en una hoja rota. Véase Archivo Pacheco, f. 36, nota, vol, cit. 
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» El general creyó después de más de una hora de empeñada la 
acción, que la columna de infantería que mandaba Brown, era un 
cuerpo de 300 hombres negrillos, cuando contaba con tres ó más 
fuertes batallones de infantería y de una división de caballería: era 
la tercera parte de su ejército. Vo debió escapar un sólo infante 
de esta columna, pero el general no queria exponer la tropa.» 

Según el Dr. López, la división Brown «atacada vigorosamente 
de frente por el 1° y 2° y por los coraceros del coronel N. Medina, 
acribillada por la artillería y amenazada por Olavarría en su costado 
izquierdo y retaguardia, vaciló en el mismo momento en que el 5°, 
bajo las órdenes de Olazábal, salía de nuestra línea y la embestía 
por su costado derecho. El teniente general Brown y el mariscal 
Barreto formaron un sólido cuadro y se pusieron en retirada con un 
orden completo y severo.» (1 

Hay que rectificar esa descripción; cierto es que en ese momento 
de la batalla la artillería mandada por el coronel Jriarte, y en la 
que había oficiales como Chilavert y Arengreen, desempeñó un 
papel importantísimo y que no se hace resaltar lo bastante. Pero 
tanto la artillería como el famoso regimiento de Olazábal estaban 
ocupando esas posiciones desde que se comprometió la batalla, 
pues las cargas de caballería se daban previa orden de que aquellos 
cuerpos despejaran el campo para ello. 

Porque, efectivamente, ¿qué sucedía entre tanto en las filas brasi- 
leras? No puede negarse que la 1? división Barreto-Brown estaba 
intacta en cuanto á su infantería, Y la 2? división Callado recién en- 
traba en fuego. El general en jete Barbacena, dejando entonces 
su papel harto secundario, se dispone á restablecer el éxito del día, 
después de diez horas de fuego sostenido. El general Barreto y el 
comandante Rodríguez Barboza—el jefe del mentado Lunarejo—lle- 
gan á todo galope y declaran á Barbacena que la situación era 
mala, (3) que había caído en poder de losargentinos el tren de guerra 
y con él las municiones, y que los soldados ya no tenían con qué ha- 
cer fuego, ® que la retirada estaba cortada y que, finalmente, toda la 
región ardía en un mar de llamas, propagándose el incendio con ra- 


(1) Historia cit., pag. 97. 

(2) «e..a ala direita do exercito, firme no seu posto, teve isto como uma victoria: proclamin a, 
dando vivas ao emperador, e as armas brasileiras.» (Machado de Oliveira. Joc. cit., pág. 550.) 

(3) Seweloh, /oc, cif., pág. 436. 

(4) Machado de Oliveira, ¿oc. cif., pág. 557. 
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pidez terrible en aquellos altos y secos pastizales. «El mayor Mello 
—agrega el ayuda.te del general en jefe —no sabía qué decir al ge- 
neral, creía todo perdido, por lo que fué seriamente reprendido. De 
diferentes puntos llegaban comunicaciones desfavorables: el ene- 
migo desenvolvía una superioridad innegable; lanzaba sobre nues- 
tras alas y retaguardia fuertes columnas de caballería, á punto de 
interceptarnos el camino á San Gabriel; no se podía auxiliar la 1° 
división, se había frustrado el plan de ataque, y la 2*, que debía ser- 
vir de reserva, no podía operar movimiento alguno, y sólo conse- 
guía rechazar los vigorosos ataques, que se sucedían unos á 
otros; 1600 hombres, regimientos enteros, oficiales de todas las gra- 
duaciones, habían huido, se encontraba inactiva toda la artillería, 
con excepción de las dos piezas del oficial Mallet... El general en- 
tonces ordenó la retirada.» (1) 

En ese instante tuvo lugar un hecho decisivo, que influyó pode- 
rosamente en el resultado de la batalla. Hé aquí cómo lo narra Pa- 
checo: el diario inédito describe ese momento como sigue: 

«...Nos cunvenimos con el 1° de infantería para cargar la colum- 
na enemiga que apenas se sostenía; dispongo la carga en escalones 
por regimientos, —pues el general me había dado el mando de la 
división, —el núm. 3 á la cabeza. A tiro corto de fusil recibo cuatro 
órdenes seguidas para hacer alto, y haciéndome responsable si daba 
un paso adelante.» (2? Decididamente el general Alvear, á pesar de 


(1) Seweloh, loc. cit., pag, 437. 

La actitud de la artilleria brasilera durante la batalla fue realmente vergonzosa, y todos lus escri- 
tores imperiales lo reconocen. 

Prefiero transcribir en su propio idioma la relación del ayudante de campo del marqués de Barbacena: 

aO commandante em chefe da artilheria do exercito do Sul ahi estava, — para ahi tambem eu 
vóo, mas qual fot o men espanto, quando em vez de achal-o junto as carretas, o acho dertado 
de costas devatxo de um carro de munitcoes, que estava muito afastado! Pode-se imaginar gue 
terrivel effeito produziria um tal comportament: nos subordinados até o propiro svldade! Que 
diabo é isto? São estes os artilheiros brasileiros? Clamet cu; e o coronel Madeira olhou furtiva- 
mente debatvo do carro; tomou a sua anterior postrao e esconden no chdo os seus sentimentos. 
Regresset apressadamente, contei tudo ao general em chefe, que partiu inmediatamente com o 
marechal Brown e com o cstado-mator e encontrou em seu seguro asylo e quartel de saude o 
valente cavalletro cum o perto condecorado; 6 marechal mandou immediatamente que 10 caça- 
dores alls mesmo attrassem 10 balas n'aquelle coração covarde, O marquez de Barbacena lhe 
diz: Entao, senbor coronel, o que cisso? Elle responde: Que quer V. E. que eu faça aqui? Que faça 
fogo, diabo! O calibre do inimigo e muito maior do que o nosso! N’ este momento cahe uma bomba 
5 1/2 no meto de nos e langa-nos terra no rostro; com incrivel rapidez o coronel reatsuminu sua 
antiga posiçao debarxo do carro en presença dos generales e offictaes do estado masor.,./» 

(Seweloh, Joc. cif., pág. 438.) 

(2) Archivo Pacheco, loc. cit, 


la brillante omnisciencia que le atribuye el Dr. López, en aquella 
batalla no quería comprometer sus tropas, porque no logró darse 
cuenta clara del estado del enemigo. Para su gloria militar, y quizá 
para los mismos destinos del Río de la Plata, fué una desgracia 
aquella vacilación. Prefirió que el ejército brasilero se retirara en 
orden sin molestarlo, á pesar de tener tropas frescas que no habían 
entrado en pelea. De ahí que la batalla de Ituzaingó sea la más es- 
téril de todas las victorias. | 

El coronel Pacheco agrega: 

«Creo que hubiera tenido éxito esa carga de las dos armas, porque 
los enemigos estaban cansados y empezaban á retirarse: el terreno 
era ya fácil para la caballería.» (1) 

A ese incidente se refiere en sus Apuntes publicados, cuando 
dice: 

» Batida y perseguida la caballería enemiga en toda la extensión 
de sus dos líneas, su infantería quedó sola en el campo. 

»La columna Brown, que se encontraba adelantada, abandonó su 
posición con mucha pérdida, en algún desorden y á paso acelera- 


(1) Tan tenia razón en esto, que es la opinión de todos los actores cuyos apuntes se conocen: Todd 
dice: «el ejército brasilero á las cuantas cuadras de su retirada del campo de batalla se había disper- 
sado completamente. Esto sirvió de auxilio á nuestros jefes para recrudecer sus acusaciones contra 
Alvear>.—(Recuerdos, ct., pág, 44») 

Las tropas brasileras, viendo con sorpresa que no eran perseguidas, apenas pasó el pánico 
consiguiente al primer momento. se rehicieron por completo y volvieron de nuevo á emprender 
campaña. 

De ahi que los historiadores brasileros no consideren å Ituzaingó como una derrota para ellos, 
sino como una acción indecisa; cuando más un descalabro pasajero, pero no como desastre, pues á 
los pocos dias estaban las cosas como antes casi. 

Un historiador bastante bien informado—el autor de los Apuntes para la historia de la Republica 
Oriental del Uruguay, ya citados—dice, después de reproducir los partes oficiales de uno y otro 
ejército y el estado oficial de ambos: <...El general Alvear exayerd su victoria, cl número de muertos 
y heridos del enemigo; dijo haber tomado to piezas de artilleria, lo que es contrario å la verdad; 
disminuyó el número de sus tropas, aumentó el de las imperiales, no abonando sus exageradas parti- 
cipaciones con hechos, pues no persiguió al enemigo luego después ni en los dias consecutivos, lo 
que prueba que su victoria no fue tal cual él la describe. 

» La imparcialidad histórica nos obliga á confesar que hallamos el sello de la verdad en las comu- 
nicaciones brasileras, las cuales coinciden en el fondo con las argentinas, y que esta batalla ni fué 
decisiva, ni trajo ventaja alguna á los patriotas. 

» Despues del 20 de febrero,de 1827, cada campo combatiente tomó su «dirección, sin que los 
argentinos molestasen a los brasileros ni éstos 4 aqucllos. 

» El gencral Alvear vadeo el Santa Maria, y el marqués de Barbacena fué á marchas pausadas 
desde Caciquy hasta el Paso de San Lorenzo, en las márgenes del Jacuhy, colocando su infanteria y 
artilleria de un lado del rio, alas órdenes del brigadier Callado, y la caballeria del otro, å las del 
gencral Barreto.» —(Loc. cit., t. I, pág, 321) 
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do. La primera división de caballería se puso entonces al trote 
para cargar esta infanteria, libre ya del obstáculo que antes nos 
había impedido llegar á las manos. Æl general en jefe en persona 
vino á darme orden de hacer alto, por las ragones que él mismo 
expone en su manifiesto.» (1) 

Ni una palabra dice sobre esto el Dr. López. De modo que al leer 
su descripción de la batalla, á la par le detalles de una meticulosa 
minuciosidad respecto de otros jefes de menor cuantía, nadie diría 
que en aquélla se había encontrado Pacheco, que allí había con- 
quistado sus galones de coronel, que había destrozado la división 
Abreu y muerto estejete, que había sido hecho jefe de división sobre 
el campo de batalla, ? y que había emprendido la carga suprema 


(1) Revista cit., p. 274, 
(2) Y esta omisión del historiador López es tanto más singular, cuanto que las fojas de servicios del 
general Pacheco, dicen a este respecto: 
+... Hubiéndose hallado en la gloriosa butalla de Ituzaingo el 20 de Febrero de 1827, por la que 
disfruta un cordón de plata y un escudo del misimo metal, con que el Superior Gobierno premio al 
ejército victorioso... Se le confirió el mando de la primera division de caballeria, por muerte del jefe 
principal, sobre el campo de batalla el mismo dia de la acc.ón.» (Arcásivo Pacheco, vol. XXII.) 
El cordón de honor era de plata con cordón y cabetes del mismo metal. Pendia del hombro izquier- 
do y se enlazaba en el ojal de la casaca del costado derecho. 
El escudo de honor, también de platu, tiene grabado en su circunferencia: La Republica á los 
vencedores en Ituzaingó, en la parte inferior: 20 de Febrero de 1827; y en el centro trofeos militares. 
ll Congreso General Constituyente decretó este último premio por ley de mayo 16 de 1827, y ul Pre- 
sidente Rivadavia el primero por decreto de rn del mismo mes y año. 
Véase Colección de leves, decretos y otros documentos sobre condecoraciones militares, etc. p Por 
Alejaudro Rosa—Buenos Aires—1891.) 
Pacheco fué graduado de coronel sobre cl campo de batalla, pero recibió la efectividad del grado con 
urreglo á la orden general fechada en el 
Cuartel general en los Corrales, Marzo 21 de 1827, 
ORDEN GENERAL 
1? Por enfermedad del teniente coronel del regimiento número 1 de caballería, D. Paulino Roxas, 
lu dispuesto S. E. el señor general en jefe se encargue del mando deel, cl señor coronel graduudo don 
Niceto Vega, 
22 De orden de S, E. el señor general en jefe, se reconocerá por coronel efectivo del regie 
miento numero 3 de caballeria, al de la misma clase graduado, D. Angel Packeco, 
39 De huy inclusive en adelante un avudaute de cada división ocurrirá a este E. M. a las cinco de 
lu tarde, por la orden general y santo, 
4% Algunos cuerpos del ejército no han entregado las relaciones que se pidieron en el articulo 1° de 
la orden general del 24, y se previene que los que no la hayan entregado, lo hagan hoy precisamente. 
5% Las listas de antigüedad que se pidieron de capitan abajo, se omitirán, y en su lugar, mandaran 
las de jefes únicamente, con expresion de las fuerzas, de los actuales cmpleos y de los anteriores. 
(Firmado:) Mansilla. 
Es copia: 
(Firmado:) Deesa. 
eSanto: El ejército se dispone a la victoria.» 
(Firmadi:) Deesa. 
(Archivo Pacheco, vol. cit., tdlio 56) 
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que nos hubiera hecho tomar prisioneros los restos del ejército bra- 
silero, si por #0 querer comprometer sus tropas el general Alvear 
en persona no se lo impide, perdiendo asi los ópimos frutos de aquella 
brillante victoria. Pues bien, Pacheco en la Historia del Dr. López 
no es mencionado casi: como si no hubiera existido. Y lo curioso 
es que habían sido publicados sus Apuntes sobre aquella campaña, 
que su papel en dicha batalla es reconocido por los que de la gue- 
rra del Brasil se han ocupado: nada de eso cuenta el Dr. López. 
No alcanzo á comprender la razón de ese silencio singular. 

Pero aun no hemos concluído con Ituzaingó. 

Agrega el diario inédito: 

«Se replega esta columna (la de Brown) sobre el resto de su in- 
fantería, y emprende una retirada precipitada. Nuestra infante- 
ría estaba fresca. (© Los seguimos á la distancia é hicimos alto á 
la media legua. 

»El primer cuerpo, división Lavalle, número 8 y 16, seguían al 
enemigo sin artillería. Recibieron orden de replegarse al campo. 

»A la noche estaba todo el ejército reunido sobre el paso del Ro- 
sario, como dos leguas á retaguardia del campo de batalla.» (2 

El Dr. López explica el poco éxito de aquel triunfo de la siguien- 
te manera: 

«Aunque la victoria había sido completa, y aunque el ejército bra- 
silero no podía ya mantenerse al alcance del ejército argentino, la 
persecución no pudo ser activa ni apremiante porque las caballadas 
estaban exhaustas y porque nuestras fuerzas de infantería eran es- 
casas para lanzarse imprudentemente hacia adelante en una pro- 
vincia populosa y enemiga por raza y por lengua. 

«Por más quese hizo, la desobediencia ó soberbia de algunos jefes, 
fué causa de que los brasileros lograsen salir del conflicto más ó 
menos deshechos.» (©) 


(1) Casi todos los historiadores han incurrido en error á este respecto. «Si el general hubiera sido 
reforzado con infanteria después de esta batalla, la campaña hubiera terminado en breve y del modo mas 
ventajoso para nosotros.» (Diccionario biográfico nacional, t. 1, p. 46.) 

(2) Archivo Pacheco, loc. cit. 

Conviene advertir que el sonado permiso solicitado por Lavalle para cargar a la infanteria enemiga, y 
que aquél siempre echó en cara å Alvear lo hubiera negado, pretendiendo que la victoria de Ituzaingó 
fué por esa causa estéril, «fué, como dice Pacheco (Revista cit., p. 274) después y cuando la infantería 
se retiraba en confusión, sin un soldado de caballeria, y sin más municiones que las que le quedaban en 
las cartucheras, habiendo abandonado ya todos sus bagajes en el campo de batalla.» 

(3) Historia citada, p, 102. 

Esa es indudablemente la excusa dada por Alvear para justificar la esterilidad del triunfo de Ituzaingó. 
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El mismo gobiernoen su famoso mensaje de septiembre 14 de 1827 
declaró que «la victoria no ofrece á la causa de la República un re- 
sultado decisivo.» El general Alvear, al impugnar con elocuencia 
innegable aquci mensaje, dice que «si por resultado decisivo se 
entiende la paz, es cierto que la batalla de Ituzaingó no la ha 
producido... El ejército no ha ganado un triunfo decisivo. Y el ene- 
migo pierde su campo de batalla, parte de suzrtilleria y desus ban- 
deras, todo su bagaje y todo su parque; se retira al otro lado del 
Jacuy; abandona al vencedor un país vastísimo... La infantería 
brasilera se retira salva é intacta; la calidad del terreno hizo que de 
esta arma se salvasen más que de la cabilleria; pero no es menos 
cierto que su pérdida fué grandísima, que fué ametrallada, vencida 
y obligada á correr; que la derrota de la caballería fué completa.» ®© 

¿Cómo se efectuó la retirada brasilera? Los cuerpos de la 1° divi- 
sión marcharon en cuadro con la caballería al frente, y arrastrando 
personalmente la artillería empujada por los soldados del batallón 
número 27. La 2* división comenzó su retirada, á ejemplo de la 1?; 
marchando los batallones número 13 y 18 en cuadro, con los heridos 
en el centro, parte de la cuarta brigada en tiradores en la retaguar- 
dia del cuadro, y el resto en columna en el frente. En su marcha 
encuentra piezas de artillería, que recoge y lleva consigo. Y este 


«Una gran parte de la cabalicria siguió en persecución del esem go nasta media noche.. Las ca- 
balladas del ejercito republicano extenuadas eu las últimas marchas ior adas por un imme -o arenal donde 
apenas »e encontraba aigun pasto, estaban demasiado fatigadas, y el enemi;o «ebióo a esto el no ha- 
ber sido atacado y poder seguir su retirada r— Parte de la batalla, Apéndice al Catalogo Militar 
del año 1837, 1V. Montevideo 1858, fp. 7.) 

Para comprender la exactitud de la opiuión de Pacheco, en su diario inédito, es preciso recordar que 
el cirujano Dr. Muñ'z tambien dice en visperas de la batalla: 

«Aqui permaneció algunos dias el ejército republicano, reparando sus caballos en pastos abundan- 
tes, y componiendo sus atalajes y monturas, al mismo tiempo que se revistaban y arreglaban los arma- 
mentos y fornituras.» ioc., crt, p. 314.) 

La gravedad de las palabras de Pacheco tanto en su diario, como sus declaraciones en el sumario 
levantado después, (ver fefra) tiene una importancia mayor si se recuerda que aquel jefe Gescallaba por 
ei cuidado de las cabullidas, (Como hemos visto #f supra. con motivo de ca nota reservada en San Ga- 
bueb, y era, por lo tanto, competent.sime juez en esa materia, La persecución a los brasileros no se hizo 
porque estuviera aniquilada la caballería: lejos de eso, resulta que habia cuerpos frescos tanto de caballe- 
ria como de infanteria, mientras que los brasileros habian ya perdido foda su caballería, y su Infanteria se 
retiraba desmoroizada, La responsabilidad del general Alvear es, pues, tremenda, pues esa vacilación — 
cualquiera que fuera su causa - produjo la esterilidad de la victoria y la ruina del ejército, que no tenia 
ra como prolongar la cumpona, 

(1) Exposición que hare et general Scar para contestar al mensaje del Gobierno. — Buenos 
Mires, 1827, p. oa. 

Respecto de la perdida del bagaj . parque, ete, es necesario constar que fué pérdida total, es decir, 


que el ejército vencedor no lo pudo aprovechar. 


00) ome 


movimiento pausado y metddico se hizo 4 la vista del ejército ar- 


gentino. () 

Esa retirada fué ejecutada a costa de muchos esfuerzos, en el 
mejor orden y con una tal serenidad y sangre fria como era dificil 
esperar en el BrasiJ—«y si Buenos Aires era muy superior en pa- 
triotismo, táctica, organización, equipo y medios de ataque—dice 
un oficial brasilero 4% —nosotros no nos mostramos inferiores en la 
brillante disposición de nuestra retirada, para lo cual concurrió es- 
pecialmente la tranquilidad y valor probado del general en jefe. Nos 
retiramos combatiendo: soldados del batallón 27 empujaban las 
piezas que teniamos que salvar, porque los animales demostraron 
esta vez su completa inutilidad para el transporte de artillería 
en esa región. Desviados del camino carretero, tuvimos que atra- 
vesar barrancos y abismos, subir montes; nuestra valiente, muy 
valiente infantería, que fué nuestra arma ofensiva y defensiva, 


Refiere el general Diaz, entonces 2° jefe del 5° de intantería, que al dia siguiente se trató de ere. 
coger del campo de batalla los heridos v el armamento y demais despojos que existiesen del enemigo. 

<Esto último liego á ser imposible, pues el fuego habia ya reducido á ce..izas todo lo que era combus- 
tible.» (Afemorias, ct.) 

Por otra parte es elocuente, á este respecto, el parte del mariscal Brown, jefe del E. M. imperial. 

eLa pérdida de nuestro ejército, dice, fué poco coustlerable; con todo ha aumentado cl número por 
las fatigas de la marcha, lo que sólo se puede achucar al calor de la estación. 

«Por la falta total de parihueias capaces de transportar heridos, fueron dejados a.gunos en el campo 
en poder del enemigo: 4 un: pieza de artillería, que quedó en poder dei enemigo, se le quebró, segun 
consta, una rueda, sin que hubiese modo de componerla, y el mal estado de las acémilas que tirabin la 
artileria, hizo que algunos carros y fraguas quedasen también abandonados. Kl desórden, la pérdida de los 
bugajes y de la yeguada fueron debidos, según consta, luego al principio del ataque, a algunos fugitivos, 
peones y guardas, å quienes se habian confiado estas cosas.» 

Respecto de las banderas tomadas al ejército imperial, he «qui cómo lo explican los brasileros, 
«Fue en los transportes que el enemiyo—dice Machado de Oliveira, /oc. crt., p. s58—encontró las 
banderas de los batallones de cazadores de! ejército, guardadas alli con su bagaie é instrumentos de 
música, y que for cumulo da ridiculo ostentam-se hose abattdas na cathedral de Buenos Ávres, 
como tropheos adquiridos em combate, e com ellas festeja-se o anniversarto da batalha de 
/tuzatngd.» Varece fuera de cuestión que fueron efectivamente tomadas en el tren de guerra, pero el 
hecho de no ser arrancadas de Jas propias manos del enemigo en la batalla misma, no les quita su 
carácter de trofeo de guerra, pues fué realmente durante la acción y å punta de sable que fueron 
conquistadas, ¿Qué decir de los regimientos que entran en batalla sin sus banderas y las dejan por 
prudencia entre los instrumentos de música y en medio de sus ropas, en el fondo de los carros de 
transporte?... 

(1) Titara, Wemortras, p. 102. 

Machado de Oliveira, Recordagoes, ev Revista, cit. t XXIII. p. 559, 

Ei general Callado en su parte dice: «Comenzo mi retirada a ejemplo de la 1% división, Hevando m: 
infanteria en cuadro con los heridos en el centro, part: de la 1% brigada de cabaleria en tiradores en la 
retaguardia del cuadro.,. encuentro en el camino la mayor parte de nuestra artillería dispersa, «gunos 


carros de municiones, Ja yeguada, el ganado, y todo lo llevo « ini frente y en guardia»... 


2, Kev, do Inst., te XXXVII, p. 457. 
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tuvo que recorrer, en medio de la fatiga y descalza, los campos ar- 
dientes...» 

La batalla terminó á las 2 p. m. y á las 4 los cuerpos argentinos 
estaban en su línea, presenciando la retirada brasilera! 

Y, sin embargo, los jefes maniobreros de la escuela de San Mar- 
tin, acostumbrados á cien batallas, veían perfectamente que era una 
vergtienza consentir en aquella retirada original, sabiendo que iba 
el enemigo sin caballería, sin municiones, desmoralizado, y nuestro 
ejército ensoberbecido por el triunfo, con tropas frescas... era cues- 
tión sólo de un pequeño esfuerzo! ¡Y nos contentamos con mirar 
impasibles!... ¡Se comprende la desesperación de aquellos jefes! 

Porque la desmoralización de los imperiales era tremenda. «dose 
podia mats pensar em resistencia: nossa sttuacdo era bem triste,» 
dice el ayudante mismo de Barbacena. Era tal el pánico, que un 
oficial brasilero aconsejó 4 Barbacena que tomase el mejor regi- 
miento de caballería, guardase su persona, y siendo una capitula- 
ción inevitable, si el mismo no la suscribía, sería anulada y el 
gobierno no la aprobaría. (1) La retirada, no sólo se efectuó bajo la 
presión del sentimiento de la derrota, sino envueltos en oleadas de 
fuego del pasto incendiado, con un calor abrasador, sin poder tomar 
ni una gota de agua, ni haber probado bocado desde el día anterior. 
Dos horas después Alvear ordenó que cesara la persecución (á las 
cuatro), y á las cinco leguas escasas del campo de batalla el ejército 
brasilero acampó. ©) La inexplicable conducta del ejército argenti- 
no lo salvaba de una capitulación que todos esperaban por mo- 
mentos. 

Los brasileros, en efecto, hasta hoy no se explican aquella parali- 
zación de Alvear esterilizando la victoria. «El movimiento de la 
retirada fué ejecutado, sín que el enemigo tratase de retenerlo ó 
impedirlo.» 3) «El ánimo y el vigor de las tropas estaban tan abati- 
dos, que un ataque cualquiera hubiera traído como resultado un 


(1) Seweloh, loc. cif., p. 439. 

(2) «...Ondo nos, mortos de fadiga, cahimos da sella a margen do rio (Cassikv) na es 
curidàs da noite; o propio general nde podía mais, e adormeceu meto morto, Seguramos os cava- 
llos pela redea, ¢ cada movimenti o mats ligeiro rumor nos fazia estremecer, nos levava a pegar 
na espada para defendermos com a vida o pequeno espags onde revousuvames... Eram 2 horas 
da madrugada, quando os pobres soldados da artilheria trouxcram a ultima pega... Causara 
dò ver como os infelizes soldados no ardente calor, depois da marcha, da luta e da retirada, 
se atiravam exhaustos nos lugares humidos...» (Rev, do Inst, t XXXXII, p. 440.) 

(3) Pereira da Silva, loc. cif., D. 191, 
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completo desorden y el desbande.» (D «El enemigo maniobró por 
algún tiempo con apariencia de querer impedir la retirada, pero se 
disuadió de esa tentativa ó de otra cualquiera que fuese, y se retiró 
contentándose con dar vivas á la patria.» ©) 

Un oficial de la guerra del Brasil ha dicho, hablando de la batalla 
de Ituzaingó: 

«Es verdad que no se sacó de ella todas las ventajas que se pro- 
metía, porque... no se persiguió inmediatamente los restos que se 
retiraron del campo de batalla. Pero es necesario ser justos y no 
gravar con crueles cargos la memoria del patriota y esclarecido 
general Alvear, por un acto que sólo pudo ser un momento de 
error», (3) 

La verdad histórica es, pues, que los brasileros salvaron los restos 
de su ejército después de dispersada su caballería y agotadas sus 
municiones, a pesar de que nuestra infantería estaba fresca y 
parte de nuestra caballería intacta, porque el general Alvear no 
quería comprometer sus tropas. ¿Importa este hecho hoy fuera de 
duda un cargo para Alvear? 

Éste, como general en jefe, tenía una enorme responsabilidad: 
sabía que no podía contar sino con el ejército que tenía; que no de- 
bía esperar refuerzos ni auxilios, porque la situación política argen- 
tina no lo permitía. No tuvo el coraje genial de arriesgar aquel día 
los únicos recursos militares de la patria, y después de haber pre- 
parado con tan consumada estrategia su plan de campaña, de haber 
aprovechado su campo de batalla, de haber atraído al enemigo 
hasta donde se propuso, no se animó á jugar el todo por el todo. 
Una inspiración genial, una audacia sublime habría probablemente 
concluído allí mismo con el último soldado imperial... pero ¿si hu- 
biera fracasado? ¡qué responsabilidad tremenda! (+) 


(1) Seweloh, loc, ctf., p, 446. 

(2) Machado de Oliveira, loc, cit., p. 360. 

(3) Recuerdos de Salta y de la guerra del Brasil, op. cit., p. 19, 

(4) El coronel Todd refiere el siguiente incidente: 

«El general Alvear dijo 4 gritos: El Dios de las batallas nos protege. Dejemos huir á los enemigos; 
que se organicen y aumenten; tendremos más días de gloria para la patria; pues tengo la seguridad de 
vencerlos cuantas veces se nos presenten. 

» Dirigiéadose al general Deesa, le dijo: que se retiren las fuerzas que persiguen al ejército enemi- 
go, y vuelvan á ocupar sus anteriores posici»nes en el campo de batalla.» 

(Recuerdos cit., P, 41.) 

Luego, la acusación histórica sobre «la excesiva aspiración de Alvear y que sólo buscaba multipli- 
çar yictorias mientras se hundía su pais,» tiene fundamento positivo, 
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Quizá el general Alvear temió yue la división Bento Manoel, fuer- 
te de 1200 hombres, y que había sido destacada en observación la 
víspera de la batalla, pudiera caer de refresco en el momento de la 
persecución y convertir en derrota lo que era ya un triunfo. Eso in- 
dicaría que sus bumberos no lo habían informado bien, porque 
Bento Manoel no ocultó su propósito de esquivar la bataila y prefe- 
ría tan sólo la guerra de partidarios. (D 

La historia, pues, juzgando esos acontecimientos con serenidad 
tiene que declarar que la victoria de Ituzaingó no fué decisiva por 
sus Consecuencias militares ni políticas. «Lu positivo es que los 
partes brasileros redactados pocas horas después de la batalla, no 
respiran ni miedo ni fanfarronada; que los argentinos no los persi- 
guieron, como haría un vencedor al ver huir al enemigo en preci- 
pitada fuga; que la 2? división brasilera pudo retirarse, po- 
niendo en salvo sus heridos, la artillería tomada de nuevo, los 
carros de municiones y las caballadas, á la vista del enemigo victo- 
rioso; que la excusa dada por Alvear para no perseguir á sus adver- 
sarios, á saber, el cansancio de los caballos republicanos, militaba 
lo mismo en favor de los imperiales, los cuales, con caballos y 
hombres cansados, se retiraron en orden y fueron á tomar posi- 


(1) La 72 pregunta del interrogatorio del Instituto, dice asf: 

«El destacamento de 1400 hombres de caballería, mandado por el entonces coronel Bento Manoel 
dias antes de la batalla, ¿tuvo por objeto operar una diversion sobre las fuerzas del ejército enemigo, ó 
simplemente observar sus movimientos? ¿Y á qué distancia del ejército se hallaba Bento Manoel, el día 
de la batalla, y por qué no acudió al lugar del combate, asi que oyó los primeros tiros, retirándose, por 
el contrario, mas lejos, como es pública fama?» 

El marqués de Caxias contestó que ese movimiento habia tenido por objeto observar al enemigo, y 
que consta que el referido coronel tuvo orden en esa ocasión de reunirse al ejército luego que oyese 
los primeros tiros, lo que no efectuó ndo .bstante ter ouvido perfectamente o estrondo da artilherta 
inimiga, prefiriendo retirarse más lejos, en la creencia de que Barbacena estaba perdido, «pues era 
opinión general de todos los oficiales prácticos en la naturaleza de la guerra que se hace en los campos 
del sud, que nuestro ejército no deberia perseguir al enemigo, el cual se retiraba al frente del nuestro, 
no por recelo de combatir, pues era muy superior en fuerza, sino por estratagema.» Es conveniente 
observar que durante la batalla, Bento Manoel se encontró á 6 leguas escasas del arroyo de Ituzaingo. 

(Rev, do Insta t. XXIII, p. 573.) 

¿Qué explicación tiene la singular conducta de Bento Manoel? Realmente no la alcanzo, tanto más 
cuanto que, después de su derrota de Sarandi, habia jurado no cortarse la barba hasta tanto no ganase 
una brillante victoria. A este respecto el mayor Seweloh trae una observación interesante. «Bento 
Manoel—dice (loc. crf., p. 161)—era gordo por demás, bien alimentado, amigo de las comodidades, 
muy inclinado al dolce far niente, queriendo todos los delcites en torno suyo y de su campamento; 
ningún caballo podia soportar carga tan pesada; una alma grande no podia habitar en semejante 
cuerpo Ya no encontré la barba que, según decían, dejara crecer desde la derrota de Sarandi, y 
comprendi entonces de cuántas anécdotas esos héroes se han rodeado y hecho circular por sus lanceros: 


inv luntiriamente me recordet des covardes de Homston.> 


— 103 — 


ciones, esperando de nuevo al ejército republicano; y por fin, que 
una retirada como la de Ituzaingó, cuéntase entre los hechos de 
armas de los pueblos, como la de Carabobo en Costa Firme, que es 
el orgullo de los militares españoles en esta su última campaña en 
tiempo de Bolívar, y la admiración de los mismos patriotas vene- 
zolanos.» (1) 

El necho es que los contemporáneos echaron en cara al general 
Alvear su falta de empuje para completar la victoria; su situación en 
el ejército se hizo imposible, y en junio de 1827 fué sustituído en el 
mando por el general Lavalleja, en virtud de un decreto del Presiden- 
te D. Vicente López. Vuelto á Buenos Aires, la prensa vituperó rui- 
dosamente su conducta, % y el gobierno concluyó por desterrarlo! 

Omito entrar en detalles por ahora acerca del resto de aquella 
campaña. Basta decir que pocas semanas después «el ejército ar- 
gentino era un esqueleto, dice el Dr. López (3); los regimientos pri- 
mitivos eran en su mayor parte compañías. De los jefes de impor- 
tancia sólo habían quedado el general Paz, Olazábal, Deesa, Olava- 
rría y uno que otro de ellos, dando con esto un ejemplo admirable 
de patriotismo y de respeto á sus deberes. Autre los mismos Jefes 
argentinos era impopular el general Alvearo 

El Dr. T.ópez no menciona entre esos jefes al coronel Pacheco, 
aun cuando éste permaneció en su puesto hasta lo último. Más aun: 
lleva su injustificable injusticia hasta tergiversar la acción de Ca- 
macuá. 

En efecto; hé ahí cómo la refiere el Dr. López: 

«... El general en jefe tuvo noticia de que una nueva fuerza se 
había situado secretamente en las puntas de Camacuá, á las órde- 
nes del mariscal Barreto. Combinando entunces una marcha acer- 
tadísima “ por el centro de la sierra, desprendió dos divisiones: una 


a) Apuntes para la Historia ov, cit., t L p. 321. 

(2) «Acusó al editor del Correo Polrtre:, Miguel Rabelo, ante el jury, y como no pudo probar sus 
acriminaciones, fué condenado à destierro y a ser privado de escribir por dos años,» (Diccionario Bio. 
gráfico Nacional, t. 1, p. 47.) 

(5) f/esforra cit., p. 3:8. 

(4) El Dr. Lopez jamás emplea sino superlatives cuando se refiere ol general Alvear, 

En esto el Dr. López muestra una vez mas euvínta se ha connaturalizado con aquella época, pues pit- 
recen leerse entre los rengiones de su /Zistoría aquellas estrofas Liperbolicas del Canto Lireo de Juan 
Cruz Varela: 

«o. Mil siglos va volaron 
Ante los ojos mies.., 


Veo que no ha quedado ni memoria 
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á las órdenes de Mansilla y Paz, por un lado, y el primer cuerpo 4 
las órdenes de Lavalleja, por el otro,que cayeron sobre el enemigo; 
y sino lograron sorprenderlo por un acaso, lo desbarataron causdn- 
dole pérdidas enormes, lo persiguieron por más de dos leguas, y se- 
llaron allí dos días de gloria con el nombre de Camacuá.» (1) 

Todo eso es inexacto. 

Hé aquí ahora cómo se expresa Pacheco: 

«Para el encuentro de Camacuá el general en jefe había marcha- 
do por la noche con la caballería, con el objeto de sorprender una 
fuerza de caballería enemiga que se aproximaba á nuestro campo, 
y cuyo número se había exagerado; pero habiendo encontrado una 
barrera de piedra que precisó deshacer para franquearnos el paso, 
nos tomó el día y fuimos sentidos. El general en jefe, reconociendo 
que la fuerza enemiga estaba reducida á la división de Bentos Ma- 
noel, me dió orden para que con la primera división de caballería, 
reforzada con el escuadrón de coraceros que mandaba el coman- 
dante D. Anacleto Medina, cargase y persiguiese al enemigo. El 
general en jefe, conocida la altura de la posición y después de dar- 
me sus órdenes, se retiró al ejército que distaba cinco leguas, con el 
resto de la caballería. 

»Sus órdenes fueron cumplidas y la persecución se dilató por 
6 ó 7 leguas; en los últimos tiros fué herido 4 mi lado mi ayudante, 
después coronel, D. Juan Susviela». (2 


De griegos y romanos: otra historia 
De admiración embarga al universo. 

O O es» ya no llenan 
Leonidas y Temistocles el orbe: 

Que otra gloria perínclita domina, 

Y la atención del universo absorbe, 

Fsos nombres ilustres se eclipsaron 

Los de Alveur y Brown los remplazaron. » 

(Poesías, ed. cit., p. 250.) 

(1) /istoría cit., p. 

(2) Apuntes sobre la campaña del Brasil, publicados en la Revista NACIONAL, t. cit., pag. 275. 

¿Que razón ha tenido el historiador López para prescindir de la relación del general Pacheco y 
describir aquella acción en forma tan diferente? Eso importa tachar de errado cl testimonio de Pacheco, 
y por lo menos, correspondia aducir las pruebas de tan grave acusación. 

Además, ese hecho está comprobado de una manera indiscutible; pero si se necesitara nueva 
prueba, aduciré las constancias del sumario militar levantado 4 Alvear, en 1828, y cuya pregunta 24 
dice, entre otras cosas: 

«¿Qué maniobras ejecutó el día del combate de Camacuá?» 

Y contesta, bajo juramento, el coronel Pacheco: 

«...Al que firma se le ordenó perseguir å los enemigos en el combate de Camacuá. Después 
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Pero vuelvo 4 repetir: no es mi ánimo entrar en detalles sobre 
aquella campafia. He mencionado éste porque confirma el singular 
silencio que respecto de Pacheco guardala Historia del Dr. López, 
y porque demuestra la deficiencia de las fuentes en las que ha 
bebido los datos que le sirven para describir la campaña. (1 Como 


de haberlo hecho la vanguardia por más de dos leguas, los enemigos, con mejores caballos que los 
nuestros, corrían delante de nosotros y hubieron fuertes guerrillas.» 

(Archivo Pacheco.—Papeles del Brasil, vol. cit., fol. 66.) 

Pero más aun, La misma foja de servicios del general Pacheco lo dice: «En el encuentro de 
Camacuá, al mando de la división.» Como dicha foja de servicios fué publicada en la Revista 
NacionaL ‘t. XIII, pág. 128), es inexplicable que el Dr. Lopez no la tome en cuenta. 

Relativamente 4 esa acción (abril 23 de 1827) no hay un historiador que omita la mención de 
Pacheco. Hasta los qu”, por razones explicables, tratan siempre de dar prominente papel á los 
orientales, lo dicen: «Lavalleja, Oribe y Pacheco merecieron ser vivamente elogiados en el Boletin 
del Ejército Republicano», (F. A. Berra. Bosquejo histórico de la Republica Oriental del Uru- 
guay.—Montevideo, 1881, pág. 364 ) 

El Boletín del Ejército Republicano que describe la acción de Camacuá es el núm. 9, 

(1) El coronel Pacheco, hecho jefe de la división sobre el campo de batalla, fué el que obtuvo 
el triunfo de Camacuá, por ser jefe de la vanguardia del ejército, cargo que desempeñaba desde 
mayo 27. En efecto, su diarío de campaña dice, en aquella fecha: «<A las 7 a, m. recibi orden de 
marchar con la división sobre el Paso de Candioti y esperar órdenes. La división llegó á las 11, allí 
recibí orden del señor general para encargarme de la vanguardia y situarme en la hacienda de Marti. 
nez, sobre Candioti Chico, A las 3 1/2 llegó la división: se carneó, comió la tropa y á las 8 montó á 
caballo y mudó campo. Las avanzadas se replegaron después de anochecido,» (Archivo Pacheco, 
vol, cit., fól. 37.) 

La importancia que en el ejército tenia la división que mandaba Pacheco, es innegable. No sólo 
constituyó la vanguardia, sino que sobre ella reposaba, puede decirse, el ejército. Podria aducir 
muchas pruebas en abono de esto; bastará sólo transcribir estas páginas del Archivo Pacheco: 

«Señor Coronel: 

» No hay ningún interés en sostener el punto que V. S. ocupa; en consecuencia, si fuese atacado por 
fuerzas que no diesen á V. S, una certeza de victoria, se replegará sobre el cuartel general. En tanto, 
debe permanecer V. S. en ese mismo punto, Yaguarón Arriba, en el paso principal, camino que 
conduce á Rio Grande, como legua y media del cuartel general y en la margen derecha se halla la 
vanguardia. Lo que pongo en conocimiento de V. S, para su inteligencia. 

» El Yaguarón está á nado; á pesar de esto puede ser V, S. protegido desde este lado, replegándose 
sobre él. Es importante estar con toda vigilancia y que ese cuerpo eche partidas en la hora de la 
descubierta, aun por su retaguardia, Candioti, que esta al frente de V. S,, debe también estar 4 
nado; mientras esté así, si el enemigo hubiere de intentar algo contra V. S., lo haría bajando de la 
sierra entre Candioti y Yaguarón. 

> El general en jefe no tiene noticias del enemigo, ni de que intente semejante empresa; es, sin 
embargo, necesario estar con vigilancia, | 

»Cuartel general, Mayo 22 de 1827. 
(Firmado): Carlos de Alvear.» 

El jefe del Estado Mayor, general D. José Maria Paz, escribia desde Candioti, en mayo 30, lo 
siguiente: 

«Señor Coronel: 

> A la madrugada del dia de mañana, 1* de Junio, se pondrá V. S, en marcha hacia el punto 
que hoy ocupa el ejército, cuyos movimientos seguirá sin fatigar sus caballos. 

» Las noticias más seguras que se acaban de obtener, son: que el mayor Medeiros, con un cuerpo 
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este detalle podria aducir muchos otros y no menos importantes, 
pero se hará oportunamente cuando se publique el diario inédito 
que sirve de base á estas rectificaciones. (D 


como de ¿00 hombres, se halla como 43 ó to legnas; que viene en dirección y busca de Bentos 
Gonzalvez, que lo ba hecho llamar y debe pasar por la estancia de Veleda 6 las inmediaciones. Que 
la infanteria que se hallaba en San Lorenzo se dirigia al Cerro del Tabulero, donde estaba Barreto. 
El Tabulero está en camino de Bagé, como å 1o leguas distante de esta poblacion, 

» En este momento recibo la comunicación de V. S. de esta fecha, y en consecuencia se le repite 
se retire sobre este punto, de modo que mañana pase la noche en el campo que ocupa el ejercito, 
donde esperará V. S. nuevas ordenes; practicando sus movimientos de manera que se conserven los 
caballos, aunque sea haciendo á pie parte de la jornada. 

¿Deberá servir 4 V. S, de inteligencia que aun no se han reunido å este cuartel general dos 
partidas de coiorados que andan fuera, Una de 20 hombres, å cargo del mayor que salio en busca 
del ganado, de la que sólo está reunida una parte con una partida de reses, y otra de 10 hombres 
y un oficial que salió á costear el Candiori en solicitud del general Lavalle, antes que se supiese haber 
pasado el Yaguarón... Si como es probable, se encontrase V, S, con ellas, deberá darles direccion 
al cuartel general, sin que se demore a esperarlas, 

>El infrascripto saluda al señor coronel 4 quien se dirige, con su particular aprecio, 

(Firmado:) Fesë María Paz. 

El coronel Pacheco le respondió: 

«... Acabo de llegar 2 este punto; dentro de media hora marcho para Candioti. 

»Tengo noticias del enemigo: Bentos Gonzálvez está en la Orqueta con sólo 30 hombres, Fl 
teniente coronel Medeiros viene å reunirscle con el regimiento núm. 21. Calderón debe hacer lo 
mismo entre hoy y mañana; Brown está en Rio Grande. En San Lorenzo no hay nadie; no se 
sabe dónde está la fuerza; se dice que Brown ha sucedido en el mando A Barbacena y que aquella 
fuerza trae cuatro dias de camino con dirección Á las puntas de Piratimini. 

>No temo que sus partidas se me acerquen hasta dentro de 3 ó y dias. Ayer hubo una pequeña 
guerrilla, pero huyeron los enemigos, 

»Dicen entre ellos que D, Leonardo va con fuerzas para Rio Grande. 

»Dios guarde A V, S, muchos años, 

»En marcha, Junio r° de 1827. «(Firmado:) Angel Pacheco.» 

En el Diario se lee con esa techa: 

«A las q de la tarde del dia de ayer me puse en marcha con 3 escuadrones de caballería y 5 compa- 
ñas de infanteria, habiendo adelantado un escuadron desde medio dia, hasta la hacienda de Velda. 

əla división paso de noche al vivac de este lado del Candiot', <A las 5 y 1/2 de hoy me puse 
en marcha y llegué 4 las 8 á la mencionada hacienda; 4 las 12 estuvieron reuniéndose las partidas; 
una de las del flanco derecho, compuesta de 1 oficial y 8 soldados del núm, 1 fué atacada bruscamente 
por otra portuguesa de jo hombres, y aunque estaban sostenidos, perdió 5 hombres hasta que llegó 
el capitán Flores, que los persiguió como 2 leguas; pero ellos se pusieron en fuga y no se les pudo 
dar alcance. 

»El oficial que mandaba la tropa del enemigo fué herido, Las partidas del frente llegaron hasta 
las orillas del Piratimini, encontraron 4 espias del enemigo que fugaron; poco después una partida 
como de 20 hombres que también huyo. Del flanco izquierdo sin novedad, 

»Las noticias que he podid» adquirir son lus siguientes: que el general Parbacena se dice estar en 
San Torenzo: Bentos Manoel, en las Tabuleras; Bentos González, en las puntas del Piratimini Grande, 
y que Calderón y Yuca Teodoro habian pasado para San Francisco, llamados por el general Brown, 
dejando sólo 50 hombres y algunos vecinos en la orilla derecha del Piratimini y guardias en los pasos; 
que no sabian de las fuerzas de Rio Grande...» (Archivo Pacheco, vol, cit.) 

«y Sin apelar a dicho agrario, constan en la foja de servicios de Pacheco todos los combates en 


que se encontró en lugar prominente como jefe de vanguardia. 
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El Dr. López podrá excusarse de haber incurrido en inexactitu- 
des en su relato, por cuanto las rectificaciones provienen justamen- 
te de un diario inédito que no podía haber conocido; pero lo grave 
es que su extraño entusiasmo por el general Alvear, á quién no 
sólo compara con Napoleón, (Y sino que lo coloca por encima de 
San Martín, >? lo lleva á ensalzarlo por todos los medios, lo pinta 
como genio, 4% sin tacha ni defecto, víctima de las intrigas de los 
partidos... 


Véase sino: 

«En el de Yaguaren, mandando la vanguardia del ejército nacional, el 1% de junio de 1827, en 
cuya marcha tuvo que sostener encuentros dia 4 dia hasta reunirse con cl ejército en los cerros de 
Yaraguá. 

«En el reconocimiento de los potreros del Padre Felisberto, en que su división se encontró con 
todo el ejército enemigo en enero de 1828, 

»En la expedicion que se le encargó al territorio enemigo en 2 de febrero del mismo año, en 
la que sostuvo varios encuentros, dispersando un regimiento que venia de Misiones A reforzar el 
ejercito enemigo, tomando bastantes prisioneros y quitandoles más de 5,500 caballos, que remitio al 
ejército en varias ocasiones; habiendo sido éste el principal objeto de esta arriesgada expedición, por 
la absoluta necesidad que tenía de ellos nuestra caballería, 

«En la accion del Yerbal el 22 de febrero y en las de las Cañas en 1828,» 

(La foja de servicios ha sido publicada en la Revista NACIONAL, t, XIN, pág. 128.) 

El mismo general Alvear, en su Fvposición, hablando incidentalmente de las costas del YVugusrón, 
dice: «también la recorria el distinguido coronel Pacheco con una división respetable. > 

El Dr, Saldias (4/¿storín de la Confederación, t, I, pag. 256), dice: «Alvear lanzo contra estas 
fuerzas (la de Bentos Manoel) la 1° division, al mando del coronel Pacheco, reforzado con el escuadron 
escolta. Pacheco mantobroó con habilidad trayendo å Bentos Mancel al combate y pudo àe- 
rrotarle » 

Pero el Dr. López nada menciona de eso. 

No se diga que tampoco se ocupa de otros jefes, porque aprovecha las menores oportunidades para 
hacer valer cualquier acción, Asi dice: «En el Yerbal también el general Lavalle pego otro golpe 
recio y logró capturar el famoso guerrillero Yucas Teodoro, que tuvo ocasión de habitar, por mucho 
tiempo, con D, Jacinto de Sena Pereira, el salón alto de la calle del Perú, donde hasta pocos años 
se conferian los grados universitarios; en la calle del Perú frente 4 la: Plazoleta del Mercado del 
Centro». (f/isforra, vol. cit, pág. 117,) Es muy interesante lo del esalon alto, etc,» pero si ese 
detalle tenia importancia, más la tienen los encuentros mencionados, y nadie puede explicarse cl 
silencio respecto de éstos, en presencia de la abundancia de datos respecto de la casa que habitó el 
estimable Sr. Pereira. 

(1) Z/istoriía cif., pág. 76. 

(2) Loc. cit., pag. 108.—Verdad es que el mismo Alvear no es menos parco en elogiarse. 

«La bella maniobra que cl ejército republicano puso en ejecucion desde el 5 de febrero hasta el 
20, dia de la célebre batalla de Ituzaingó, le harán un honor eterno Ln aquella ocasión lucieron 
lo más perfecto del arte y lo mas sagaz de la astucia, Las maniobras fueron al mismo tiempo las 
más atrevidas.» (Exposición cit., pag. 50.) 

(3) Hasta la elección forzada del campo de batalla es presentada como un rasgo de génio, ¿Es esto 
exacto? Un testimonio de valor, el del Dr. Muñiz, cirujano del ejército de Alvear, dice (Vo/iécra 
histórica, cit): «En Casiqui... el general eligió un campo excelente para dar en él la batalla, y aun 
mandó se levantara un plano de su superficie... Pero inconstante cn sus relaciones o con poca con- 


fianza en las inspiraciones de su genio fecundo y poderoso, abandonó con sentimiento de todos su acer- 
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La historia no dice eso: con las piezas del proceso en la mano re- 
conocerá en Alvear las disposiciones geniales que tenia, es cierto, 
pero recordará que á sus defectos se debió la mala organización y 


tado proyecto, y adoptó la opinión de un general necio y charlatán, el cual le persuadió que el campo 
fronterizo al paso del Rosario en el Santa Maria reunía mayores ventajas para las maniobras que el 
de Casiqui», (loc. cit., pág. 306). 

El drarzo inédito del coronel Pacheco nos recuerda que tuvo lugar una junta de guerra de los je- 
fes la vispera de la batalla; y 4 pesar de que Alvear dice en su Z.rfosición «que el general estaba de. 
cidido, había formado su plan sin consultar å nadie,» debe eso atribuirse å uzo de los tantos errores 
de memoria de que padece aquel documento. 

E Dr. Saldias (Historia de la Confederación, t. I, pág. 250), refiere con algunos detalles lo que 
pasó en aquella junta, y el mismo general Alvear, en carta dirigida al coronel Garzón, le ha dicho: 
«siempre he recordado y he dicho 4 todos su parecer en visperas de esa batalla... V. debe vanaglo- 
riarse de haber juzgado muy bien lo que debia hacerse y que se hizo.. » (Carta fecha mayo de 1832.) 

Ver, por más detalles, nota wf supra. 

En el interrogatorio del Instituto Histórico brasilero (Zoc, crf,), p. 569, se lee, como pregunta 22: 

«El movimiento que hiciera el ejército argentino, retrocediendo de la posición que ocupaba en San 
Gabriel, en dirección al paso del Rosario (en el rio Santa Maria), ¿provino de la deliberación tomada 
por el general Alvear de retirarse efectivamente, traspasando ese rio, 6 fué acaso un ardid de guerra? 
En una ú otra hipótesis, ¿escogió el general argentino el campo de batalla, 6 aceptó aquel en que la 
presencia del ejército brasilero, que lo seguia, lo obligó 4 combatir?» 

El marques de Caxias respondió: 

«El movimiento que hiciera el ejército argentino, retrocediendo de San Gabriel, en dirección al 
paso del Rosario, en el rio Santa Maria, resultó ser un movimiento estratégico, que debió huber sido 
previsto, y que no lo fuí, por el general en jefe del ejército brasilero, el cual no atendió á las cir- 
cunstancias de que un ejército invasor y superior no podia huir perseguido por otro inferior, ni aban- 
donar los puntos que ocupara, sin haber conseguido el objeto que se proponia; el campo, en que esperó 
á las tropas brasileras, que marchaban á ciegas, y sin tener noticias ciertas del enemigo, fué escogido 
por Alvear, y en el ejercitó sus tropas por 2 ó 3 dias, según lo oi 4 muchos oficiales argentinos y 
orientales, incluso el general Garzón, á quien interrogué 4 este respecto, El ejército brasilero, sor- 
prendido por la presencia del argentino, fué obligado á aceptar la batalla, en el terreno á que fué 
atraido.» 

He citado imparcialmente esa opinión, emitida en 1854, para demostrar que la Exposición del ge- 
neral Alvear habia hecho camino hasta en el mismo Brasil. Hoy los testimonios de los jefes argentinos, 
orientales y brasileros que llevaron apuntes ó diarios, no dejan duda al respecto, El general Alvear 
no estuvo dos o tres días ejercitando el ejército en el futuro campo de batalla; no lo escogió de ante- 
mano, sino obligado por las circunstancias. 

La pregunta siguiente del citado interrogatorio es también interesante: 

«¿Cuáles eran los accidentes del terreno en que pelearon ambos ejércitos? ¿Y á cuál de ellos favore- 
cian más aquellos accidentes?» 

Y el marqués de Caxias, contesta: 

«La posición en que se hallaba el ejército argentino, Aabiendo sido de antemano escogida, forzo. 
samente debia ser mucho más favorable 4 éste de la que dejó que ocupara el ejército brasilero; pero, 
en abono de la verdad, la diferencia en favor del argentino no fué por cierto lo que más lo favoreció 
en el combate; porque, si nuestro ejército, luego que reconoció la posición del enemigo, hubiese ma- 
niobrado de frente á la derecha, retirando su derecha, habria anulado esa ventaja, obligando al ene- 
migo 4 moverse para tratar de atacarlo con eficacia, y pudiendo entre tanto no dejarlo recuperar su 
primitiva linea de batalla. La sorpresa no dió lugar 4 reflexión, y todo fué confusión al avistar al 
enemigo que no era esperado. El terreno que ocupaba el enemigo era más adecuado para las opera- 
ciones de caballería que para las de infanteria, y dominaba al ocupado por el ejército brasilero; siendo 


— 109 — 


poca disciplina del ejército, y que la debilidad del general en jefe 
hizo que la victoria de Ituzaingó haya sido tristemente estéril. 

Sus contemporáneos se lo echaron en cara y jamás pudo él pro- 
bar lo contrario. Sus mismos jefes estaban convencidos de ello, y 
de ahí la impopularidad de que entre ellos gozaba, como su mismo 
panegirista el Dr. López lo reconoce. 

Voy ahora á exhumar un testimonio fehaciente que disipará toda 
duda á ese respecto. 

En el sumario militar levantado en Villa de Melo, en marzo 28 de 
1828, por el general D. Enrique Martínez, como fiscal, para esclare- 
cer la conducta política y militar del general D. Carlos de Alvear 
en la campaña de 1827 (1: —cada jefe contestó bajo juramento á una 
serie de preguntas. 

Pues bien, tengo á la vista la declaración prestada por el entonces 
coronel D. Angel Pacheco, jefe del regimiento núm. 3 de caballería, 
y al mando de la división de vanguardia del ejército. 

Dice la pregunta núm. 12: 

«En qué disposición se hallaba nuestra fuerza cuando se encontró 
cor. las enemigas en Ituzaingó; qué maniobras hizo en este caso el 


por esto de más ventaja para su artilleria, superior á la nuestra en número y calidad. Había además 
de eso entre ambos una zanja sin agua o foso seco, que sólo daba paso a la caballería en pocos 
lugares; y aquel de los dos ejércitos que tuviera que atravesarla en presencia del otro, tendria sin 
dida la doble desventaja de tener que desfilar á la vista de su contrario, para ir á atacarlo en la posi- 
ción en que estaba colocado; teniendo que vencer la misma dificultad en la retirada, en caso de no 
obtener éxito, Nuestro general en jefe, sin atender á las circunstancias de la superioridad de fuerzas 6 
de la ventaja de la posicion en que estaba colocado el ejercito argentino, ordeno el ataque, que priu- 
cipió con ventaja para nuestra derecha; y tomó la ofensiva cuando, en vista de lo expuesto, habria 
debido, á mi modo de ver, guardar la defensiva, esperando al enemigo en la posición que fué obligadc 
a ocupar, y forzándolo å abandonar la que tan ventajosamente tenia, para venir ¿ atacarlo.» 

Preciso es observar que se trata de una critica militar e.v-Mosft-facto, vale decir que el marqués de 
Caxias no se encontró en Ituzaingó; habla de vidas, parte de la base falsa de que el campo habia sido 
escogido de antemano, y que los argentinos habian estado ensayando tranquilamente las mejores posi- 
ciones durante dos o tres dias, todo ello con el objeto de atribuirle la derrota del ejército brasilero sim- 
plemente. Hay, además, contradicción evidente en lo relativo å las condiciones del terreno, porque si 
reconoce que la zanja no era practicable para la caballeria ¿cómo afirma que esa posición era más 
favorable para la caballería argentina que para su infanteria? 

Es con posterioridad á esa respuesta del marqués de Caxias que en el Brasil mismo se han publicado 
los diarios inéditos de Seweloh y otros, y que enla República Argentina y en la Oriental se han dado 
a luz trabajos análogos de los jefes de la época. Si he querido dejar constancia de aquella opinión, es 
porque deseo hacer gala de imparcialidad, no guiándome en estos estudios más que el sincero deseo de 
encontrar la verdad. 

A) Archivo Pacheco, papeles del Brasil, vol. cit., fol. 64. 

El documento original que tengo a la vista está refrendado por Enrique Martínez como tiscal, y 
Manuel Torres como secretario. Las contestaciones son de puño y letra de Pacheco. 
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gencral en jefe; qué órdenes dió á los generales y jefes de división. 
Si los dejó obrar con arreglo á sus circunstancias, ó si les prohibió 
que hicieran movimiento alguno.» 

Y contesta el coronel Pacheco: 

«La noche del 19 de febrero la pasó el ejército al vivac; al ama- 
necer del día 20, tiros á venguardia, y á corta distancia. Montó la 
caballería, se puso al trote y entró al campo de batalla en columna 
general. Allí, y sobre la marcha, se distribuyeron algunas divisio- 
nes. El que firma pertenecía á la del coronel Brandsen, y le era su- 
bordinado: ignoro si hubo órdenes para los ataques parciales que 
hizo la caballería por el centro y ambas aias. Cuando recayó enel 
que tirma el mando de la división, tuvo repetidas órdenes para que- 
dar en reserva sobre la línca.» 

Como se ve, el testimonio no puede ser más concluyente. Pero lo 
más importante es lo siguiente: —La pregunta 13 decía: 

«Por qué no persiguió al enemigo después de batido: si fué por 
falta de caballos, 6 por algún otro motivo de mucha considera- 
ción.» 

Hé aquí la gravísima declaración jurada de Pacheco: 

«Batido ya el e 1emigo, su infantería cn algún desorden por la pér- 
dida que le había causado una batería nuestra, y su caballería acu- 
chillada v dispersa, el ejército republicano se encontraba en esca. 
lones de derecha á izquierda y de izquierda á derecha, á tiro de 
cañón de las columnas enemigas. El gencral Lavalleja y división La- 
valle, sobre ambos flancos del cnemigo y á la misma distancia. 
Nuestra infantería, artillería y algunos cuerpos de caballería, in- 
tuctos. Ignora cl que firma los motivos que obligaron al señor ge- 
neral para suspender el ataque y no sacar todas las ventajas que 
ofrecía la victoria.» 

Pero aun no es esto todo. La pregunta 14 dice: 

«Qué se le tomó al enemigo el día de la batalla entre prisioncros, 
artillería, fusiles, tercerolas, sables, municiones, caballos, etc.» 

Y la contestación muy significativa Cs: 

«El dia de la batalla se tomaron sobre el mismo campo algu 
nos prisioneros, una pieza de artillería, fraguas, carros cubier- 
tos, todos sus bagajes. El campo estaba lleno de armas de todas 
clases, y como 0 caballos que abandonaron. Las municiones se 
incendiaron con el fuego del campo. Los cuerpos, al excitárse- 
les á viciorear la batalla, manifestaban demasiado con su si- 
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lencio y tristeza, que no estaban satisfechos con solo estos 
despojos.» (t 

Y complementa la importancia de lo anterior la pregunta 15, que 
dice: 

«Por qué el mismo día de la batalla se retiró á tres leguas á reta- 
guardia del campo de la acción.» 

La contestación es terminante: 

«Para la marcha retrógrada que se hizo la noche del día de la ba- 
talla, se daba por pretexto la falta de aguadas para la caballería. 
Varios cuerpos hicieron beber sus caballos allí mismo. 

«En Casiqui era abundante y estaba más cerca. Varios jefes se lo 
indicaron al señor general.» 

El Dr. López pretende que «la persecución no pudo ser activa ni 
apremiante porque las caballerías estaban exhaustas.» Y% Y bien; tal 
no era el caso. Más todavía: el Dr. López pretende que en Río Gran- 
de «las masas huían naturalmente del ejército, y lo hostilizaban re- 
tirándole todos los recursos de movilidad y alimentación.» Otra 
grave inexactitud. Y como en ambos errores se basa el panegírico 
de Alvear por su conducta en Ituzaingó, conviene esclarecer el 
punto. 

La pregunta núm. 18 del interrogatorio aludido, dice: 

«Si desde que ocupó cl ejército el territorio enemigo le faltaron 
víveres, caballadas ó algunos otros recursos de primera necesidad. 
Sı los vecinos, á la par de los soldados, se encontraban dispuestos 
contra nuestro ejército; qué medidas políticas se adoptaron para 
atraerlo, y cómo eran tratados los que se presentaban.» 

La contestación es clara: 


(1) Coincide en un todo con esta declaración del general Pacheco lo que escribió en sus Memorias 
el general Diaz: 

«...Determinando el general en jefe no continuar la persecucion, pusimonos en retirada, cerca ya 
del anochecer, con rumbo al paso del Rosario del Rio Santa Maria, 

«La marcha en aquella noche fué de las más penosas que hasta entonces habia hecho en la cam- 
paña. 

«El fuego puesto å las hierbas y maciegas, estimulado por el viento y aumentado por el que incen- 
diaran nuestras tropas 4 retaguardia del enemigo durante la batalla y después de ella, ai frente y á los 
flancos de los cuadros que se retiraban, había extendido sus progresos por aquellos campos desiertos, 
abarcando inmensa zona; y nuestros batallones, agobiados ya por las fatigas de las marchas continuas 
que hicieron en los días anteriores, tuvieron que efectuar en la de ese dia una de cinco horas con un 
calor astixiante, obligados á rodear por una senda estrecha, a cuyos lados crujia el pasto bajo la vo- 
racidad de las llamas.» (E. Acevedo Daiz, loc, cit) 


(2) Historia cit., pag. 102. 
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«Desde que ocupó nuestro ejército el territorio enemigo, los ví- 
veres de todas clases fueron abundantes. Los caballos se fatigaron 
alguna vez por la actividad de la campaña, (1) pero se encontraron y 
tomaron muchos. Los vecinos se encontraban en sus casas óen 
los bosques, nunca ó rara vez en actitud de hostiligar.» 

La conducta del general Alvear, como jefe del ejército, fué, pues, 
inhábil para sacar los frutos de la victoria, y es una mistificación 
histórica 21 presentarlo inmaculado atribuyendo á los políticos en 
Buenos Aires que no se persiguiera á los derrotados la noche de la 
batalla, ó que la campaña fuera tan estéril. El Dr. López en esto 
es víctima de un entusiasmo singular por aquel benemérito jefe, 
pero la manifiesta exageración de compararlo á Napoleón, y de pre- 
sentarlo como superior á San Martín, obliga al estudioso á cuya dis- 
posición existan testimonios irrecusables de la época, y que estable- 
cen la verdad sin ambajes, á dar la voz de alarma y á impedir que la 
historia se convierta en el romance de la misma. 

Si las opiniones del historiador López se basaran en pruebas do- 
cumentadas, previo examen contradictorio de los hechos y polémi- 
cas referentes, pase, pues se trata de sucesos discutidos en la pren- 
sa, en los consejos de gobierno, en sumarios militares y acerca de 
los cuales existen testimonios de varios actores. De lo contrario, 
aparece el historiador como un juez fallando un pleito sin impo- 
nerse de la constancia de autos, y guiado sólo por la simpatía 6 anti- 
patía que le inspiran las partes. Esto, que sería peligroso tratándose 
de cualquier recién llegado á la liza histórica, es especialmente sen- 
sible por tratarse de un patriarca de nuestras letras, de un historia- 
dor de fama tradicional, de un escritor cuya palabra tiene nna auto- 
ridad consagrada ya, y que, gracias á sus brillantes cualidades lite- 
rarias, subyuga al lector desprevenido € involuntariamente le hace 
jurar ¿nm verba magistri. 

Sin embargo, preciso es ser imparcial. La gloria del general 
Alvear como estratégico ha sido demostrada por el éxito de su 
marcha sobre Bagé; durante la batalla misma de Ituzaingó pudo 
consolidarse su fama de táctico Pero todo ello no obsta á que se 
reconozcan sus debilidades y sus defectos, ni estos amenguan 


(1) Es preciso recordar que el ejército se movió del Arroyo Grande a más de 3 caballos por plaza: 
gordos los de la reserva, los de marcha en buen estado. (Contestación á la pregunta 6, sumario cit. 
Archivo Pacheco, ibid.) 
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aquella justisima gloria. Por eso conceptúo como una verdadera 
exageración la conclusión á que arriba un sesudo escritor oriental, 
prevenido quizá por las tradiciones partidistas de su país, las que 
lo llevan á decir: 

«12 El general Alvear impuso horribles privaciones á sus solda- 
dos, por haber procedido en sus operaciones con absoluta ignoran- 
cia de la composición, número y calidad del cuerpo de ejército im- 
perial que tenía á su frente, al empezar la campaña. 

»2° La batalla de Ituzaingó fué, como dicen los tratadistas del arte 
militar, una batalla de soldados, sin gloria para el general, pero 
honrosísima para el ejército; la victoria se debió á la superioridad 
táctica de los jefes argentinos, al valor de los soidados y á la falta 
de unidad en la dirección del ejército imperial.» (1 

Demostrada la inconsistencia histórica del carácter de pretendida 
víctima que nos presenta cl autor de la Historia de la República, 
deberá reconocerse que las cualidades de organizador que le atribu- 
ye á dicho general también son exageradas. 

Las páginas transcritas del diario inédito de Pacheco lo prueban 
con una elocuencia desgraciadamente irrefutable; por si alguna 
duda quedase debo aducir aun otra prueba. En las declaraciones 
juradas con motivo del sumario levantado por el general Martínez, 
hay varias contestaciones terminantes á ese respecto. 

Así, cuando en la pregunta 1* se dice, entre otras cosas, «por qué 
motivo prefirió (Alvear) acantonarlo (al ejército) en el Arroyo Gran- 
de, de aguas paradas, cuando había otros inmediatas que le propor- 
cionaban buenas,» contesta Pacheco: «ignora el que firma los moti- 
vos que le decidieron á acantonarlo en el Arroyo Grande.» 

Esto es importante, porque la pregunta 3° dice: 

«Si las aguas del Arroyo Grande se corrompieron en consecuencia 


(1) Fregeiro, loc., cit. 

El mismo escritor agrega: «La batalla de Ituizangó es para los brasileros una batalla ofensiva; y 
para los argentinos, una batalla defensiva, sin que ni en uno ni en otro caso se hubiesen realizado es- 
tas dos circunstancias principalisimas: que el ofensor creyese tener å su frente la masa del ejército ene- 
migo; que el defensor hubiese elegido de antemano, y en prosecucion de su plan, el terreno en que se 
libró la batalla. Los beligerantes se encontraron marchando en el mismo rumbo; es decir, el ejército 
republicano procurando impedir que el imperial le cortase la retirada con su punto de apoyo instantá- 
neo; y éste, practicando movimientos ofensivcs, con la intención de interceptar esas comunicaciones y 
librar batallas ofensivas. En las batallas de ese género, ambos generales se sorprenden reciprocamente, 
porque ambos se encuentran en condiciones imprevistas: es esto mismo lo que aconteció á argentinos y 
brasileros.» 
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de ser en él donde lavaba la tropa, como también el depósito de 
cueros para retobos. Si de estas resultas fué preciso abrir pozos 
para que bebiera la tropa y si por la mala agua empezó áenfermarse 
ésta.» 

Y dice la contestación: 

«Se corrompían las aguas del Arroyo Grande. Se hicieron pozos, 
pero el terreno era calizo y malsana el agua que producian». 

Más aun. La pregunta ° dice: «Qué orden estableció en las divisio- 
nes para marchar: á qué hora se emprendía ésta: á cuáles campaba: 
si el Estado Mayor se adelantaba á señalar el terreno á cada cuerpo 
en donde debía situarse: si se escogía aquel que tenía mejores pas- 
tos y aguadas, para conservar nuestras caballadas.» 

Y Pacheco declara: 

«El ejército marchó desde el Río Negro, por algunos días, en una 
columna general, con frente de mitad, después en 2 cuerpos (la tro- 
pa de línea): el 1? continuó en el mismo orden de marcha. Esta se 
emprendia á toda hora del dia 6 de la noche, y se campaba del 
mismo modo. El que suscribe ignora si se elegía campo; por lo ge- 
neral era malo el que se ocupaba, y desde el Río Negro hasta Bagé 
los caballos bebieron muy rara vez y mal. » 

No es esto sólo. La pregunta 8* añade: 

«Qué método se guardaba para colocar nuestras avanzadas y 
grandes guardias; quién era el que las distribuía, y cómo eran con- 
ducidas al punto que se les designaba.» 

A lo que contestó: 

«El servicio se exigía por lo común con tmpropiedad. Las guar- 
dias eran conducidas por un oficial de Estado Mayor, pero coloca- 
das á la casualidad.» 

En fin ¿á qué seguir? Resulta que como organizador dejaba el 
general Alvear mucho que desear también. 

No insista, pues, el Dr. López en hacer de aquel general un héroe 
mitológico, ni en presentarlo como superior á nuestro gran San 
Martín. 

Basta á la gloria del general Alvear haber tenido la fortuna de 
tomar de manos de Rondeau el mando del ejército sitiador en 1814 
y entrar como vencedor en Montevideo; basta á su fama el estraté- 
gico plan de campaña que concluyó en la batalla de Ituzaingó y 
los laureles de esta victoria. Pero dígase la verdad sobre lo demás: 
debido quizá á defectos de carácter, no podía organizar ni discipli 
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nar, dando ejemplos irregulares de conducta irrespetuosa; y si se 
reveló hábil táctico, no era general consumado, porque este- 
rilizó la victoria y desquició el ejército. Los contemporáneos tu- 
vieron, pues, razón en parte al echarle en cara aquellos hechos que, 
en esos momentos, revistieron una importancia verdaderamente 
solemne, por las consecuencias políticas que en nuestra historia 
tuvieron. 

Se ha objetido, sin embargo, que cualquiera que fueran los 
defectos del general Alvear, sus rasgos geniales son innegables, 
y bastarán por sí solos para conquistar perdurable fama. ¿Quién 
lo niega? También Bolívar, cuyo genio no se discute, tenía defectos 
terribles, y las Memorias de los jefes que sirvieron á sus órdenes 
son bien elocuentes á ese respecto. Pero nadie, ni sus más ciegos 
panegiristas, han tratado de presentarlo ante la posteridad como 
inmaculado: el sol mismo tiene sus manchas, dicen los más exage- 
rados, y los defectos en un hombre de genio sirven tan sólo para 
hacer resaltar más á éste. 

«Alvear—ha dicho un escritor argentino en el estilo brillante (1) 
que lo caracteriza— Alvear es el tipo del heroísmo bullicioso y 
temerario, que desplega como los relámpagos sus chispas incen- 
diarias sobre las multitudes enemigas, y que, como el fluido que 
ellos contienen, contagian los que le siguen y obedecen sus érde- 
nes. Corazón apasionado y ardiente, cerebro febril y fantasista, 
alma templada en el molde candente de la época, inteligencia des- 
bordante, voluntad impetuosa é irresistible como el torrente des- 
peñado de la cumbre, su silueta se dibuja sobre la humareda del 
combate como una exhalación de fuego en medio de las nubes 
apiñadas; su voz se escucha en todas partes como la repercusión 
del eco en las montañas; su caballo de pelea, semejante al carro 
de los semidioses de la leyenda brahamánica, atraviesa la confusión 
y el tumulto como arrastrado por vientos tempestuosos; hay en 
todo su aspecto el brillo sobrenatural de un personaje mitológico.» 


y) Joaquin V, González.—La Zradicén Nactomal (Buenos Aires, 1888), pág. 324, 
El cantor de Ituzaingó lo ha dicho tambien: 

«...Desde hoy, Alvear, tu nombre aumenta 

La lista de los grandes generales, 

Que ya la historia de la guerra cuenta. 


Y á quien glorifica en sus anales.» 


(Canto cit, Poesias, pag. 258°, 
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...No quiero alargar demasiado este artículo de mera critica 
histórica. De intento he omitido servirme inás copiosamente de 
las fuentes brasileras, porque habría tenido que entrar en consi- 
deraciones que no eran conducentes á mi objeto. Este no ha sido 
otro que controlar la relación hecha por vn historiador argentino, 
digno del más profundo respeto y de ver" =ración por sus luces 
y trabajos, en la parte referente á tos téjércitos argentigos. Esa 
comprobación la he hecho á la luz del dreriír inédito del entonces 
coronel Pacheco; pero no queriendo fiatme ciegamente en la 
palabra de éste, —por más que me merdzca | ens réspeto, dada la 
conocida altivez de aquel jefe, —he tratado de controlar á su vez su 
opinión con la de los demás jefes de la época, cuyos Apuntes ó 
Diarios me ha sido posible conocer: entre ellos, el coronel Brand- 
sen, el coronel cirujano Muñiz, el comandante Díaz, el sargento 
mayor Arrieta, el alférez Todd y otros de menor cuantía, como el 
ayudante Danel. Cuando he visto que todos ellos coinciden en la 
manera de apreciar hombres y cosas, honradamente creo que 
estoy autorizado para considerar esa opinión como verdad his- 
tórica, y por ende que debo llamar la atención del público enten- 
dido hacia la obra del Dr. López, que se deja en esto influenciar 
demasiado por la defensa del general Alvear, sin que para justificar 
aquélla haya creído deber explicar cómo es que todos los actores de 
la época están en desacuerdo con aquél en materia tan importante. 
Es verdad que el Dr. López, tiene por Alvear un culto ferviente y 
exclusivo, (Y pero me parece que hay deber de impedir que se haga 
carne en las páginas de nuestra historia nacional, una versión que 
induce en error, involuntaria pero completamente, á la posteridad. 


(1) Cuando se celebró el centenario del general Alvear, el 4 de noviembre de 1889, la comisión 
encargada de la fiesta puso empeño en que tomara parte en ella el Dr. Lopez, cuyas opiniones al 
respecto eran conocidas, 

El Dr. López contestó en estos términos; 

«...Mantengo mi resolución de no asistir å la conmemoración del 4, ni aun en la honrosa 
compañía de Vds,, mientras el gobierno pague redactores y profesores que denigren la gloriosa 
memoria del general Alvear...» 

Los términos de esa contestación denotan, pues, que el “Dr. López está apasionado noblemente 
por su héroe y que no tolera que se le ataque; no creo que eso deba coartarle al estudioso la libertad 
de expresar lo que en su leal saber y entender conceptúe ser la verdad bistórica. Puedo, es cierto, 
estar equivocado en mis apreciaciones, y demostrarse que los testimonios de la época que me han servido 
para formar mi opinión, son tachables por parcialidad ú otras causas. Si tal sucediera, seria el primero 
en reconocer el error é inclinarme ante lo que resultare ser la verdad, Pero, hoy por hoy, no me 
parece posible la duda al respecto. 
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La gloria del general Alvear es, lo he repetido ya, indiscutible: 
su genio, su gallardía, sus brillantes cualidades, la felicidad que lo 
protegió las dos veces que estuvo al frente de ejércitos nacionales, 
son bastantes para asegurar á dicho ilustre capitán un puesto apar- 
te en nuestra historias Pero de ahi á convertirle en un cuasi 
semi-diós, á ponerle por arriba de San Martin... francamente, en 
conciencia, parece que eso es trop de géle, para usar la frase 
típica de Talleyrand. ':Surtout, pas trop de zèle! 


NE 


M 


NOEN ; A. 
Como epílogo al drama histórico de. Ituzaingó, voy á referir un 


incidente desconocido relacionado con el héroe de aquella jornada, 


coronel Federico de Brandsen. 

En la retirada del campo de batalla dice uno de los actores: 

«Como á las diez de la noche no se podía sufrir en nuestro campo 
el hedor que producían los muertos en el estado de descomposición 
que se hallaban, debido al gran calor del día y á la quemazón que 
á casi todos alcanzaba, produciendo un olor nauseabundo. Se 
mandó ensillar y en marcha, atravesando el campo de batalla por 
la parte ya quemada ó que no se había quemado. 

«El campo lo encontramos completamente iluminado por los 
fuegos que aun ardían en las alturas. En un trecho muy iluminado, 
que no se había ardido por falta de combustible, vimos y reconoci- 
mos el cuerpo del coronel Brandsen, enteramente desnudo, sin más 
ropa que una camisa corta impregnada en sangre. D 

«El coronel Paz mandó á su cuerpo hacer alto; y después de con- 
siderar algunos momentos á Brandsen, hizo apear algunos sol- 
dados para que cubriesen ese cadáver tan meritorio. Esta fué 
tarea fácil, porque todo ese trecho que no había invadido la que- 
mazón, se hallaba cubierto de caronas de suela y de cuero.» (2 


(ù Eso no es extraño, porque el desorden y el pillaje esa noche fué increiblemente repugnante, 

Ya durante la batalla el desorden fue inaudito: «Los peones y demás agregados del parque, de 
cuya mala propensión he hablado anteriormen:e, se entretuvieron en despojar á los soldados de los 
restos de su misero equipaje, mientras que estaban peleando en Ituzaingó. El botin, 4 la verdad, 
correspondia 4 la villan‘a del hecho, pues la mayor parte de las mochilas estaban vacias y las más 
provistas tendrían una camisa rota ú otro andrajo semejante.» ¿Memorias del general Diaz, loc, cit.) 

(2) José Maria Todd. Recuerdos cit,, pag. 44. 
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La poca disciplina que reinaba en el ejército hizo más cruel aún 
aquella escena, por «el proceder inhumano de un gran número de 
conductores y de chinas que seguían al parque, los que cuando 
marchábamos— dice un testigo ocular —siguiendo los restos fugi- 
tivos, se lanzaron sobre el campo de la acción, presa entonces de 
las llamas, estimulados por el ansia del botín y por el abandono 
mismo en que quedaba, si ya no era arrastrados por aquella fr!a 
ferocidad que en todas partes caracteriza á las turbas... Fácil es 
deducir que esa turba, errante por el vasto escenario de la lucha» 
é impelida por su sed de saqueo, no haría muy prolija distinción 
entre los caidos de ambos ejércitos, y que, algunos del nuestro, 
habrían sido víctimas de su atroz desenfreno.» 

Į + he de Ituzaingó pasará á la historia, efectivamente, como 
v * ' ‘rable noche de Walpurgis, envuelta en un incendio espantoso, 
con una atmósfera caldeada y sofocante, y consumiéndose entre 
aquellas llamas los cadáveres de argentinos y brasileros, mezclados 
con los infelices heridos de ambos bandos que se arrastraban en 
una suprema de 2speracion, tratando de apagar con su propia san- 
gre el fuego q. los derretía, por entre caballos destripados, carros 
destrozados, cureñas rotas de cañones, armas inutilizadas y esos mil 
despojos de un campo de batalla, humeante aun! 

Un testigo ocular refiere pormenores espeluznantes de aquel cua- 
dro aterrador: «Veíamos caer á cada instante á los soldados, ardién- 
doles la ropa, enteramente asados; saltados los ojos, el pellejo sepa- 
rado de las carnes, dándoles esto unas facciones horrorosas, y á poco 
rato espiraban consumidos por el fuego, exhalando el último aliento 
entre penetrantes ayes y horribles agudos bramidos.» (2 

En medio de aquella escena del Infierno se veia retirarse á lo le- 
jos, saltando sobre las llamas y los cadáveres, á los restos silenciosos 
del ejército triunfador, en cuyas filas no se oía un grito y en cuyos 
rostros se pintaba la rabia y el despecho. Y para completar el lúgu- 
bre cuadro, una legión de hombres y mujeres sin entrañas, verdade- 
ras brujas de aquel sabbat horrendo, desnudaban febricientes á los 
muertos para robarles sus prendas de valor, y despenaban á los heri- 
dos para despojarlos más ligero, porque el fuego terrible chamus- 
queaba sus ropas, y sólo el ardor insaciable del más inmundo y re- 


(1) General Diaz, Zoc. ctt. 
(2) Arrieta, boc. cit, 
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pugnante de los pillajes podia hacerlos permanecer en medio de 
aquella hoguera siniestra. A lo lejus se vefan las siluetas de los cuer- 
pos brasileros, retirándose en orden, arrastrando los heridos que 
podían y contemplando sin poderlo remediar, aquel salvajismo sin 
igual. Los cuerpos argentinos que se retiraban por el lado opuesto 
y que no habían bebidu gota de agua desde el amanecer, jadeantes, 
medio locos de sed, estimulada ésta por la atmósfera hirviente del 
incendio, cerraban los ojos y los oídos al saqueo sacrilego, y apre- 
suraban su paso para salir de aquel Averno y poder descansar des- 
pués de quince horas de contínuo batallar! 

El heroico Brandsen corrió la suerte de los demás: su cuerpo fué 
robado y fué presa de las llamas. 

..Pero su inconsolable viuda, la limeña D° Rosa Jauregui de 
Brandsen, no podia conformarse con no recoger los restos qu” `> 

En un viaje que Pacheco hizo 4 Buenos Aires en octubre de yi + 
año, cuniplió con el último encargo de Brandsen, entregando á su 
viuda las prendas que le diera antes de la carga famosa, y cediendo 
á sus ruegos prometió hacer lo posible por IEC OA E aquellos restos, 
siempre que pudiera reconocerlos. 

La viuda entonces le dirigió una carta, en la que «2 recuerda «la 
generosa oferta que se sirvió hacerme, con decirme que en el mes de 
noviembre ó diciembre tendría precisamente la felicidad de po- 
seer los queridos restos de mi desgraciado esposo y su amigo, por 
los medios tan fáciles y seguros que V. mismo me hizo conucer, en- 
tre ellos, el de escribir al Sr. Bentos Manoel ó Bentos Gonzalves, 
suplicándole dejase sacar del campo de ltuzaingó este precioso de- 
pósito. Este tiempo ha llegado ya, y por consiguiente suplico á V. 
se sirva cumplirme su palabra. Para esto mando á V. un chasque de 
toda mi confianza, para que, dándole V. uno ó dos soldados que se- 
pan dóndg fué sepultadc mi Brandsen, y una carta para ese sujeto, 
pase al indicado campo y me traiga lo que tanto deseo tener. (D 

»Espero—añade la desgraciada señora —que V. se penetrará de mi 
situación para hacerme la justicia que merezco, por la incomodidad 
que me he tomado la confianza de dar á V., no teniendo otra per- 
sona de quien valerme para un asunto que solo es capaz de desem- 
peñar un verdadero amigo, que, cómo V., toma una parte tan viva 
en la desgracia de la viuda de el mejor de sus amigos, como lo 


(1) Archivo Pacheco, vol. XXIII, La carta está fechada en Buenos Aires, å noviembre 3 de 182). 
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fué Federico de Brandsen. Este mismo amigo le ruega á V. de res- 
tituir sus restos al seno de su familia, la que encarecidamente su- 
plica á V. le dé este inexplicable consuelo.» 

Prosigue haciéndole las recomendaciones más minuciosas, pidién- 
dole que «mande hacer una caja, en la que deben poner acomodado 
con paja, para que no se deshaga, el cadáver de su fiel amigo... No 
deje V. de hacerme este importante servicio, como el más caro á mi 
corazón que pueda hacerme V. en su vida... no se pare en el gasto 
que tenga que hacer; con tal que yo consiga lo que deseo, daré por 
muy bien empleados todos los sacrificios que me cueste.» 

Y termina diciéndole: 

«Deseo á V. toda suerte de felicidades, como que disponga de la 
verdadera amistad de la viuda del mejor de sus amigos.» 

El chasque no cumplió con lo convenido con la viuda; ésta insistió 
nuevamente diciendo: (1) 

«Suplico 4 V. en mi nombre de dar las órdenes más severas que 
pueda á los dos soldados para que, por pretexto alguno, puedan vol- 
ver sin buscar bien la sepultura y traer el cadáver que se les manda 
buscar; como también de traerlo tal y como lo hallen conservado 
por la naturaleza, pues aunque V. me dice que esto no es posible, 


(1) Carta original, fechada en noviembre 24 de 1827. .drchivo Pacheco, vol. cit. 

En esa carta le decia entre otras cosas: 

«Señor, no me ha sido extraño encontrar entre los papeles y cartas que se sirvio V. recoger de mi 
Brandsen y hacer poner en mis manos, una carta que acompaño a V., sin que V. jimas se hubiese 
dado por entendido conmigo de esta deuda: la delicadeza y generosidad de V, me es muy conocida, y, 
por lo tanto, no me ha sido extraño esta delicadeza de su parte... yo ignoro st mi Brandsen ha de- 
vuelto á V. estos 509 pesos, por lo que le ruego ponga en mi conocimiento para como tan luego como 
cambie mi situación, pueda satisfacer esa deuda tan sagrada para mi.» 

Cito ese detaile para demostrar el carácter intimo de la amistad de Pacheco cun Brandsen, 

Fregeiro, foc. crt,, dice que posee el diario ¿neédrto de la campaña, llevado por Brandsen. Sostic.:e, 
ignoro con qué fundamento, que fué Lavalle quien lo recogió en el campo de batalla, sacándole del bol- 
sillo de la chaqueta que vestia el malogrado Brandsen. Esa versión es inverosimil, porque Lavalle en su 
persecución á la caballeria brasilera, volvió tarde á la linea argentina, y ya Paz (ver uf supra), al pasar 
por delante del cadáver de Brandsen, lo habia encontrado sin ropas y saqueado, al extremo de tenerlo 
que hacer cubrir con caronas de cueros. Pacheco, además, según lo declara la misma viuda de Brandsen, 
fué quien recogió los papeles de éste y se los entregó á aquélla. 

Por último, no es creible que Brandsen llevara sobre si en Ja carga decisiva sus papeles más impor- 
tantes, para encontrarse entre ellos el diarzo, 

Ademas, un escritor argentino que escribió sobre Ituzaingó después de haber consultado a varios je- 
fes sobrevivientes, entonces, dice: 

<...El comandante Pacheco (D, Angel), pasada la segunda carga, hizo recoger una cartera de un 
cad wver, retirando el centinela que le babia hecho guardia de honor desde que cayó, y no era otro que 


el ficl asistente del bravo coronel Brandsen, primera victima de aquel reto å la muerte...» — (La Tri- 


buna, Ícbrero 20 de 1868 ) 
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cedor, D. T orcuato de Alvear, siendo in- 
tndente de la capital, hizo demoler «quel derruído sepulcro y en 
3 de noviembre de 1890 fué inaugurado el actual mausoleo que 
encierra los restos del héroe de Ituzaingo. 


| ERNESTO QUESADA. 
San Rodolfo, Noviembre 15 de 1893. 
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